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L A AMÉRICA. 
PARTES TELEGRAFICOS. 
Turín 23. 
Un ayudante de campo del emperador de Austria, ha traído 
al gobierno piamontés la intimación de desarmar su ejército. E l 
ayudante esperará la respuesta solo tres días, habiendo declarado 
Austria que consideraba como una negativa por parte del Pía-
monte cualquiera respuesta dilatoria. 
París 23. 
E l n Monitor n de hoy dice que Inglaterra y Rusia han pro-
testado contra la conducta que en estos momentos sigue Austria. 
Los cuerpos de ejército mandados formar, según aparece en 
el n Monitor i] de hoy, son seis. E l mariscal Magnan mandará el 
ejército de París , Castellane el de Lyon , Baraguay-d'Híll íers el 
primer cuerpo del ejército de los Alpes, el general Mac-Mahon 
el segundo , el mariscal Canrobert el tercero, y el general Niel el 
cuarto. 
E l general Randon ha s?do nombrado mayor general del mis-
mo ejército de los Alpes. E l cuerpo de observación que debe si-
tuarse en Nancy, será mandado por el duque de Malakoff, y el 
príncipe Napoleón tomará el mando de un cuerpo aparte. 
París 23 , por la tarde. 
E l emperador Napoleón ha decidido tomar el mando general 
del ejército. 
E X P O S I C I O N H I S P A N O A M E R I C A N A . 
El sábado 16, á las doce, se reunieron en palacio, bajo 
la presidencia de S. M. el Rey, los individuos que com-
ponen la Junta que ha de proponer los medios de llevar 
á cabo la Exposición hispano-americana en 4862. 
En esta reunión presentó su informe la sub-coraision 
nombrada el mes anterior, presidida por el Sr. Luxan, 
y se acordó imprimirlo y repartirlo entre los individuos 
de la Junta, á fin de que estudiándolo detenidamente 
pueda ser discutido en la próxima sesión. 
La Junta se dividió en cuatro secciones: Industria, 
Artes, Agricultura y Ultramar. 
Parece que S. M. el Rey anunció que pensaba nom-
brar un vice-presidente, indicando para tan distinguido 
cargo al señor general D. Manuel de la Concha, presi-
dente del Senado. 
También opina S. M. el rey que debe nombrarse del 
seno de la Junta una comisión ejecutiva, que conste, ade-
mas del presidente y vice-presidente,de siete individuos 
y los dos secretarios ; en la próxima sesión, S. M. desig-
nará los que hayan de componerla. 
Esta disposición es sumamente acertada: si los traba-
jos han de adelantar , necesario es elegir algunas perso-
nas , en muy corto número, que se dediquen con parti-
cular interés á preparar las obras y á impulsarlas. 
Según nuestras noticias , se ha calculado el costo de 
las obras en diez y seis millones : algo mas tendrá que 
gastarse : veinte millones hablamos calculado nosotros 
levantándose un edificio permanente en el Real Sitio del 
Buen Retiro, y á mucho mas, casi el doble, edificándose 
en cualquier otro paraje. Prevalece la idea de que sea 
permanente el edificio, y de que se establezca en el Reti-
ro; por consiguiente, al tratarse en la primera reunión 
de las proposiciones de que dimos cuenta en nuestro nú-
mero anterior, para que la Exposición tuviese lugar en 
las cercanías de la Fuente Castellana, será desatendida, 
en lo que la Junta obrará con sumo acierto. 
LA REDACCIÓN. 
P O L I T I C A E U R O P E A . 
No es posible apartar hoy la vista de la cuestión de 
Italia desde el momento que se trata de la política gene-
ral de Europa. Las esperanzas de la paz y los temores 
de la guerra se suceden alternativamente con tan unifor-
me regularidad, con tan evidente paridad de plausibles 
probabilidades, que la opinión fluctúa indecisa entre 
unos y otras, ya creyendo en la guerra á vista de los 
formidables preparativos de las potencias interesadas en 
la contienda y de la creciente recrudescencia con que 
se devuelven respectivamente los manifiestos de sus mú-
tuos agravios, ya lisongeándose con las perspectivas de 
la paz al contemplar la perseverancia de los oficiosos es-
fuerzos de los gobiernos mas ó menos neutros, empe-
ñados en evitar un rompimiento, que seria la señal de 
una general conflagración y el principio de una série de 
incalculables calamidades para la Europa y para el pro-
greso de sus intereses materiales. 
El giro ulterior de este terrible conflicto depende hoy, 
á menos que súbitos ó fortuitos accidentes lo descami-
nen precipitándolo á soluciones violentas, de las delibe-
raciones del próximo congreso de las grandes potencias; 
congreso, cuya reunión, local de sus sesiones, bases de 
un acuerdo común, deslinde de las cuestiones contro-
vertibles , objeto mas ó menos patente de las potencias 
deliberantes, y resultado mas ó menos probable de sus 
deliberaciones, han sido y siguen siendo hasta hoy el 
alimento cotidiano de la prensa europea, la preocupa-
ción exclusiva de la diplomacia, la perseverante tarea 
de los gabinetes y el temor ó la esperanza de los intere-
ses alarmados ante las eventualidades de tan temible y 
formidable contienda. 
Dejando aparte por un momento la árida reseña de las 
noticias sucesivas, unas veces contradictorias, otras po-
co auténticas y siempre incompletas á causa del estado 
mismo de la cuestión , creemos mas instructivo y prove-
choso fijarnos antes de todo en el hecho capital que la 
formula en estos momentos; á saber, en el carácter, en 
la índole, en las condiciones de esa deliberación común 
de las grandes potencias para el exámen de la cuestión 
de Italia y la adopción de los medios adecuados de en-
caminarla á un desenlace conveniente. 
El congreso va á juntarse dentro de muy pocos días. 
Pero ¿qué significa esa reunión de las potencias, que con 
razón ó sin ella, se consideran como la representación co-
lectiva de los comunes intereses de la Europa? ¿Cuál es 
su carácter? ¿Cuál su autoridad? ¿Cuáles los límites de 
esta? ¿Cuál la fuerza obligatoria de sus decisiones? 
Un congreso de la índole del que próximamente vaá 
reunirse, es sin duda una de las combinaciones mas 
transcendentales y graves que puede engendrar el cur-
so de las relaciones internacionales. No es una negocia-
ción particular y directa entre dos potencias, cuya san-
ción depende del mútuo consentimiento ó acuerdo de los 
gabinetes contratantes. Tampoco es una conferencia en-
tre muchas potencias reunidas con el fin de elaborar y 
preparar cuestiones generales, deslindar sus elementos 
esenciales y facilitar por tales medios una resolución 
posterior y en común, que sirva de regla ó principio en 
el derecho público de la sociedad europea. Mucho me-
nos es un alto tribunal anfictiónico á semblanza del que 
funcionaba como jurado de último y supremo resorte en 
las contestaciones y litigios que surgían entre las nume-
rosas repúblicas de la Grecia antigua. 
Este último carácter, sobre todo , no podría tenerlo 
el próximo congreso en la moderna Europa. Las sobe-
ranías particulares no podrían reconocer la legitimidad 
de sus veredictos, ni todas las potencias se inclinarían 
ante un fallo, cuya fuerza obligatoria solo puede derivarse 
del común concurso y acuerdo de todos los gobiernos del 
continente. Cierto es que allá por los años de ISíSintentó 
el famoso congreso de Viena crear un sistema que se llamó 
de la Santa Alianza, y por cuyo medio se ensayó someter 
la Europa á un tribunal arbitral revestido de aquellos atri-
butos. Pero la tentativa no pasó de simple ensayo, y los 
esfuerzos para realizarlo por entero, se estrellaron ante 
el sentimiento universal de los pueblos europeos, en lo 
que anduvieron estos asáz cuerdos y avisados; porque el 
principio de la independencia de los Estados, principio 
racional fundado en las necesidades de la geografía y en 
las diferencias de raza, de lengua y de religión, es á to-' 
das luces preferible para el progreso de la civilización, á 
una federación arbitraria por su natulaleza, ficticia en 
su contextura é inevitablemente opresora por sus conse-
cuencias en la mayor parte de los casos. 
Empero si es cierto que los congresos no tienen la 
autoridad de esas asambleas anfictiónicas, que someten 
absolutamente y de antemano bajo su jurisdicción á las 
potencias que concurren ó participan de sus deliberacio-
nes, también lo es que en estos últimos tiempos se incli> 
L A AXMERICA. 
na hasta cierto punto la opinión á darles un carácter ó 
senlido análogo bajo determinados respectos. Por una 
especie de convenio tácito que, sin ser legalmente obli-
gatorio, entraña, sin embargo, un gran valor moral, es-
tá admitido que siempre que una potencia consiente en 
tomar parte en un congreso, se compromete voluntaria-
mente por el mismo hecho á aceptar la solución pacifi-
ca de las cuestiones que motivan la convocatoria y se so-
meten á su deliberación. Esta significación, que la opi-
nión actual da á los congresos de las grandes potencias 
europeas, se comprende sin dificultad, cuando se toman 
en cuenta los elementos de que se componen y los inte-
reses que estos elementos representan. Los congresos se 
componen de los soberanos mismos ó de sus plenipoten-
ciarios especiales , y es preciso reconocer que semejante 
reunión es una representación sintética y elevadisima de 
los intereses, de las fuerzas, de las necesidades y de la 
opinión de la Europa. 
Sentado esto, se sigue lógicamente que todo gobier-
no que provocara ó aceptara la reunión de un congreso 
sin estar decidido de antemano á conformarse pacífica-
mente con la opinión predominante en él, cometeria una 
imprudencia sin explicación á la par que una villanía sin 
disculpa. El valor de esta reflexión no puede ocultarse á 
nadie. 
Pero aun fuera mayor la villanía y menos excusable 
la imprudencia , si el congreso se reuniera , no simple-
mente para hacer la paz , sino con el objeto pfincipal y 
único de evitar la guerra. En tal caso , la potencia que 
provocara ó aceptara la reunión con la idea oculta ó la 
segunda intención de recurrir á la guerra en el evento 
de no triunfar sus propósitos en el seno del congreso, no 
seria solo imprudente y villana, sino también imprevi-
sora y torpe, por cuanto se expondría indefectiblemente 
á salir del concierto de sus coasociadas en un vergonzo-
so aislamiento, y por lo mismo moral y materialmente 
debilitada, ya por su discordancia con los sentimientos 
y las resoluciones de la mayoría, ya por las alianzas que 
en el curso de las negociaciones podrían formarse contra 
ella en pena de su perfidia y temeridad. Al gobierno que 
fuese capaz de obrar con tanta doblez, le convendría mil 
veces mas la guerra antes del congreso que la guerra des-
pués del congreso. Asi, por lo menos, salvaría su honor 
y sus alianzas, aumentando en su favor las probabilida-
des del éxito en la hipótesis de optar resueltamente por 
la guerra. 
De estas consideraciones creemos poder inferir que el 
próximo congreso dará por resultado combinaciones po^ 
líticas de la mas sería importancia, y , si bien no defini-
tivas é irrevocables por no permitirlo los difíciles térmi-
nos del problema y los poderosos intereses que impiden 
por ahora su radical solución, bastante conciliatorias y 
eficaces, siquiera, para conjurar el inminente peligro de 
una guerra que amenaza hacerse general. Al punto que 
han llegado los buenos oficios de las potencias mediado-
ras, y atendida la conformidad de las mismas con las ba-
ses esenciales de las cuestiones que han de someterse á 
su común deliberación, no nos es permitido atribuir á 
ningún gobierno sensato el absurdo y desastroso pensa-
miento de burlar en un evento dado la buena fé del con-
greso y convertir esta máquina de paz en instrumento ó 
estratagema de guerra. 
En resumen, confiamos en la paz; porque, todo bien 
considerado, son mucho mayores en número sus proba-
bilidades que las de la guerra; porque entendemos que 
los compromisos de los gobiernos de grandes naciones 
son actos serios, y no caprichosos alardes dirigidos á 
sorprender la buena fé de los gabinetes aliados; porque 
estamos persuadidos que tanto el Austria como la Fran-
cia, únicas entre las grandes potencias que hasta ahora 
han manifestado propensiones mas ó menos caracteriza-
das á confiar á la suerte de las armas la solución de la 
cuestión italiana, se mirarán mucho antes de echar so-
bre si la responsabilidad déla iniciativa de un estrepito-
so rompimiento. 
El Austria ha empezado á dar pruebas de sus disposi-
ciones conciliadoras, proponiendo como base fundamen-
tal de los arreglos ulteriores previo el desarme general y 
dejando al arbitrio del futuro Congreso el determinar la 
forma y condiciones de la ejecución de esta medida pre-
liminar,, que por su misma naturaleza índica el propósito 
de dejar el campo libre á las discusiones y deliberacio-
nes pacíficas, desembarazándolas de todo aparato de i n -
timidación, de todo elemento de presión y de toda sos-
pecha de segundas intenciones. Bien es verdad que el 
gabinete de \iena, al aceptar el proyecto ruso-britá-
nico de la reunión del Congreso, ha modificado los 
cuatro puntos que primitivamente lo constituían, vin-
culando su aceptación en la de las referidas modifica-
ciones, según resulta de la respuesta del conde Buol, m i -
nistro de Austria, á lord Loftus en o l de marzo último: 
pero como en la misma respuesta añade en forma de quin-
to artículo la memorada condición del prévio desarme 
general, cuya tendencia conciliadora no es posible revo-
car en duda, no seria aventurado predecir que el gabi-
nete austríaco, obtenido el quinto punto de sus preten-
siones, aflojará la tirantez de las restantes para no car-
gar con la responsabilidad de haber reusado todas las 
vias racionales de acomodamiento y atraerse con la infle-
xibilídad de tales exigencias la reprobación universal de 
su causa, el aíslamíenío infalible de su política y la hostil 
animadversión de la Europa entera. 
Por lo que toca á la Francia, sean cuales fueren los 
deseos personales que se atribuyen, con m a s ó menos 
fundamento, al emperador y á determinados individuos 
de su familia, no podemos menos de reconocer que los 
actos y palabras oficíales del gobierno imperial, lo mis-
mo que la presencia en el ministerio de negocios extran-
jeros del conde de Walewskí, que ha dado tan relevan-
tes y reiteradas pruebas de su razonada preferencia por 
una paz honrosa, nos aconsejan tener fé en las intencio-
nes pacíficas del gabinete de las Tullerías, ó por lo me-
nos en la moderación de sus pretensiones actuales á vis-
ta de la concorde é imponente uniformidad, con que to-
dos los órganos oficiales y ex-traoficiales de la opinión 
europea manifiestan sus incontestables simpatías por el 
desenlace pacífico del actual conflicto. A esa presión mo-
ral de la Europa se añade la que simultáneamente ejerce 
la misma Francia sobre su propio gobierno. La nación 
francesa (¿quién se atreverá á negarlo?) adhiere con su 
cabeza y con su corazón á los nobles esfuerzos del patrio-
tismo italiano: la Francia no ha sido, no es, no puede 
ser nunca indiferente á la santa causa de la libertad y la 
independencia de la antigua tierra de Saturno, madre 
de la civilización moderna, origen y cabeza de las nacio-
nes latinas. La unanimidad de los sentimientos que ani-
man á los hombres políticos de Francia en favor de Ita-
lia, no puede ser objeto de contestación ni de duda: pe-
ro la unanimidad de sentimientos en la cuestión de de-
recho no extingue la libertad de los pareceres y la diver-
sidad de las apreciaciones en las cuestiones de conduc-
ta. Y precisamente en la cuestión de conducta es en 
don de la inmensa mayoría de la Francia se separa hoy de 
los que inmediata y ciegamente quisieran arrastrarla á 
los inciertos azares de la guerra. 
La Francia no puede contemplar la guerra al través 
del prisma apasionado de la Italia, la cual nada arriesga 
en el juego, sí vencida, y puede ganar mucho si vencedo-
ra, al paso que la Francia tiene que atender en ambas 
hipótesis á eventualidades mas comprometedoras, á i n -
tereses mas vastos y complicados. Como la guerra en el 
caso presente no es una necesidad indeclinable impuesta 
á la Francia por circunstancias que lesean propias y per-
sonales, es evidente que lo primero para ella será exami-
nar, analizar, pesar la justicia de su determinación, ó lo 
que es lo mismo, la moralidad de la guerra. Y pregun-
tamos nosotros ¿la moral política de nuestro siglo per-
mite hacer la guerra sin provocación de otra potencia, 
aun cuando para ello se invoquen los pretextos- mas ca-
ballerescos y los lugares comunes del mas desinteresado 
sentimentalismo? 
Por otra parte, si el objeto de la agitación italiana es 
la rehabilitación de su nacionalidad por virtud del prévio 
recobro de su independencia, ¿puede sostenerse de buena 
fé que el concurso, la cooperación, la intervención ar-
mada de una nación extranjera sea el medio natural, el 
medio sano y eficaz de crear y organizar esa nacionali-
dad á que se aspira? ¿Pueden olvidar los italianos que 
cuantas veces, en las distintas épocas de su prolongado 
martirio, ha bajado los Alpes el extranjero y difundídose 
por las encantadas llanuras de la Ausonia como auxiliar, 
como aliado, como libertador, bajo todas las denomina-
ciones, bajo todos los títulos, bajo todos los pretextos, 
se ha convertido en dueño de su territorio, en opresor de 
su independencia, en arbitrio de sus libertades? 
Y mirando la cuestión desde otro punto de vista, ¿se 
puede persuadir nadie que la Italia en estos momentos 
deba preferir la reconstitución precipitada de una inde-
pendencia dé dificilísima organización á la adquisición de 
una prudente y moderada libertad, que la prepararía 
para disfrutar en adelante, sin sangre ni sacudimientos, 
de los beneficios de su completa autonomía? Creemos 
que se equivocan en su daño los generosos instintos de 
aquellos patriotas italianos, que pretenden que en las 
circunstacías actuales la cuestión de independencia debe 
preceder á la cuestión de libertad. Opinamos, por el con-
trario, que para llegar con seguridad á la independencia, 
es decir, á la expulsión del Austria del reino Lombardo-
Véneto, sería preferible á todas luces para el sólido por-
venir de Italia pasar préviamente por la libertad, estoes, 
por la autonomía real y efectiva de los diversos Estados 
italianos, que hoy forman soberanías separadas como las 
de Ñapóles, Roma y Toscana, y los que, por una solu-
ción diplomática y de consiguiente pacífica, podrían que-
dar emancipados desde ahora de la avasalladora influen-
cia austríaca y constituidos bajo un régimen masó me-
nos liberal, pero siempre nacional y progresivo. 
Concedamos, sin embargo, que se prefiera en este 
momento la independencia inmediata, ora se alcance 
por el empuje aislado del Píamonte y de las demás po-
blaciones italianas, ora se deba al auxilio y cooperación 
de una potencia extranjera. En cualquiera de ambos ca-
sos es indudable que no habrá, no podrá haber nunca 
verdadera y segura independencia para Italia sin la or-
ganización inmediata de la libertad, sin el prévio esta-
blecimiento del self-government; porque, suponiendo 
realizada la expulsión del Austria, sí los diversos Esta-
dos italianos continuaban regidos por gobiernos abso-
lutos , no podrían estos sustraerse á las influencias ex-
tranjeras; y unas veces por sus luchas intestinas, y otras 
por sus alianzas impremeditadas, traerían frecuentemen-
te al extranjero al codiciado suelo de la península para 
reproducir en ella el trágico drama de los pasados tiem-
pos, la inevitable metamórfosis de auxiliares en señores 
y de libertadores en tíranos, que ha sido el triste lote de 
la heredera de Roma desde que las divisiones é intesti-
nas luchas de sus pequeños Estados llamaron al insacia-
ble galo, al altivo ibero, al codicioso tudesco, y unos en 
pos de otros, so color de protección ó de tutela, estable-
cieron sucesivamente su soberanía y hollaron con su 
ambiciosa planta la tierra sagrada de la antigua libertad 
y déla suprema dominación del universo. Tal ha sido 
la historia de Italia en el curso de doce siglos:—tal se re-
petiría en los impenetrables períodos del tiempo venide-
ro, si el prematuro anhelo de la independencia predo-
minára y precediera hoy al establecimiento de una sábia 
y progresiva libertad. 
Pero á esto se responderá que justamente ese es el pro-
pósito de la Francia; conquistar la independencia para Ita-
la á fin de asentar sobre esta sólida base el edificio de 
sus libertades, la organización délas instituciones cons-
titucionales en los distintos Estados de la Península , que 
constituyen la unidad de la nacionalidad italiana. ¡Ex-
traña é inconcebible ilusión! ¡Francia conquistar la l i -
bertad para Italia! ¡Fundar con sus propias manos para 
un pueblo distinto las instituciones que ella ha per-
dido , la libertad que se ha dejado arrebatar! ¡ Le-
vantar tribunas en la ciudad eterna, en la artística Flo-
rencia, en la republicana Veneeia, cuando enmudece la 
tribuna del Sena! ¡Consagrar la libertad de la prensa á 
orillas del Arno y del Tiber, en las playas del golfo 
Adriático y del mar Tirreno, para detener los periodieos 
al pié de los Alpes, para secuestrar en la frontera las 
mudas hojas, que habrían de encerrar el pensamiento de 
la Italia independiente y libre! ¿Se puede sostener esto 
séríamente? ¿Habrá quien lo crea de buena fe? ¿Podrá 
alucinarse hasta tan inconcebible extremo la opiaon del 
vecino imperio? 
No : esto no es dable. El absurdo y la contradicción 
no pueden ejercer influjo alguno en ánimos ilustrados. 
La Francia no puede mirar en la cuestión italiana una 
cuestión francesa: la Francia no puede apasionarse por 
un debate, en que no están comprometidos su honor, ni 
su libertad, ni su independencia, ni sus intereses inme-
diatos. Hay allí un partido de la guerra: pero ese par-
tido no es la nación : es una minoría , una fracción del 
país : es el elemento militar, que sueña con la resurrec-
ción de las conquistas del primer imperio, con el rever-
decimiento de los laureles de Austerlitz y de Wagram. 
La masa ilustrada é industriosa de la nación no participa 
de ese facticio é intempestivo entusiasmo. 
La Francia (y esto es indudable) profesa una sincera 
y razonable adhesión á la noble causa de Italia : admira 
al valiente pueblo piamontés, que soporta con tan sin-
gular perseverancia las inmensas cargas, que él mismo 
se ha impuesto para ayudar á la emancipación de sus 
hermanos : aplaude á esos intrépidos voluntarios, la flor 
de la nobleza italiana , que afluyen á Turin con la espe-
ranza de ser conducidos á los campos de batalla, en que 
puedan morir por la patria común : palpita de simpatía 
á los acentos de Cóslmo Ridolfi, de Bettino Ricasoií, de 
Übaldino Peruzzi y de tantos otros ilustres italianos sig-
natarios del elocuente memorial titulado Toscana e Aus-
tria, en que reviven la viril facundia de Maquiavelo y la 
ardiente palabra del Dante resucitadas en su misma pa-
tria : y para decirlo de una vez, la Francia se une con 
toda su alma á las protestas de la Italia. Pero si tratase 
de comprometerla á sostener La iniciativa de una agre-
sión no provocada directamente por parte del Austria; 
sise quisiese lanzarla en una contienda, cuyos verdade-
ros fines no pueden ser penetrados por un país despo-
jado de su tribuna parlamentaria, de su libre imprenta 
y todo participio en la dirección de su propia política, 
entonces tenemos el profundo convencimiento de que la 
cuestión italiana se convertirá naturalmente para la Fran-
cia en una cuestión francesa : y como cuestión francesa, 
como cuestión propia y personal, la opinión pública de 
Francia mirará con hondo recelo y justificado desvío el 
que se jueguen sin compensación y en provecho exclu-
sivo de extraña nacionalidad, su libertad, su sangre, sus 
tesoros, su crédito en el mundo y aun aquella parte de 
su propia independencia, que un pueblo aventura siem-
pre en las empresas de guerra. 
Hé aquí por qué hemos dicho que el gobierno fran-
cés se mirará mucho antes de cargar con la responsabi-
lidad de la guerra. En vano se atribuyen al emperador 
propensiones personales á fiar en la suerte de las armas 
la solución del problema austro-italía'io: en vano se exa-
geran los estímulos de su propia familia , los impacien-
tes deseos del ejército y la ponderada necesidad de en-
tretener la atención y calmar las sombrías preocupacio-
nes del espíritu francés sobre su porvenir, cubriendo 
con el brillante manto de la gloria militar los lamenta-
bles girones de su servidumbre política. La incontesta-
ble habilidad del tercer Napoleón no puede fascinarse 
con estos manoseados argumentos. El conoce la corrien-
te del siglo , el giro de la opinión, la situación de la Eu-
ropa, el espíritu de sus gobiernos y las susceptibilidades 
desús pueblos. El sabe que su divisa es la paz; porque 
los azares de la guerra lo precipitarían del solio , si ad-
versos ; y si favorables, evocarían los recuerdos de su 
antecesor, y con ellos la alarma de las naciones no olvi-
dadas de la larga y sangrienta epopeya del primer i m -
perio. ¡ Manet alta mente repostwn! Watterloo y Santa 
Elena no pueden menos de venir frecuentemente á la 
memoria del dichoso imitador del diez y ocho bra-
mar io. 
Síntomas consoladores de estas buenas disposiciones 
del gobierno imperial en favor de las soluciones pacífi-
cas, nos la ofrece su adhesión á la propuesta del desar-
me general, respecto del cual solo resta una dificultad, 
que es puramente de tiempo y que por lo tanto no afecta 
á la esencia de la medida. Austria exige que el desarme 
se verifique antes de la reunión del congreso, en tanto 
que Francia pide que este principio se decida por el 
congreso mismo. Esta divergencia de los dos gabinetes, 
de cuya flexibilidad ú obstinación depende hoy la con-
servación ó la ruina de los mas altos intereses, preocupa 
y desalienta hasta cierto punto á los partidarios de la 
paz, haciéndoles desconfiar de la posibilidad de la reunión 
del congreso. 
A nuestro modo de ver, semejante obstáculo es sim-
plemente de forma y no debemos perder la esperanza 
de verlo satisfactoriamente removido. Hé aquí los mo-
tivos en que nos fundamos para no reputarlo insupe-
rable. 
El Austria, que no puede cegarse acerca de sus mas 
vitales intereses, no ha aceptado, no ha podido aceptar la 
guerra por elección, sino por laevídente necesidad de man-
tener su poder en Italia, amenazado por la actitud del Pía-
mente y la disimulada hostilidad de la Francia. De consí* 
guíente, lo que Austria apetece, lo que busca con solícito 
estudio, es un grande y honroso pretexto de desarmar. 
Sus inmensos armamentos bajo el pié de guerrala arrui-
nan. Más que el de ninguna otra potencia, su interés está 
en que las deliberaciones del Congreso sean eficaces y de-
cisivas para garantir la paz. Al aceptar el congreso, en-
tiende y presupone que este no ha de concluir por la 
guerra; porque si sobre este punto hubiese de quedar 
alguna incertídumbre, tendría que soportar durante el 
largo período de las discusiones toda la carga del formi-
dable desarrollo de fuerza militar, á que la obliga el te-
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mor de la ^uerra. En una palabra , tendría todos los i n -
ronvenienfes financieros de la guerra sin ningrna de sus 
fivorables eventualidades, sin el derecho siquiera de es-
perar uue en cambio de sus abrumadores gastos podría 
eludir ¡a necesidad final de una guerra verdadera. Por 
ésto exigió en un principio el previo desarme del Pía-
monte como condición preliminar para la aceptación del 
Congreso: por esto, cuando las otras potencias han reusa-
do adherir á semejante idea como ofensiva á la dignidad 
de la nación sarda, se contenta hoy el Austria con el 
previo desarme general: por esto también se nos antoja 
que si se la dan ámplias y concluyentes seguridades de 
que la primera y mas urgente resolución del Congreso 
será el desarme general, desistirá de la condición á que 
-vincula su entrada en la asamblea de las grandes poten-
cias v tendrá lugar la reunión proyectada con la asisten-
cia del Austria. 
Francia entretanto se encuentra bajo todos los res-
pectos imaginables en mas favorable posición para se-
cundar el propósito del desarme general. Sus armamen-
tos no han tenido hasta ahora el carácter conminatorio 
de los del Austria y del Piamonte. El gobierno imperial 
se ha limitado á ciertas precauciones militares: ha refor-
mado su antiguo material de artillería con arreglo á las 
recientes mejoras introducidas en esta arma: ha renova-
do sus provisiones de guerra casi agotadas en los tres 
años de rígida economía, que se impuso por resultas de 
sus extraordinarios gastos en la larga campaña con la 
Rusia. Si ha hecho alguna cosa mas, no se ha salido por 
lómenos de los cálculos y previsiones del presupuesto del 
año actual: el Monitor no nos ha hecho saber que el mi -
nisterio de la Guerra haya abierto ningún crédito ex-
traordinario ó supletorio: por último, en el proyecto del 
hudget ó presupuesto para el próximo año de 1860, no se 
rastrea ningún indicio de preocupaciones belicosas, nin-
guna prevención preparatoria de medidas capaces de in -
fundir recelo de probables hostilidades en un plazo mas 
ó menos inmediato. 
Si estas consideraciones nos autorizan á presumir la 
favorable disposición del Emperador de los franceses á 
un desenlace pacífico, no debemos prescindir de otra que 
avigora y fortifica simultáneamente esa misma presun-
ción. Consiste aquella en la especial importancia que da 
el gobierno inglés á la combinación del desarme general 
para garantir la solidez de las decisiones conciliatorias y 
pacificas del Congreso. 
La política del emperador Napoleón durante los tres 
años que han seguido á la guerra de Crimea , ha expe-
rimentado algunas fluctuaciones, que han podido afectar 
la firmeza de la alianza anglo-francesa, que es la condi-
ción principal del equilibrio europeo, que es el mas sóli-
do fundamento de la estabilidad de la dinastía napoleó-
nica, que es el interés evidente del liberalismo hostiliza-
do con mas ó menos viveza, pero siempre con igual per-
severancia, por los gobiernos absolutos del Norte. Los 
resultados de aquellas variaciones de la política imperial 
no han sido felices, como lo prueban la confusión y el 
mal estar de la situación general de Europa en estos mo-
mentos. Si la alianza franco-británica fuera hoy lo que 
fué en 1834 y 1855 , la cuestión italiana se simplificaría 
maravillosamente, y de seguro no hubiera alcanzado las 
temerosas proporciones que en la actualidad la hacen 
tan terrible y amenazadora. 
El emperador Napoleón ha cedido á una ilusión, que 
compromete la consecuencia y la firmeza de la política, 
que proclamó antes y después de la guerra de Oriente. 
Queriendo alhagar á la Rusia sin romper sus lazos con la 
Inglaterra, debilita la libertad y el alcance de su acción 
continental: porque la alianza inglesa, si ha de ser pode-
rosa y eficaz balanza en manos de la Francia, es incom-
patible con la intimidad entre los gabinetes de las Tulle-
rías y San Petersburgo. La alianza franco-rusa, sea para 
los negocios de Oriente, sea para las cuestiones con la 
Confederación germánica , es un contrasentido inexpli-
cable : es servir de balde los intereses de la Rusia, y , lo 
que es mas, servirlos en perjuicio de los intereses de la 
Francia; porque en Oriente acelera la disolución del i m -
perio Otomano y prepara nuevos pretextos de ingerencia, 
y nuevos elementos de intervención de la diplomacia 
rusa en aquellas codiciadas regiones, y porque en Ale-
mania la política francesa estará siempre subordinada á 
la influencia rusa, que se ejerce sin rival ni contrapeso 
por el doble medio de la tradicional protección que dis-
pensa á los estados secundarios de la Confederación ger-
mánica y por la mediación que siempre ha interpuesto en 
todos los conflictos nacidos de la inextinguible emulación " 
del Austria y la Prusia. 
Unir en un mismo espíritu y significación la alianza 
inglesa y la intimidad rusa es tentar un imposible:—su-
bordinar la primera á la segunda, es aventurarse á gran-
des peligros sin compensación :—servirse de ambas para 
miras egoístas é impenetrables, sería prepararse dos 
desengaños á un tiempo y sufrir un doble escarmiento 
en la ocasión crítica. El mundo político es hoy dema-
siado experto para ser víctima de manoseados esca-
moteos. 
Es de esperar que el arbitro actual de los destinos de 
la Francia se detenga en la pendiente resbaladiza de una 
política, que está en contradicción con todos los prece-
dentes y actos anteriores de su feliz reinado. La coyun-
tura no puede ser mas propicia. La Inglaterra, que ha 
abrazado el interés sagrado de la paz con tan noble soli-
citud y sinceridad, da suma importancia al prévio desar-
mo general eomo garantía de efectiva y segura ejecución 
de las resoluciones del Congreso. Aceptando la Francia 
esta medida sin reticencias ni cortapisas y usando de su 
indudable influencia eu el gabinete de Turin para que en 
los mismos términos sea aceptada por el Piamonte da-
rla un alto testimonio de su lealtad política y contribui-
ría á restablecer entre los gabinetes francés y británico 
la buena inteligencia momentáneamente amenguada por 
pasageras veleidades. 
Según las últimas versiones, y con especialidad la del 
Monftor del 21 del corriente en su parte no ofieial la 
Francia se ha adherido á la propuesta del desarme gene-
ral, prévio y simultáneo, el cual será arreglado por una 
comisión compuesta de seis comisariosnombradospor las 
cinco grandes potencias y el sesfo por el Piamonte. Tan 
luego como esta comisión haya dado principio á sus tra-
bajos, se reunirá el congreso para empezar los suyos, que 
se iniciarán con la invitación á los Estados italianos para 
que envíen sus representantes á tomar asiento en la au-
gusta asamblea, con lo que quedará resuelta la cuestión 
de la participación del Piamonte en las conferencias y 
deliberaciones; cuestión , que hasta ahora había ofrecido 
gra yes dificultades por parte del Austria y que parecía 
destinada á oponer un terrible obstáculo á la reunión del 
congreso y por consiguiente á las probabilidades de la 
paz. 
Si es cierta esta versión, el gobierno imperial habrá 
satisfecho por completo los votos que acabamos de ha-
cer para que no separe su política de la de Inglaterra, á 
quien se debe la iniciativa de las cuatro proposiciones, 
cuyo espíritu y principales puntos están comprendidos 
en la reseña que de ellas hemos hecho en el párrafo an-
terior con referencia al Monitor de 21 del corriente. No 
divisamos por lo mismo ningún motivo, ni siquiera pre-
texto, que se oponga ó dilate la reunión del congreso, en 
que se cifran tan grandes esperanzas. La acorde adhesión 
de las cinco grandes potencias á las bases preliminares, 
acerca de las cuales no se había podido lograr un acuer-
do unánime, orilla todas las dificultades y habrá de ar-
rastrar tras sí la conformidad de la Cerdeña, que no po-
drá negarse á su aceptación después que se la otorga, lo 
mismo que á los Estados italianos, la debida representa-
ción en el Congreso. 
Sin embargo, tan complexa y multiforme es la fatídi-
ca cuestión italiana, tan varios y contradictorios los in-
tereses que se cruzan en su fondo, tan súbitos é inevita-
bles los siniestros incidentes que puedan surgir de su 
misma complicación, que no nos atrevemos á fijar un 
criterio seguro que nos permita presagiar el resultado 
de los esfuerzos sinceros y perseverantes que las poten-
cias, especialmente la Inglaterra y la Prusia, hacen dia-
riamente para una satisfactoria y pacífica solución.. 
En los momentos mismos, en que los mas consola-
dores precedentes parecen garantir el común propósito 
de las grandes potencias en pró de la conservación de la 
paz, aciagas nuevas anuncian que las tropas austríacas 
han hecho movimientos ofensivos: que el general Lamár-
mora,que manda el ejército sardo, debe muy pronto ver-
se atacado : y que el gobierno francés envía tropas á To-
lón y á la frontera, con otros detalles y circunstancias 
gravísimas, inductivos de la creciente inminencia de un 
rompimiento inevitable. 
En caso de ser ciertas estas y otras noticias análo-
gas , ¿atribuiremos tan intempestivos procederes á un 
plan deliberado del Austria, cuando no del Piamonte y 
de la Francia, para frustrar la reunión del congreso y 
hacer imposible la conciliación? O bien ¿los imputare-
mos á meras casualidades, á fatalidades indeclinables, 
engendradas de las provocaciones de los ejércitos situa-
dos á una y otra orilla del Tesino, ó promovidas por la 
progresiva recrudescencia de la irritación de los países 
irreconciliables, sin la participación y contra la volun-
tad de sus gobiernos respectivos, arrastrados por la cor-
riente de las pasiones populares y por la irresistible pre-
sión de incidentes que no les es dado precaver ni 
dominar? Mas claro y concreto todavía. El Austria y la 
Francia ¿están de buena fé con las demás potencias em-
peñadas en la solución pacífica del conflicto italiano, ó 
bien se reservan el derecho de romper las negociaciones 
á su arbitrio y según su conveniencia?— Thatis the ques-
tion.—En eso solo consiste la dificultad del enigma, que 
con la afirmativa ó la negativa quedaría igualmente re-
suelto. Con la primera, el acuerdo unánime y leal de las 
cinco grandes potencias baria imposible la guerra á pe-
sar de las provocaciones del Piamonte: con la segunda, 
la guerra seria inevitable á pesar de los buenos oficios y 
conciliantes esfuerzos de las potencias mediadoras. 
Nosotros no creemos llegado el momento de satisfa-
cer resueltamente la pregueta en ninguno de los dos 
sentidos. El tiempo revelará muy en breve le mot de 
Venigme. Solo persistimos en creer que, tanto en el inte-
rés bien entendido del Austria cuanto en el de la Fran-
cia y la Cerdeña, está el acceder á los medios de conci-
liación y pacificación propuestos por la Inglaterra y la 
Prusia. Bajo este punto de vista razonable y razonado 
hemos considerado los términos dé la cuestión, no pu-
diendo suponer que los gabinetes de Viena, de París y 
de Turin se cieguen hasta el extremo de no reconocer 
cuánto arriesgan perder, y cuán poco habrán de ganar 
con la repulsa de las medidas conciliadoras que »1 inte-
rés del progreso pacífico y de la bien comprendida c i -
vilización han inspirado a la Inglaterra y sus consortes 
en la meritoria obra de la mediación. 
Si otra cosa sucediere ; si estallare forzosamente la 
guerra; si un rocío de sangre ha de fertilizar por la cen-
tésima'vez la antigua tierra del heroísmo; si la patria del 
Dante ha de presenciar la lucha de nueves güelfos y g i -
belinos, si el suelo ds la bella Ausonia ha de ser otra vez 
mas la arena de combate de ambiciones extrañas-, sí la 
hoguera encendida al pié de los Alpes y en la cima délos 
Apeninos se extiende por todo el continente y abrasa al 
nortev al mediodía de Europa, la responsabilidad será 
del que haga saltar la primera chispa y arroje sobre la 
sociedad europea el cúmulo de desastres anexos á tan in-
mensa conflagración. Y esa responsabilidad no se limita-
rá á la posteridad y á la historia: la exigirán también la 
conciencia pública, el clamor de los contemporáneos y 
el eco vengador de los intereses lastimados. 
¡ Tristes y lastimosas previsiones! La sangre cor-
rerá: se inmolará la desventurada Italia: se estremecerá 
la Europa: se consumirán los hombres y los tesoros: se 
paralizará la industria: predominarán los instintos del 
espíritu militar y se interrumpí á el curso progresivo y 
ordenado de k civilización para venir á parar acaso á una 
servidumbre de nueva forma ó á una desorganización de 
diferente índole, al despotismo ó ála anarquía, álo ines-
perado ó á lo desconocido!!f 
Al través de las melancólicas nubes que ennegrecen 
los horizontes del continente europeo, se divisa para con-
suelo de los amigos de la verdadera libertad v del pro-
greso gradual de la oivilizacion, el tranquilizador espec-
táculo de la venturosa Isla separada de las miseras que-
rellas continentales por las olas del Océano y por la so-
lidez de sus arraigadas instituciones. 
Et penitus toto divisos orbe Britannos. 
El espíritu público de ese pueblo singular tiene hoy 
la asombrosa valentía de acometer de frente las dos cues-
tiones mas trascendentales y graves que pueden preocu-
par la opinión de un país: la cuestión interior y la cues-
tión exterior: la cuestión propia y la cuestión internacio-
nal: la reforma electoral y la solución del problema aus-
tro-italiano; la extensión del sufragio político en favor 
de sus ciudadanos y la conciliación de los conflictos sus-
citados por dos grandes imperios europeos: la disolución 
de su parlamento para pedir á las espontáneas inspira-
ciones del voto popular la consagración de su briosa i n i -
ciativa política y la dirección suprema de los esfuerzos 
colectivos de las grandes potencias para impedir que el 
inminente choque entre el Austria y la Francia por cau-
sa de Italia no degenere en una guerra general. Y esta 
doblea tarea, esta doble empresa preñada de tantos obs-
táculos y peligros, las lleva adelante con faz serena y tran-
quilo desembarazo, sin detenerse por las dificultades, sin 
arredrarse por las contradicciones, sin desalentarse por 
los aplazamientos, confiado como la fé, perseverante co-
mo la paciencia, resuelto como la convicción. Y entre-
tanto sujeta con una manóla gigantesca insurrección de 
la India, y abre con la otra al comercio del mundo, las 
misteriosas puertas hasta hoy cerradas del celeste impe-
rio: vigila con cautela los movimientos de la Rusia , co-
diciosa de la herencia próxima á desprenderse de las dé-» 
biles manos de los degenerados hijos del Profeta, y con-
sagra la libertad del tránsito por el istmo divisor de las 
dos Américas, cohibida ó amenazada por las pretensiones 
exclusivas de la gran república federal: como Mercurio, 
lleva en la diestra el cadúceo para derramar los tesoros 
de la industria y del comercio hasta las mas apartadas 
playas del orbe, y como Atlante sostiene sobresus robus-
tos hombros el formidable mundo de las ideas liberales y 
progresivas, que tan difícilmente prenden en el agitado 
suelo del continente y con tan maravillosa prontitud se 
domicilian y toman carta de naturaleza bajo las húmedas 
nieblas déla afortunada Albíon. 
Aquí terminaremos hoy nuestra Revista europea, no 
porque falten otros asuntos é incidentes dignos de men-
ción especial y meditado análisis , sino porque la cues-
tión italiana y los esfuerzos de Inglaterra y otras po-
tencias para llevarla á pacífico y feliz remate, absorben 
de tal modo la atención, que apenas es dable fijarla en 
otros acontecimientos contemporáneos, que á su lado pa-
recen pálidos, insignificantes y desnudos de interés. 
Obrando asi, creemos anticiparnos á la elección misma 
de nuestros lectores, á cuyo juicio, sin duda, todas las 
cuestiones europeas, así interiores como exteriores, tie-
nen un carácter secundario y se subordinan al inmenso 
drama próximo á desarrollarse á orillas del Tesino y ex-
tenderse del mediodía al septentrión de la atemorizada 
Europa. ¡Puedan realizarse nuestras esperanzas y salir 
fallidos nuestros temores! ¡Pueda nuestra próxima re-
vista política dibujar mas halagüeños cuadros y permi-
tirnos discurrir por el ancho campo de las cuestiones de 
la Europa y del mundo sin tropezar á cada instante con 
la fatídica mueca de la Esfinge, proponiendo á los pau-
santes el indescifrable acertijo del problema italiano! 
FRANCISCO MUÑOZ DEL MONTE. 
P A G I N A P A R A L A H I S T O R I A . 
B t COffGRESO DE DIPUTADOS ESPAÑOLES ACUSA Dfi F A L S I F I C A C I O N , FRAUDE T? 
ABUSO DE CONFIANZA A UN MINISTRO DE L A CORONA. 
Es tanta la gravedad y tan inevitable la trascenden-
cia del solemne espectáculo que presenciamos hace doce 
días en el Parlamento español; dejará una huella tan in -
deleble en el ánimo de los partidos y en la memoria de 
nuestro pueblo; marca, en fin, un rumbo tan indeclina-
ble y fijo á la política y basta quizás á la historia de esta 
nación ociosa, sino mal entretenida, durante un sin nú-
mero de años, que á pesar de haberlo descrito y jVizga-
do una y otra vez la múltiple y atronadora voz de la 
prensa diaria, créenlos deber reseñarlo en las columnas 
de LA AMÉRICA, no ya como una mera noticia que satis-
faga la curiosidad pública, ó como un discurso que ha-
lague los sentimientos de este ó de aquel partido, sino 
con la severa imparcialidad de un historiador que cuenta 
los acontecimientoe que presenciara, á fin deque el tiem-
po y los hombres que han de venir puedan conocerlos 
en su origen y apreciarlos en sus forzosas consecuencias. 
No vamos, pues, á escribir un artículo de política 
militante; no vamos á defender ni á impugnar cosa ni 
persona alguna: tampoco vamos á penetrar eii el fondo 
del asunto que fué ocasión del espectáculo á que nos re-
ferimos. Aquel asunto, primeramente, se halla sometido 
á dos elevadísimos tribunales, como son el Senado es-
pañol y la opinión pública, y por lo demás, su impor-
tancia, cualquiera que ella sea, desaparece en compara-
ción del hecho abstracto á que. ha dado lugar;—del he-
cho nuevo en nuestros anales parlamentarios, de que las 
Cortes, esto es, la nación, haya exigido }la responsabili-
dad de sus actos á un ministro de la corona, esto es, al 
poder ejecutivo. 
Describir la forma y manera como se verificó aquella 
acusación solemne; perpetuar los sentimientos que agi-
taban á la nación aquel día, y apuntar las hondas refle-
xiones á que se prestaba tan insólito suceso,—tal es pu-
ra y sencillamente la tarea que nos proponemos des-
empeñar. ^ 
El dia 12 de abril de 18o9 era el señalado por la mis-
teriosa intelegencia que rige los destinos de los pueblos, 
para que en España, uno de los poderes mas altos del 
Estado citase á juicio á otro no menos elevado poder,— 
demostrándose asi por vez primera en toda su eficacia 
el saludable principio que preside á los gobiernos popu • 
lares, ó sea la equidad, la moralidad y la justicia de 
aquellas instituciones basadas en el derecho que asiste á 
los ciudadanos de intervenir en la gestión de la cosa pú-
blica. 
Mucho tiempo hacía que en la prensa y en la tr ibu-
na, rompiendo las cadenas de que las leyes de imprenta 
y los reglamentos de los cuerpos colegisladores tienen 
siempre cargado aquel artículo de la Constitución que 
permite la libre emisión del pensamiento; superando el 
campanilleo de los presidentes y burlando la vigilancia 
de los fiscales; volando, en fin, en alas de la opinión pu-
blica, de la prensa estranjera y aun de la c andestina, 
vagos murmullos, indeterminadas acusaciones, rumores 
de crímenes y escándalos resonaban en los oídos de to-
dos. Diputados y senadores, ministros y periodistas ha-
blaban con frecuencia de moralidad atropellada y mora-
lidad restablecida, de equivocaciones y desmanes, de de-
litos comunes y violación de las leyes; cosas todas que se 
citaban, no como casos particulares, personales, priva-
dos, digámoslo así, sino como delitos cometidos en pú-
blico, en la administración, en el poder, en todas par-
tes! Los partidos se recriminaban mas ó menos em-
bozadamente en las Cámaras y en los periódicos: unas 
Cóftes abrían informaciones sobre los actos de tal ó 
cual persona, de tal ó cual ministerio: las demandas de 
injuria y de calumnia recorrían todos los tribunales: las 
alusiones, las acusaciones, las reticencias se repetían 
hasta el estremo de haber perdido ya su valor las cali-
ficaciones mas infamantes; y sin embargo, todo se des-
vanecía, todo se frustraba, nadie concretaba un hecho, 
todos resultaban inocentes.,.. — El escándalo se daba; 
pero el escarmiento no aparecía : la inmoralidad subía, 
pues, de punto, en vez de corregirse con tales y tantos 
alardes de moralidad! 
El pueblo callaba... —¡el pueblo español calla siem-
pre!—pero formulando en su conciencia tristísimas con-
vicciones. La desconfianza y el desprecio se asentaban 
en su corazón, allí donde residir debieran el respecto y 
la fé á los poderes constituidos. La desesperación reina-
ba en todos los ánimos!—La inacción de los capitales, el 
ocio del pensamiento, la negación de todo, formulada en 
una perpetua , corrosiva burla, produjeron al fin la 
muerte de la conciencia nacional, y de esta muerte pro-
vino la disolución , la descomposición, la podredumbre 
del Estado. Algunos hablaban ya de la necesidad de una 
intervención estranjera, como si el cadáver corrompido 
estrañase la tardanza del buitre, y no era mucho ver á 
nuestros mas renombrados doctores,—(de esto apenas 
hace un año)—echarse á buscar cauterio con que atajar 
la gangrena política, y pensar muy sériamente en resta-
blecer el absolutismo ó en contar á Napoleón I I I nues-
tras actuales miserias, como Cárlos IV y Fernando VII 
habían contado las suyas al primer Napoleón. 
Trascendió entonces la fetidez de nuestra corrupción 
mas allá de las fronteras, y Francia tomó posición de 
acecho en los Alduídes, y Méjico nos escarneció, y el Riff 
desafió nuestra bandera, y el parlamento inglés nos faltó 
al respecto, y los Estados Unidos hablaron de comprar-
nos.... ;Ah! si: la conciencia nacional habia muerto en 
España, y todo el mundo lo sabia! La conciencia priva-
da, la conciencia individual reflejaba entretanto la mis-
ma postración: las costumbres se inficionaban del cán-
cer público: el crimen particular respondía como un eco 
al crimen colectivo. ¡La impunidad, erigida como siste-
ma, alentaba á todos los malvados!! 
Pero hé aquí que de pronto óyese hablar de acu-
sación y de castigo: un senador, investido de una alta 
dignidad eclesiástica, es llevado á la barra de la Cáma-
ra vitalicia: álzase del fondo de todos los corazones un 
grito de esperanza.... pero especialísimas circunstancias 
prorogan una vez mas la acción reparadora de las leyes. 
El Senado no proclama ya la inocencia del presunto reo; 
pero se declara incompetente para juzgarle. Esta fatali-
dad,—que así debemos llamarla todos y hasta el acusado 
mismo,—hubiera sumido en mas hondo marasmo la mo-
ralidad pública, y ya se dejaba sentir su pernicioso i n -
flujo, cuando, como dejamos dicho, el dia 12 de abril 
escuchóse al cabo en otro cuerpo colegislador la impo-
neñte voz de los representantes del país, que acusaba de 
fraude, falsificación y abuso de confianza á un ministro 
de la corona. 
I I I . 
Ocioso es ya que digamos, después de la pintura que 
hemos hecho del estado de la vindicta pública, el afán, 
el interés, el apresuramiento con que el pueblo de Ma-
drid acudió al palacio del Congreso aquel suspirado dia; 
la atención, la curiosidad, el ánsía con que toda la na-
ción esperaba el resultado y pedia reparación por medio 
de los periódicos de provincias. Nuevo Tántalo, el país 
iba á satisfacer por vez primera su sed de justicia, cons-
tantemente estimulada por engañadoras promesas. 
Desde las ocho de la mañana, la muchedumbre sitia-
ba las puertas de las tribunas pública y reservadas del 
Congreso. Habia en Madrid una sorda agitación como 
no se había sentido desde la entrada en el poder del ac-
tual gabinete. En todas partes se hablaba de una mis-
ma cosa; en los talleres y en los salones, en las tiendas 
y en los cafés, en las plazas y en las oficinas. Estraños 
rumores, que'habian amanecido con este dia solemne, 
mezclábanse á aquella única y general conversación. La 
grave preocupación de los ánimos daba colosales propor-
ciones á la insignificante circunstancia de haberse prohi-
bido el paso por una puerta de la villa. Que el Banco ha-
bia sido robado; que el príncipe de Asturias habia des-
AMERICA. 
aparecido; que se habían escapado todos los presos del 
Saladero.... tales eran las especies que venían á aumen-
tar la alarma de los habitantes de la villa. Asi llegaron 
las dos de la tarde. 
El Congreso se hallaba atestado de gente: salones inte-
riores, pasillos, escaleras, todo hervía en una ávida y cu-
riosa multitud. En el salón de sesiones no faltaba un solo 
diputado: las tribunas de ex-díputados, de senadores y 
de períodistascontenian el resto de los hombres públicos 
residentes en Madrid. Damas, literatos, personajes de 
la nobleza, gentes que nunca se habían visto en aque-
llos lugares, ocupaban las tribunas de órden y del cuer-
po diplomático, donde se distinguían ademas los repre-
sentantes de las potencias estranjeras. El pueblo, en fin, 
se apiñaba silencioso en las dos tribunas, pública y reser-
vada , que no abandona ningún dia. Pero hoy, cualquier 
observador de mediano alcance hubiera echado de ver 
que aquel pueblo, —indisciplinado siempre y mal quisto 
con el órden, de cuyo instinto carece por su índole merio- j 
dional ó por su procedencia semítica, pero al cual vive 
sometido , gracias á su natural perezoso , á su falta de 
espíritu público ó á su individualismo exagerado,—hu-
hiérase echado de ver, decimos, que aquel pueblo con-
templaba con cierto sarcástico placer aquella bancarro-
ta del principio de autoridad, aquel tristísimo resultado 
que daban las convenciones sociales , aquel escándalo y 
aquella desventura en que se veían sumidos sus doma-
dores, los que le obligaron á abdicar su salvaje inde-
pendencia en aras del bien común. Para él era ya cosa 
juzgada, y en sentido condenatorio por cierto, el de-
lito que se atribuía al ministro residenciado, y agran-
dando con su imaginación , á medida de su deseo y de 
su justificada desconfianza , aquel dato fatal para la cau-
sa del órden , acaso deducía que toda idea de gobierno 
era un negocio ó una especulación hecha á su costa, le-
jos de ser, como es en efecto, á lo menos en teoría, una 
santa ley que engrandece á los gobernados y un sacer-
docio augusto que dignifica á los que gobiernan ¡ Ah! ¡ 
¿Quién sabe?—Ello es que espectáculos como el del dia 
doce han subvertido mas de una vez, y en pueblos me-
nos cavilosos que el español, los sagrados fundamentos 
de la sociedad : ello es que el espíritu de insubordina-
ción pretenderá siempre encontrar un protesto y hasta 
una disculpa en estos conflictos de los poderes mas ve-
nerandos: ello es, en fin, que premisas tan lamentables, 
sentadas, siquier escepcionalmente, en las regiones guber-
nativas, no podían menos de producir en la mente i m -
presionable y maliciosa del público horribles y calami-
tosas conclusiones. 
Y no se crea por esto que nosotros censuremos á la 
situación actual por haber dado tan ruidosísimo paso: 
antes la aplaudimos con todo nuestro corazón. El minis-
terio presidido por el conde de Lucena , ha cedido á la 
presión de la atmósfera que lo rodeaba, y el mero hecho 
de no haber estorbado, como lo hubieran estorbado otros 
ministerios, que la política entrase por esta senda de 
franqueza y sinceridad, será siempre un timbre que re-
conocerán en él todas las personas honradas. Ciertamen-
te que el dia doce se abrió una honda herida al princi-
pio de autoridad, declarándole falible y, por decirlo así, 
pecable; pero muy mas pernicioso le hubiera sido seguir 
apareciendo inmune, irresponsable, calificado de sospe-
choso y garantido de impunidad. Aquello fué la amputa-
ción: esto fuera la muerte inevitable. 
Ahora bien: en España y en el estado á que han lle-
gado las cosas, ¿puede resistir el principio de autoridad 
una amputación de esta naturaleza? 
Prosigamos. 
Enfrente de la presidencia habíanse separado unos 
escaños para dejar solos y aislados un sillón y un velador 
cubiertos de terciopelo rojo, destinados á aquel que otras 
Veces habia ocupado el puesto de los legisladores ó el 
banco azul de los ministros. Bien mirado, aquel aparato 
tenia algo de siniestro. Era por de pronto el banquillo de 
los acusados... Pero la superstición poética de algunos lo 
transformaba en otras muchas cosas: acaso la imagina-
ción se fingía aparatos mas lúgubres y espantables... ¡El 
espíritu se abismaba en raras y dolorosas profecías! 
Un movimento general, seguido de un profundo si-
lencio, advirtió que el ex-ministro habia penetrado en 
el local. Viósele, en efecto, subir las escaleras que con-
ducían al tremendo lugar á que le arrastraba su destino. 
Iba sereno, grave, comprimido, sumamente pálido. Ves-
tía denegro, sin guantes ni reloj. Miraba poco, pero con 
viveza. Llevaba un rollo de papeles y libros debajo del 
brazo derecho y el sombrero en la otra mano. Su porte 
distinguido, su juventud y su desgracia, despertaron la 
compasión en todos los pechos generosos. 
En medio de un silencio sepulcral, pidió la palabra. 
Este mismo silencio acogió todo su discurso. Habló con 
admirable facilidad; discurrió con estraordínaria lucidez; 
declamó á veces con calor y sentimiento: esforzóse cuan-
to pudo por desnaturalizar su oratoria agresiva y des-
carnada, no consiguiéndolo siempre: sin embargo, las 
salvedades y protestas de que sembró su discurso, pro-
baban que su intención no era atacar. A un mismo tiem-
po relataba, comentaba, salía al encuentro á las suscep-
tibilidades que pudiera herir, coordinaba apuntes y pa-
peles, atendía á los menores movimientos de la comisión 
cuyo dictámen examinaba ; procuraba prevenir en su 
favor el ánimo de los senadores y de los periodistas, á 
cuyas tribunas se dirigió con notable insistencia, y re-
velaba, por último, un talento y una firmeza que escita-
ron la admiración de todos los circunstantes. 
IV. 
Nosotros,—ya lo hemos dicho,—no nos hemos pro-
puesto en este^artículo emitir nuestra opinión acerca 
del asunto que allí se ventilaba. No diremos, pues, si el 
ex-ministro logró ó no logró desvanecer los cargos que 
se le hacían. El público no se convenció de su inocen-
cia... este es un hecho. El Congreso, por su parte, for-
muló la acusación. En cuanto á nosotros, consideraciones 
mas elevadas que la criminalidad de un hombre nos 
preocupaban aquella tarde. Pensábamos, s í , en la gran-
de significación de aquel momento y en sus legítimas 
cuanto supremas derivaciones. Primeramente, la políti-
ca española tomaba una nueva y pronunciadísima faz: 
los partidos se citaban al íin al terreno de la ley, hacien-
do á la nación juez de su causa: un desusado rigor y 
una irritabilidad incurable habían de dominar en lo su-
cesivo, asi en las regiones del poder como en los cuerpos 
deliberantes. Una parcialidad habia arrancado la másca-
ra á otra... ¿Cómo dudar que al cabo todas las másca-
ras vendrían al suelo? Cabe á este gobierno, ó á esta si-
tuación, la gloria de no haber tenido miedo á la verdad... 
¡Confianza tendrá en sí mismo quien así pide el primero 
que penetre la luz del dia en la historia contemporánea! 
Decimos mas: ¡gran confianza nos inspira, bajo el pun-
to de vista de su honradez, un ministerio que consiente 
y autoriza procesos de esta naturaleza! 
Y hé aquí como insensible, pero deliberadamente, lle-
gamos á reanudar el hilo de nuestras reflexiones acerca 
de la situación político-moral de España. Decíamos há-
cia la primera mitad de este artículo que la conciencia 
pública , que el espíritu nacional, que nuestro nombre 
en el estranjero hablan llegado hace un año al último 
grado de postración y de ignominia. Injustos seriamos, y 
nuestra argumentación flaquearia por su base, si desco-
nociéramos que desde la entrada en el poder del conde 
de Lucena contúvose un tanto aquel hundimiento de 
nuestra dignidad , aquella muerte que ya se apoderaba 
de nuestro corazón. El crédito y la tranquilidad se han 
afirmado entre nosotros : la ley ha recobrado su imperio 
en algunos de sus dominios: las prisiones arbitrarias, los 
contratos ruinosos , el estado de sitio, los proyectos in-
sensatos de obras que, en vez de obras, pudieran llamarse 
calamidades públicas y las ridiculas medidas tomadas para 
cohibir al individuo en sus actos mas inocentes, han des-
aparecido como el humo; y si bien subsisten la tiranía en 
la prensa, la ilegalidad en las elecciones, la meticulosidad 
con Roma, y por supuesto, todos los privilegios inherentes 
á la Constitución doctrinaria de 1845, es incontrovertible 
que la prosperidad asoma de nuevo en la industria y en el 
comercio ; que nuestra respetabilidad ha reaparecido en 
Africa, en América y en Europa; que los capitalistas han 
recobrado la perdida confianza ; que los ministros pien-
san en algo mas que en el placer de serlo, y que si no es-
tamos tan bien como quisiéramos, estamos mucho, mu-
chísimo mejor que antes. 
Asi es que casi todos los hombres desapasionados se 
alegraban de este estado de cosas, creyendo cerrada la era 
de agitaciones que atravesamos hace mas de medio siglo: 
pero, como si no hubiera transacción posible para España; 
como si la Providencia nos empujase decididamente há-
cia algún ignorado destino; como si la catástrofe nacio-
nal , próspera ó adversa, que presentíamos hace un año 
no pudiera conjurarse de manera alguna, tenemos que es-
tos mismos hombres, que parecían destinados á sosegar 
los ánimos , á consolidar lo existente , á conservar lo es-
tablecido, á firmar, en fin, una tregua con lo pasado y 
lo futuro, hacen que la nación ruede en una hora por la 
pendiente en que ellos la pararon, algo mas de lo que 
hubiera rodado por sí sola siguiendo las cosas como es-
taban antes de su entrada en el poder. Porque esta es la 
verdad. La gran liquidación, como la llamaba hace po-
cos dias un periódico amigo del gobierno, ha adelantado 
en una hora mucho mas que habia retrocedido en diez 
meses. Toda reconciliación es ya imposible en adelante: 
la tolerancia ha tornado al Limbo de donde saliera, de-
jando á la ira el puesto que ocupaba en todos los cora-
zones. Es evidente que vendrá una época en que el par-
tido acusado en la persona de aquel ministro devolverá 
el golpe con creces á sus adversarios, quienes á su vez 
lo endosarán de nuevo, y con el recargo consiguiente, á 
sus implacables enemigos 
Ahora bien : á las tres vueltas que dé esta formidable 
bola de nieve, ¿qué resistirá á su empuje? ¿qué no ar-
rastrará en su caída ? 
La tessitura política , — perdónesenos la frase , — ha 
subido estraordinaríamente en un solo dia. Esto puede 
ser un gran bien para el país. Otros lo juzgarán un mal. 
El hecho es que, á la altura á que han llegado las cosas; 
sembrados como están de escollos y remolinos todos los 
derroteros, regir la nave del Estado es sumamente com-
prometido. 
Y resulta también una vez mas, que el general 
O'Donnell, á quien todos conceden,—aunque algu-
nos solo en voz baja , — verdadero patriotismo, nobles 
aspiraciones y celo por la gloria de la nación, cumple en 
España una misión, fatal ó providencial, pero una mi-
sión, en fin, indeclinable , decidida , quizás indeliberada, 
pero que le arrastra á pesar suyo. El general O'Donnell, 
hombre que no es de nuestra zona, ni tan siquiera de la 
latina en que generalmente se nos incluye, tiene un mo-
do de ver y de sentir de todo punto estraño al de nues-
tros pasados gobernantes. No será él el mediador, — por 
mas que lo desee , — que apague en España las discor-
dias, dirima las contiendas, estinga los odios, reúna los 
partidos y comprometa y transija opuestos intereses 
¡No! El general O'Donnell, reflexivo, iconoclasta, teutón 
por el alma y por la sangre, resiste la cohesión con todo 
lo que hay en nuestra índole y en nuestras tradiciones; 
ha venido á dislocarlo, á destruirlo: se ha anticipado á 
su propia raza, que, según los políticos trascendentales 
de la nueva escuela, ha de regenerar el occidente de Eu-
ropa: ha pasado ya por nuestros partidos, desórganizán-
dolos: penetró en el moderado, y lo dividió; entró luego 
en el progresista, y lo fraccionó para siempre: él, en fin, 
ha venido á interrumpir la rutina de nuestra historia, á 
turbar el culto consuetunidario que hemos dado aquí á 
ciertos hombres y á ciertos principios, á hacernos dudar 
de las infalibilidades que tan fácilmente reconoce nues-
tro fanatismo meridional, á allanarle, por último, el ca-
mino á la revolución, de quien ha sido ya, y lo será siem-
pre, ej precursor y el enemigo. — El la trajo á su pesar 
en 1834. El la traerá cuando menos se imagine. 
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n . 
Otras varias tentativas se ensayaron para perder á 
Campomanes, como qué le miraban de reojo los inte-
teresados en los abusos, y todos aquellos á quienes la 
perspectiva de las agenas glorias no sirve de estímulo 
para merecerlas, sino de mortificación que les sume en 
la vileza de envidiarlas. No de otra manera se explican 
los envenenados folletos de D. Francisco Alba, eclesiásti-
co de gran travesura [ i ] , y los anónimos que llovían so-
bre Carlos I I I , pintándole como ofensivas al catolicismo 
varias de las determinaciones promovidas por el fiscal 
celoso. Anhelante el rey de que ni asomo de pretexto 
quedara á tamañas declamaciones, dispuso el año de 
1777, sin embargo de tener su delicada conciencia muy 
segura, que D. Manuel Ventura Figueroa, ya gobernador 
del Consejo, D. Felipe Beltran, inquisidor general y 
obispo de'Salamanca, y su confesor Fray Joaquín Eleta, 
revisaran todas las providencias adoptadas en materia 
de disciplina eclesiástica y de regalías de la corona. Al 
cabo de un exámen pausado las encontraron arregladas 
á lo justo y dentro de las facultades inherentes á la so-
beranía; y aprobando el monarca la consulta de estos 
autorizados varones, ya no dejó resquicio á las esperan-
zas de !os que se prometían quebrantar su fortaleza, é 
inducirle á desamparar al que le servia con tanto des-
interés y tan á costa de su descanso. Reciente estaba la 
memoria de las grandes persecuciones y angustias sufri-
das por uno de sus mas célebres predecesores en aquel 
empleo espinoso. Treinta y cuatro años de expatriación 
y once mas de encarcelamiento en el castillo de San A n -
tón de la Coruña, había costado á Macanaz un memorial 
presentado al Consejo de Castilla, con anuencia de Feli-
de V y sin que se llegara á dar á la estampa, sobre los 
puntos que se trataban entre las córtes de España y Ro-
ma. Aun diferenciándose algo los tiempos, á la piedad, 
á la justicia y á la ilustración se volvieran á sobreponer 
el fanatismo, la arbitrariedad y la ignorancia, sien Cár-
los I I I no se adunasen la circunspección y la entereza. 
Gracias á estas virtudes, pudo Campomanes seguir á flo-
te por el tremendo golfo, donde Macanaz había padecido 
naufragio. 
Junto á los obstáculos opuestos á la fijación de los 
lindes entre el imperio y el sacerdocio, nada valían para 
Campomanes las fatigas que le costaba la mejora del r é -
gimen interior de los pueblos, la propagación de las l u -
ces y el curso expedito de las fuentes de la riqueza, t ro-
pezando á menudo al desenmarañar lo antiguo, y avan-
zando con planta firme siempre que la índole de las co-
sas permitía radicar algo nuevo. Mientras á la sombra" 
de las resoluciones dictadas para restablecer el orden 
alterado de un extremo á otro de España, conseguía que 
se tornara á introducir el elemento popular en las muni-
cipalidades, con la elección de los síndicos y personeros, 
y que se crearan los alcaldes de barrio, sin estorbo ni 
disimulo formaba el excelente fuero de población en las 
colonias de;Sierra Morena, donde entre muy sábías dispo-
siciones se cuenta la de que en las respectivas feligresías 
hubiese un alcalde, un personero y tantos diputados co-
mo lugares, todos electivos y no ¡mdiemlo nunca ser perpe-
tuos, para evitar á los pueblos nuevos los males que su-
frian los antiguos con tales enagenaciones (2). Mientras á 
duras penas lograba que las universidades de mas nom-
bre admitieran algunas reformas parciales en la ense-
ñanza, ostensiblemente y con desembarazo redactaba el 
plan de los Reales Estudios de San Isidro, donde se 
mandaba que se acostumbrara á los alumnos de retóri-
ca á hablar sin afectación en todos los tonos, á los de 
poesía á componer toda clase de versos con la dignidad 
correspondiente, á los de lógica á discurrir sin disputas 
escolásticas y según los modernos adelantos; y donde se 
prevenía que las matemáticas durasen dos cursos, y se 
consideraba la física experimental como parte integrante 
de la filosofía, y se daba importancia á la carrera del 
profesorado con el aumento de las dotaciones (3). 
Conocidas son é impresas están separadamente ó en 
Memoriales ajustados las alegaciones de Campomanes 
sobre el libre comercio de granos y abolición de la ta-
sa, sobre el establecimiento de una hermandad en ven-
taja de los hospicios, sobre la útil aplicación de los va-
gabundos y los gitanos, sobre la derogación de los ab-
surdos privilegios de la Mesta, sobre lo concerniente á 
los abastos; sepultadas en los archivos hay otras muchas 
sobre el rompimiento y descuaje de los terrenos baldíos 
é incultos y cerramiento de las heredades, y sobre cuan-
to coadyuva á que florezcan las naciones. Solícito del 
bien común á todas horas; abrumado por las tareas de 
oficio; no reconociendo agente civilizador de mas empu-
je que la imprenta; doliéndose de que se hubiera llevado 
toda la atención el estudio de las especulaciones abstrac-
tas, con la desventura de ponerse mas ahinco en las ma-
terias estériles que en las usuales; felicitándose de que 
ya entonces no se desdeñaran los hombres públicos de 
indagar los arbitrios para hacer mas feliz la condición 
del pueblo, sobre cuyos hombros descansa todo el peso 
del Estado; desviviéndose porque se le ocupara según su 
inclinación v fuerzas; no considerando accesible á go-
bierno alguno la vigilancia sobre cosas tan extendidas que 
abarcaban el reino todo, compuso el Discurso spbre el 
fomento de la industria popular el año de 1774. De tema 
(1) Es bastante conocido su folleto La verdad desnuda; no tanto ni 
con mucho otro que tengo manuscrito y se titula Descubrimiento de 
conspiración oculta contra la real persona con pruebas de [acto- en el 
primero, por el cual salió fugitivo de España, es donde tira mas á Cam-
pomanes; en el segundo, enviado desde Alemania, se ensaña contra to-
do el Consejo de Castilla. 
(2) Al año de 1766 corresponde lo uno y lo otro. 
(3) Por el ano de 1770 ocupaba á Campomanes los planes de ense-
üanza de las universidades y el de los Reales Esludios de San Isibro. 
sirve á este precioso libro la necesidad de unir los tres 
ramos de la agricultura, ganadería é industria, bien en-
tendido que perjudicaban á esta los gremios exclusivos 
y privilegiados, y que no se lograría adelantarla sin aco-
modarse á la situación, clima y población de las diferen-
tes provincias; lo cual reclamaba que tuvieran un órgano 
patriótico é instruido para hacer tales indagaciones. Este 
fué el verdadero origen de las Sociedades económicas de 
amigos del pais, que tan opimos frutos han dado, y to-
davía los dan entre nosotros. Y no solo propuso la erec-
ción de estos útiles cuerpos, sino también cuáles habían 
de ser fijamente su régimen y la índole de sus trabajos. 
Formados de los nobles mas instruidos, de individuos del 
clero y de personas acomodadas, sin jurisdicción ni fue-
ro privilegiado, ni mas órden en los asientos que el de 
tenerle todos según fuesen llegando á las juntas, porque 
las etiquetas han destruido cosas muy buenas en Espa-
ña (1), sosteniéndose al principio con módicas cuotas 
mensuales pagadas por los sócios, habiéndolos numera-
rios y correspondientes, cuidarían de promover la edu-
cación de la nobleza, y el amor al rey y á la patria; de 
trazar el estad-o de su respectiva provincia y de reno-
varlo de continuo; de cotejar el valor de sus cosechas é 
industria y de compararlo de año en año; de hacer toda 
la numeración del pueblo; de averiguar el número de 
vagos y mendigos, y las causas influentes en su mendici-
dad ó en su vagancia, y la manera de que el gobierno 
los ocupara de modo que se ganaran el sustento; de co-
nocer los que se expatriaban temporal ó perpetuamente, 
no olvidando que el secreto para detenerlos se reducía á 
buscarles industria en su propia casa; de discurrir los ar-
bitrios para construir y dotar los establecimientos de be-
neficencia, donde no bastaran los existentes para los po-
bres impedidos, carga necesaria de los sanos. A la pro-
pagación de la agricultura, de la ganadería, de la pesca, 
de las fábricas, de la navegación y del comercio atende-
rían estas sociedades, ya haciendo experimentos y cálcu-
los en estos ramos, ya representando ó instruyendo á las 
autoridades: también podrían votar con justicia los pre-
mios que se destinaran álos que se aventajasen asi en los 
oficios como en la labranza, ó descubriesen algún secreto 
provechoso; y examinarían los proyectos económicos de 
modo que se fundaran en datos seguros al llegar á los 
tribunales ó los ministros encargados de su despacho; y 
estarían al corriente de los descubrimientos alcanzados 
en Europa, á fin de escribirlos de suerte que se hallaran 
al común alcance y de publicarlos en sus Memorias. 
Al año escaso de circular este discurso, aprobaba Cár-
lós I I I los estatutos de la Sociedad económica matriten-
se, redactados por Campomanes y norma para todas las 
del reino (2). Por su influencia hubo local digno donde 
celebrar las primeras juntas: su voz sonó allí antes que 
la de ningún otro: á sus excitaciones patrióticas respon-
dieron al punto las capitales de Valencia, de Aragón y 
de Andalucía con sociedades iguales á la matritense: 
pronto se contaron mas de sesenta, practicando sus sá-
bías doctrinas de divulgar la instrucción de continuo, de 
extinguir la ociosidad y honrar el trabajo, de fomentarlo 
todo; y centenares de familias le debieron el pan y le 
colmaron de bendiciones, y los manantiales de la riqueza 
pública fluyeron copiosos por todas partes, y transfor-
móse como por encanto la faz de la nación española. 
Para señalar mejor el rumbo á estas corporaciones, 
imprimía Campomanes otro magnífico Discurso sobre la 
educación popular de los artesanos, acompañándolo un 
Apéndice en cuatro tomos, donde se incluyen é ilustran 
los memoriales de Martínez de-kt-Mata y Alvarez üsorío, 
y se dá noticia de los tratados de artes y oficios, publica-
dos en París por la Academia de Ciencias, y de las reso-
luciones dictadas por el monarca reinante á favor del 
comercio y la industria. Al frente de estos volúmenes se 
leen disertaciones apreciables sobre la importancia de co-
nocer las obras de nuestros escritores políticos anti-
guos, sobre fabricas, sóbrela legislaciun délos gremios, 
sobre el comercio activo de España. Todo forma un con-
junto al nivel de los conocimientos económicos de enton-
ces, y aunque las ideas no están bien ordenadas, se ha-
llan expuestas con la claridad propia de este autor fe-
cundo, siempre mas atento á la sustancia que á la forma, 
y á quien se advierte desaliño pero nunca falta de vigor 
en la frase (3). 
Apenas terminada la impresión de esta obra, dedi-
cóse á la de un líbrito capaz de testificar sin mas prue-
bae la insaciable sed de aquel corazón por ser útil á sus 
conciudadanos. Se titula Avisos al maestro de escribir so-
bre el corte y la formación de las letras que serán com-
prensibles á los niños. De sentir es la modestia que le i n -
dujo á no tirar mas que treinta ejemplares, por cuya ra-
zón lo conocen muy pocos. Deseando ahorrar ef largo 
tiempo que se invierte en la escritura, solo á cuatro rasgos 
redujo las letras todas, y para hermanar la sencillez y la 
amenidad puso las precisas reglas en verso. Aunque no 
se haya practicado el sistema, nada pierde el mérito de 
la intención sublime de quien se aplicaba á laboriosas 
especulaciones por amor álos pequeñuelos, abriiuíándo-< 
le perentorios y multiplicados negocios. Verdad es que 
el soberano le estimulaba á no parar nunca, aproban-
do el fruto de sus desvelos y galardonando sus servi-
cios. Caballero de la cruz pensionada de Cárlos 111 en 
1771, conde de Campomanes en 1780 sobre un coto do-
pado por el monarccr, y ministro en 1782 del Consejo de 
Castilla, lo empezó á gobernar interinamente al otro año. 
Imposible era que de repente se desprendiera de los 
hábitos de vehemencia contraidos para persuadir y dar 
vigor á sus solicitudes, y se atemperara á la pausa pro-
pia de sus nuevas funciones : de pedir á deliberar es i n -
conmensurable la distancia, y no se traspone de un solo 
(1) A continuación de tales palabras dice Campomanes que tiene ca-
sos prácticos de la necesidad de adoptar esta humanidad y franqueza. 
Disc. pág. 153. 
(2) Floreciente estaba la sociedad vascongada desde 1765, bien que 
sin imitadores, al par que de seguida los tuvo la matritense. 
(3) Se dieron á luz el Discurso y el Apéndice durante los años de 
1775, 1776 y 1777. 
paso : tampoco los espíritus mas levantados se eximen 
de la flaqueza humana; y rindiéndola todos mas ó me-
nos tributo , no mueve á extrañeza que á los principios 
apareciera Campomanes sobradamente ufano de su au 
toridad y experiencia, ni que fogoso al resolver de coti-
diano , errara á menudo por superabundancia de celo en 
servir al público y al monarca: Yo lo mando todo: Yo he 
de mandar en todo: Yo lo puedo todo: En todo se ha de 
ver mi nombre, eran frases que no se le caían de la boca, 
si álguíen quería oponer reparos á sus determinaciones. 
Un contemporáneo fidedigno describe de esta manera las 
juntas celebradas sobre asuntos de interés general en su 
casa; «Nadie habla mas que el presidente: á ninguno se 
íle permite hablar porque no tiene cuándo: la voz del 
»presidente se echa encima de todo y de todos: ella se 
^dilata y extiende á todo, discurre sobre todo, penetra 
sel pro y el contra de las cosas, combina sus extremos 
»y las analiza: vierte erudición de dentro y fuera, de los 
»tiempos pasados y presentes: explica cuál es el acuer-
sdo que corresponde, y le dicta desde luego: por segu-
»ro que nadie le interrumpe, ni se opone al impetuoso 
»torrente : manda leer lo que ya está escrito, y pregun-
»ta por atención ó por forma qué parece á la junta: por 
«atención ó por forma contesta la junta que está muy 
»bueno. Quiera Dios que no replique ningún vocal con-
«fundamentos ó con escrúpulos, porque aqui de la con-
»tienda, acaso de la desazón , y de la terminante voz del 
«presidente. Cuando Dios ha querido que nadie hable 
«una palabra, jzmto acabada , sea á las dos ó á las tres 
«horas de junta y de mudos votos (!).« Sin embargo, es-
te mismo contemporáneo sesudo corrobora una verdad 
probada; que Campomanes apelaba ó deferia á las luces 
agenas, renunciando el díctámen propio, y la corrobora 
hasta cuando tacha su prurito de atropellar sin interven-
ción de nadie las providencias (2); y á mayor abunda-
miento añade en lugar oportuno que los años le curaron 
de las demasías, ó sea de la conocida seducción del egois-
mo. Efectivamente, amoldóse al carácter de su investi-
dura suprema, figurando como protector asiduo de los 
establecimientos, cuya fundación había excitado ardo-
roso; respetando la jurisdicción délos demás tribunales; 
obrando atinadamente en las determinaciones tomadas 
por sí ó en unión del Consejo, adonde ahora atraía nu-
meroso auditorio su facilidad en el despacho, como an-
tes su poderosa elocuencia, desnuda de galas, si bien só-
lida en raciocinios, arrobadora por la valentía y la fa-
cjndia , enriquecida con erudición excelente , dignísima 
y severa en el tono. Este es también el distintivo de to-
das sus producciones : sin otro foro que el del bien co-
mún á la vista, lo buscaba por el camino mas corto, 
nunca se detenia en filigranas, y ajustaba su conducta 
ála sábia máxima de que lo mejor es enemigo de lobueno. 
Se elogiaron mucho y precavieron accidentes desagra-
dables las reglas establecidas el año 1784 por el conde de 
Campomanes para las fiestas celebradas con el doble mo-
tivo de la paz y del nacimiento de los dos gemelos de 
Cárlos IV. Aún era gobernador interino al empuñar este 
monarca el cetro; lo empezó á ser propietario en víspe-
ras de presidir las Córtes de 1789 , no limitadas á la jura 
como en ocasiones semejantes, sino extendidas á puntos 
de grave trascendencia, como el de la derogación de la 
ley sálica y el restablecimiento de la nacional de Partida, 
que llama también á las hembras á la sucesión de la co-
rona. Dos años mas estuvo Campomanes al frente del 
Consejo de Castilla: con todos los emolumentos de que 
disfrutaba, y con la categoría de consejero de Estado, se 
le jubiló en el mes de abril de 1791, y al recibir la no-
ticia, dijo lleno de gozo: \Gracias á Dios que se me con-
cede un intervalo entre los negocios y la muertel 
Antes de nada ocupóse en ordenar su testamento, y 
tanto, que tiene la fecha de 9 de julio del mismo año (3). 
Por entonces pudo asimismo formar el índice de snmag-
(1) ARMONA (D. José Antonio) Noticias privadas de casa, convenien-
tes y acaso útiles para mis hijos. Poseo el borrador de este manuscrito 
precioso. 
(2) Varios casos de la precipitación esta refiere Armona, y convie-
ne "itar algunos. A la autoridad de Campomanes acudió el apoderado de. 
la Cabana Real de Castilla y tierras de Soria, quejándose de las multas 
que echaban los alcaldes de la Hermandad de Madrid y pueblos inme-
diatos por los bueyes que se cogían sin cencerro , bajo pretexto de lo 
que dañaban en sus sueltas á los sembrados : según daba el memorial 
por seguro , se exponía sobremanera la vida de los hombres en la ope-
ración de poner los cencerros, y particulai-mente á los novillos de las' 
vacadas de Salamanca, por ser casta de gran braveza: y si continuaba • 
esta práctica peligrosa ó la exacción de multas , no se podria sostener • 
la carretería, se negarían los dueños del ganado á venir á la corte, y 
lo padecerían los abastos. Impulsado por el amor á la humanidad, apre-
suróse el gobernador interino del Consejo á despachar favorablemente 
la instancia, teniéndola que revocar luego para proceder en justicia. 
Cediendo á igual sentimiento humanitario, dispuso que los toreros echa-, 
ran los perros á los toros , por consecuencia de referirse á la vuelta de 
una corrida en su tertulia, como acababa de espirar en las astas de una 
de las reses, un mozo de los que solían sacarlos : á la siguiente corrida • 
notificóse la órden á los espadas Costillares y Pepe Hillo , quienes con-
testaron que, obedeciendo al gobierno en todo, se hallaban decididos á ' 
dejar de torear en la córte, antes que sacar los perros, por sor oficio in-
decoroso para su arte, y porque se harían la burla de la plaza. Sin que 
se anulara la novedad improvisada, no se introdujo de hecho, y conti-
nuaron en vigor el acuerdo reciente y la costumbre antigua.—Un alcal-
de de córte, nuevo en el empleo, dió cuenta á Campomanes de que, es-
tando en el teatro del Príncipe de oficio, habia observado que los algua-
ciles salian á las tablas con el respetable traje de golilla, y queá veces 
se les insultaba con pullas y dichos vulgares. De resultas expidió órden 
ejecutiva para que los alguaciles vistieran de traje militar en las come-
dias, y no se les insultara con palabras ni acciones. Antes de cumplirla 
Armona, juzgó oportuno exponer, como corregidor de Madrid y pro-
tector de los teatros, que hartas fallas habia en ellos, después de las ya 
reformadas, sin añadir ahora la impropiedad de los trajes; que los au-
tores de las comedias españolas del siglo XVII no pudieron dar otro que 
el de golilla á los jueces y á los alguaciles; que el llamado militar no se 
había conocido en España hasta el siglo XVIII ; y que asi los embajado-
res, los extranjeros y el público culto de Madrid se reirían de un ana-
cronismo tan grosero. Tras de referir Armona esto mismo á la lar"-a, 
se expresa como sigue:—«Algunas reflexiones masque se añadieron,/i¿ 
cieron fuerza y quedó acordado que no se hiciese.» Igual desenlace 'ob-
tuviera, sin duda, en los otros dos casos, si obrara de la propia mane-
ra , acudiendo á representar los inconvenientes de lo resuello, antes de 
cumplirlo, pues se le alcanzaban al golpe, según su personal tesli- • 
monio. 
(3) GOXZALEZ ARNAO, en la nota 2.a del Elogio , equivoca la fecha 
del testamento de Campomanes, citando la del 28 de junio: yo tomo es-
te dato de la partida de defunción de este yqtqá ilustre , sacada por mí 
de la parroquia. g 
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n'ifica biblioteca. No tenia que atender á la educación de 
sus hijos, ya bien colocados; ledeleitaba la de sus nietos: 
ahora como rules se dislinguia por la puntualidad en 
asistir á las juntas de la Academia de la Historia, que le 
tuvo por individuo mas de medio siglo y por director 
treinta años , y á las de la sociedad Económica matri-
tense , en cuyas Memorias se leen varios escritos suyos: 
se esforzaba por el lustre de ambas corporaciones, y su 
habitual diligencia y los respetos debidos á su persona, 
las fomentaron basta lo sumo: frecutníemente le con-
sultaba el rey sobre materias de importancia, y á 12 de 
noviembre de 4798 le concedia la gran cruz de Carlos I I I : 
ni aun los achaques le reconciliaban con el ocio: ya es-
taba trémula su mano , y no sabia soltar la pluma : cie-
go á la postre , dictaba con voz apagada y balbuciente, 
si bien conservando en su plenitud las potencias del al-
ma. Prodigios se refieren de la extensión y fidelidad de 
su memoria; baste decir que los letrados se esmeraban 
en las citas de las leyes y las doctrinas adecuadas á los 
diversos casos, por miedo de las correcciones que les 
hacia acto continuo, asi en la época de su inolvidable fis-
calía, como en la de su dichoso gobierno. 
Igual testimonio de veneración que Frai Romualdo 
Escalona con la Historia del monasterio de Sahagvn , y 
D. Timoteo Oscalan con la Práctica de la inoculación 
de las viruelas, le dieron no pocos autores nacionales, 
dedicándole sus escritos. En ambos mundos resonaba con 
alabanza su nombre desde la publicación de la Antigüe-
dad marítima de la rejmbica de Gartago. obra muy aplau-
dida por los autores de hs Memorias de Trevonx, que 
gozaban de reputación grande, y aparecían como pr i -
vilegiados para otorgar carta de ciudadanía en la repú-
blica de las letras: á la sazón comenzaba á ser individuo 
de la Adademia de Inscripciones: su Tratado de la re-
galía de Amortización , era traducido en Milán y en Ve-
necia ; su Juicio imparcial sobre el Monitorio, en Francia: 
con aceptación recibía la Academia de Buenas Letras de 
la Bastía su Disertación latina sobre el establecimiento de 
las leyes y la obligación de los súbditos á conformarse á 
ellas , no podiendo optar al premio ofrecido por la mis-
ma, á causa de llegar allí tarde; sus Discursos sobre la 
industria y la educación popular de los artesanos, ofrecían 
á Robertson una prueba evidente del progreso de las l u -
ces entre los españoles, pues se hallaban aptos para gus-
tar de un autor, que con tar>ta elevación y libertad dis-
curria (1): desde París le avisaba el célebre Frauklín en 
carta muy honorífica su elección para individuo déla So-
ciedad filosófica de Filadelfia. 
Ademas de las obi-as.citadas, pertenecen á Campo-
manes y circulan en letras de molde, los Prólogos á la 
Historia de la bula llamada de la Cena, de D. Juan Luis 
López, al Proyecto económico , de D. Bernardo Ward , á 
la Gramática Arábigo-española de Frai Francisco Cañes; 
el Discurso sobre la cronología de los reyes godos, dado á 
luz por D. Manuel Rodríguez en la colección de sus retra-
tos; la Noticia de la vida y escritos de Feijóo, publicados 
por vez primera el año de 4773 al frente de la edición 
décima quinta: el Elogio fúnebre de D. Manuel Ventura 
Figueroa (2); la Censura del libro de agricultura del 
árabe Ebnel Awam, traducido por D. José Banqueri (3). 
Manuscritas quedaron otras producciones suyas acerca de 
los concilios de España; de la marina de los árabes, 
descubrimiento del Cabo de Hornos, y reformación de las 
naves para este paso; del comercio libre de América; del 
derecho de la infanta doña María, hija mayor del infante 
D. Duarte y duquesa de Parma, al reino y corona de Por-
tugal, y del que por esta derivación correspondía á Cár-
los I I I . 
De desear seria que se conservaran todas estas obras 
como el ejemplar del Discurso sobre la educación popular 
de los artesanos y elApé7idice correspondiente, adiciona-
do por el mismo autor el año de 4795, para que otra vez 
se imprimiera. Lo tengo á la vista, y me parece intere-
sante copiar algunos trozos, donde resalta el continuo 
progreso de entonces, A renglón seguido de diversos pa-
sages, enderezados á clamar por el aprovechamiento de 
nuestro hierro , superior al de otros países y más abun-
dante, y á pedir que la órden hospitalaria de San Antón 
facilitara medios para socorrer á los ancianos ociosos, 
pues ya carecía de destino, según su instituto; y á reco-
mendar que de la Enciclopedia se tradujesen los artículos 
capaces de contribuir á perfeccionar las artes y los ofi-
cios, abandonando lo que con razón debia evitarse; y á po-
ner remedio á los males de que se hallara estancado en 
Cádiz el comercio de Indias; y á destruir la contradicción 
reprensible de que se castigara á los vagabundos volun-
tarios y se impidiera que los hombres laboriosos tomasen 
oficio de su gusto; y á asentar que el aparato desplegado 
en las redenciones encarecía al doble el precio de los 
cautivos, asi como la publicación de una ilota hacia su-
bir el de las mercaderías extranjeras de que necesitába-
mos para aviarla, y que de consiguiente los dos métodos 
exigían total reforma, se leen estas curiosas y oportunas 
anotaciones de puño y letra de Campomanes: — «Las 
»abundantes minas de carbón de piedra descubiertas en 
»Asturias, y á que el rey nuestro señor D. Cárlos FV ha 
«dispensado su augusta protección, facilitan todas las 
«manufacturas de hierro , con solo imitar nosotros la 
«práctica de los ingleses en el uso de esta especie de car^ 
»bon, adoptando las máquinas que facilitan el trabajo 
«del hierro, sin necesitar talar los montes con este mo-
»tivo. El reciente establecimiento de la fábrica de armas 
(1) Lo dice asi textualmente en la Historia de América, T. III, nota 
98, expresando que todos los puntos relativos á economía política, se 
hallaban tratados en estas obras con profundidad suma y con desimpre-
sion grande de las preocupaciones nacionales ó vulgares, y que no 
avanzaban mas en sus especulaciones los escritores de los países mas 
adelantados. 
(2) Mi Sempere y Guarinos en el Ensayo de los mejores escritores es-
pañoles del tiempo de Cár/os . / / / , ni González Arnao en el Elogio, ci-
tan este escrito como de Campomanes ; y positivamente es suyo. 
(o) Del año 1793 es esta censura, ya el de 1751 habia traducido, en 
unión de Casiri, los capítulos 11 y 19 de esta obra, para que se inser-
tasen al final de la traducción del libro del inglés Hull sobre el cultivo 
de las tierras. 
»en Asturias , con motivo de la presente guerra , puede 
»contribuir á consolidar en aquel país las manufacturas 
»del hierro. —La órden hospitalaria de San Antonio 
«Abad , que fué instituida en el tiempo de las Cruzadas, 
»para curar en sus hospitales los que venían contagiados 
«de Oriente del usagre ó fuego sacro, ha sido extinguida 
«por Pío YI , habiendo cesado esta enfermedad y la cau-
isa de contraerse en la Siria , y por consiguiente se ha 
«expedido Breve declarando la aplicación equivalente de 
«sus casas y rentas, con lo cual queda expedito lo que se 
«propone. — Este importante trabajo se ha emprendido 
«posteriormente por varias personas sabias á costa de 
»D. Antonio Sancha» traduciendo la Enciclopedia metó-
Tclica, purgada de errores teológicos y morales, cuya edi-
«cion continúa su hijo D. Gabriel de Sancha con estam-
«pas de competente tamaño. — De este asunto se ha tra-
slado con extensión en otras partes de esta obra , y han 
«contribuido las observaciones que se leen en ella á ex-
«tender el comercio de Indias á muchos puertos de la pe-
«nínsula y á facilitar notablemente el tráfico de la carre-
ara de Indias, con utilidad recíproca de unos y otros va-
isallos. — Bajo de esta justa consideración el Consejo, á 
«consulta con el Sr. D. Cárlos I I I , de augusta memoria, 
«revocó en Mallorca la odiosidad que sin fundamento su-
«frían los chuetas en aquella isla, y quedaron desde en-
«tonces igualados á todos los individuos del estado ge-
«neral y habilitados para ejercer las artes y oficios en los 
«gremios. — Con efecto, se ha verificado esta total refor-
»ma después del año de 4777, por medio de la pazajus-
«tada con la Puerta Otomana, Regencias de Trípoli, Tú-
«nez y Argel y reino de Marruecos, que han hecho cesar 
«la esclavitud y dejado en aptitud los caudales de la re-
«dencion para destinarlos á objetos públicos. La abolición 
«del estanco mercantil de Cádiz , ha producido en el co-
«mercio de Indias una trasformacion de que España ex-
«perimenta grandes ventajas, y las espera aún mayo-
»res.» — De este modo las ideas elaboradas en la mente 
de los buenos patricios, trasladadas al papel, divulgadas 
por la imprenta y puestas en acción por fecundísimas 
leyes, van perfeccionando en su itinerario glorioso la c i -
vilización de los pueblos. 
No quiero pasar por alto el juicio de Campomanes 
sobre un punto importante de nuestra historia. Al en-
mendar cierto dato por Martínez de la Mata aducido, aña*̂  
día lo siguiente :—«Este cálculo de población de España á 
«mediados del siglo anterior es diminuto , y solo puede 
«aplicarse á las provincias de la corona de Castilla, que 
«á principios del mismo siglo habían perdido más de 
«medio millón de habitantes por la expulsión de los mo-
«riscos, en lugar de haberlos retirado tierra adentro y 
y> tratado con más aprecio á los conversos, que eran mira-
ndas con igual odio y envilecidos aún entre el vulgo.« — 
Al pié del discurso sobre el comercio activo de la nación 
hay esta nota (4). — «Se ha de insertar aquí otro discur-
«so sobre los consulados, que se formará de nuevo yha-
»ce mucha fa l ta .»—No consta que se hallara este 
discurso entre sus manuscritos, como tampoco la obra 
del filósofo Salustio, titulada De los dioses y del mundo, 
que muchos años antes habia traducido del griego al cas-
tellano. (2) Para el fuero de población de Madrid tenia 
dictada una introducción excelente y llena de noticias 
preciosas; y casi estaba fresca la tinta, cuando le sobre-
vino la muerte el 5 de febrero de 4802 á las cuatro de la 
mañana; (3) tan enteras conservó las facultades menta-
les hasta su última hora. 
Prendas adornaron á Campomanes reconocidas hasta 
por sus émulos y contrarios : nadie ha puesto en duda su 
sabiduría : á nadie ha ocurrido discutir sobre su probi-
dad acrisolada, y es notorio que, si la munificencia real 
no le hiciera propietario de algunas tierras, solo dejara á 
sus herederos su toga, su biblioteca y su esclarecido 
nombre : ni una voz se ha opuesto á la general que pro» 
clama sus buenas costumbres y atestigua que era parco 
en la comida , breve en el descanso , metódico en todo, 
ageno á las mas lícitas distracciones fuera de casa. De 
que su génio se resentía de aspereza sí han llegado hasta 
nosotros algunos rumores, esparcidos quizá por preten-
dientes importunos y sin justicia, pues en contra depo-
nen unánimes los literatos y profesores de bellas artes, 
asistentes á su tertulia por las noches; cuantos se acer-
caban á su puerta y apetecían su trato y su ayuda, si lle-
vaban la recomendación del mérito propio ; sus criados, 
que jamás le observaron descompostura en las repren-
siones; hombres de campo sin cuento, á los cuales ha^ 
biaba con familiaridad y llaneza de sus cosas, durante el 
viaje á Asturias y otro que hizo como presidente del com 
cejo de la Mesta á Extremadura y Andalucía; todos los 
artesanos hábiles en los varios oficios, á quienes indis-
tintamente llamaba á su casa ó visitaba en sus talleres, y 
con cuyas noticias completaba sus reflexiones para me-
jorar el cultivo y la industria ; todas las gentes aplicadas 
que pedían amparo; todas las personas sobresalientes y 
acreedoras á recompensas; todos los infelices necesita-
dos de socorros. Nos muestra su carácter al vivo el re-
trato existente en la Academia de la Historia (4): allí, 
bajo una seriedad no afectada y que mueve á respeto, se 
distingue una benevolencia sencilla que infunde confian-
za. A la jovialidad no propendía ni de lejos : cartas suyas 
confidenciales he visto no pocas, y ni por acaso se desli-
za una vez á la chanza : ingénuo y cordial se le encuen-
tra siempre, severo á menudo hasta consigo propio, ás-
pero con nadie. Sus virtudes domésticas hacian que la 
felicidad más pura se albergara bajo su techo tranquilo: 
viudo en buena edad y en el mayor auge de su carrera, 
no quiso pasar á segundas bodas: dos hijos varones tuvo 
de su matrimonio, y ambos estudiaron leyes y cánones 
(1) Apéndice á la Educación Popular, parte IV. 
(2) Ya la tenia dispuesta para la impresión el año de 1756 al publi-
car la Antigüedad marítima de la república de Cartago, según lo declara 
terminantemente en la ilustración que del Periplo de Hannon hace, pá-
gina 100. 
(3) TRACGIA, Elogio fúnebre , dice que Campomanes dictó la intro-
ducción al fuero de población de Madrid poco antes de su falleci-
miento. 
(4) Es copia de uno de Mengs hecha por D. Gregorio Ferro. 
en la universidad de Alcalá de Henares, y después fue-
ron colegiales en Bolonia: su justificación no le consentía 
emplear el grande y legítimo influjo para que medraran 
de un salto; y asi á doctoral de la santa iglesia de León 
subió el uno"por oposición rigorosa, y el otro anduvo 
paso á paso toda la escala de la magistratura para llegar 
á consejero de Castilla. 
Perfectamente se concibe que la maledicencia inten-
tara oscurecer las opiniones de Campomanes y hallar lu-
nares en sus sentimientos religiosos. Sobre cuantos j u -
risconsultos sostuvieron cuestiones políticas y econónii-
cas, ó jurisdiccionales y pecuniarias, con la córte de 
Roma, postrándose humildes y reverentes ante el dogma 
y el rito; sobre todos los regalístas, en suma, se bahía 
aspirado á imprimir igual tacha : aún el día de hoy son 
acusados de heterodoxos , bien que por vocerío sin eco 
y vago, los discípulos de esta escuela genuínameute es-
pañola. Desde la cátedra del Espíritu Sanio y bajo las 
sagradas bóvedas de la Real Iglesia de San Isidro, impu-
so rígido silencio D. Joaquín Traggia á los propaladores 
de tan malignas especies, pronunciando en las exequias 
celebradas por la Academia de la Historia la oración fú-
nebre de Campomanes, á los dos meses de morir con 
edificación cristiana (4). Después de explicar magistral-
mente la esencia del regalísmo, en inalterable armonía 
con los sacrosantos dogmas de la religión católica, apos-
tólica, romana, manifestóse admirado de que se pudiese 
poner en duda la rectitud de los sentimientos de este 
gran patricio, cuando probaba la pureza de su fe con la 
regularidad de sus obras , y cuando la concupiscencia de 
la carne, la codicia del oro y la ambición de honores, 
tres objetos que suelen cegar el corazón de los hombres 
de superior entendimiento, no pudieron conmover su al-
ma , prevenida de la gracia y dirijícla por la sabiduría. 
Su autorizadísimo testimonio hizo constar que Campo-
manes se prosternaba ante el tribunal de la penitencia y 
asistía á la sagrada mesa de la Eucaristía en las fiestas 
principales del ario; y que frecuentemente leía las Santas 
Escrituras, las obras ascéticas de nuestros mejores autores 
y el compendio de la doctrina de Jesucristo, con espe-
cialidad por cuaresma. Texto de su panegírico fué este: 
E l deseo de la sabiduría conduce al reino perpetuo : opor-
tunamente dijo en el cuerpo del discurso con el salmista: 
Dichoso el que entiende en promover los intereses del po-
bre y necesitado; y dirigiéndose al ilustre difunto, le pre-
sagió lo imperecedero de su frma en este concepto su-
blime : — « Eternamente ceñirá tus sienes la pura oliva, 
«símbolo de la paz y felicidad que deseaste á los hom-
«bres, y de la luz y ciencia con que ilustraste sus al-
«mas (2).» 
Se ha cumplido, y se cumple, y sin duda se cumplirá 
en lo venidero, el vaticinio de D. Joaquín Traggia. Entre 
nosotros vive en espíritu el gran Campomanes: su retra-
to en el paraninfo de la Universidad de esta córte y su 
busto en la Academia de Jurisprudencia, excitan de con-
tinuo á los alumnos y á los profesores á imitar su ejem-
plo y á hacerse dignos de tanta honra; sus obras, espar-
cidas por todas partes, enseñan la senda por donde se lo-
gra merecer el timbre de buenos ciudadanos; su memo-
ria, umversalmente venerada y querida, es un estimulo 
perenne, para que todo español en su esfera se desviva 
y se sacrifique por el lustre del trono, el progreso de las 
luces y la ventura de la patria. 
ANTONIO FERRER DEL RIO. 
C A M P A N A D E L D U Q U E D E A L B A 
pava 
L A INCORPORACION D E L REINO DE PORTUGAL A L A CORONA 
DE C A S T I L L A . 
(Com lusion.) 
I I I . 
Al otro día se asentaron las baterías contra la torre 
de Belén, pero disparadas no mas algunas piezas de la 
artillería, rindióla el alcaide, y los galeones, retirándose 
á Lisboa, dieron lugar áque la armada de Castilla entrase 
en el puerto de Belén. Ya los dos egércítos solo se mira-
ban divididos por la corriente del Alcántara, y pasados 
los días anteriores en reconocimientos y ligeras escaramu-
zas, ahora pareció al duque ser llegada la ocasión oportu-
na de venir á las manos con el enemigo. Y porque cono-
cía que don Antonio, creyéndose seguro en el puesto que 
señoreaba, no saldría á la campaña, resolvió acometerle 
allí. Ocupaba el enemigo, como ya apuntamos, unas al-
turas y asperezas que se miraban á la otra parte del puente 
de Alcántara y tocando con su fábrica, lugar mas venta-
joso y fortificado por la naturaleza que por la industria: 
la frente la tenían asegurada con trincheras y reparos mai 
compuestos pero con numerosa artillería. La gente se m i -
raba en escuadrón, sin dar muestras de bajará la campa-
ña, disparando los cañones y escaramuzando flojamente 
algunos de los mas determinados. 
El duque de Alba después de bien reconocida la tier-
ra, volvió á su alojamiento para discurrir y proveer so-
bre la traza y manera con que habia decombatii al Prior 
en sus cuarteles. Si bien hemos bosquejado muy some-
ramente la disposición y asiento que mostraba uno y otro 
egercito, ahora que nos acercamos al trance de la bata-
lla, que decidió la suerte de un reino entero, parece for-
zoso el señalar más por menor las circunstancias de aquel 
terreno, montes y collados en que iba á ventilarse con 
las armas en las manos un litigio de alta importancia para 
las dos monarquías que quedaban después de tantos si-
glos en los ámbitos de las Españas. El egército castella-
(1) E l dia 2 de mayo de 1802 se celebraron estas exequias. 
(2) Consta por la partida de defunción de Campomanes, que á tenor 
de su voluntad fué amortajado con el hábito de San Francisco, á cuya 
Orden Tercera pertenecía como hermano, y entenado de secreto en la 
bóveda de los Plateros de su parroquia. Esta era la de San Salvador, 
pues falleció en la plazuela de lo Villa y en casa propia del marqués de 
Montealegre. También dejó dispuesto que ademas de la misa conventual 
con asistencia del clero de la parroquia, se le dijeran cien misas rezadas 
con la limosna de veinte reales cada una, mediante á haber ya mandado 
celebrar otras varias en vida por su alma y la de su esposa. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA 
no pues, tenia asentado su campo a la or.lla derecha del 
AlrAniara rio ó mas bien torrente que,desprendiéndose 
as montañas a la derecha de Lisboa, venia á arrojarse 
pn pl Taio á poco mas de una legua de ella por cauce as-
" desiciua y tortuoso, ofreciendo agria subida por to-
das nartes v con sigularidad por la mas cercana á la ciu-
H d Un puenle (de donde acaso tomó nombre) ponia en 
romunicacioU las dos orillas de este rio. Una casa solita-
ria era el único puesto que por allí se miraba en aquella 
época, en donde ahora se miran muchas quintas de placer, 
v algunos barrios de la moderna Lisboa. Aquella casa 
por una y otra parte tenia puerta diversa, conveniente 
por lo mismo para un puesto avanzado, y asi hablan e-
chado dentro los portugeses un cuerpo de guardia pode-
roso para que la sustentase. Poco mas allá, y casi en el 
desagüe al Tajo, se dejaban ver unos molinos que los por-
tugueses ocuparon también con intento de defenderloscon 
(odo empeño. Por el costado derecho de nuestro ejér-
cito, que correspondía al ala izquierda de los enemigos, 
se dejaba venir la inmensa corriente del Tajo, trasfor-
mado allí en poderoso brazo de mar, y por el costado de-
recho de los rebeldes que correspondía á nuestra izquier-
da, prolongaba sus senos y revueltas el Alcántara, muy 
cubierta de olivares y arboledas la ribera superior que o-
cupaban los portugueses. Y en este punto es necesario 
rmn'dar la situación que ocupaba el Prior de Ocrato don 
Antonio, haciendo plaza de armas de unas alturas áspe-
ras y desiguales fronteras al puente, si mal compuesta y 
aliñada de trincheras con mucho número de bocas de 
fuego v otros reparos y cercas, levantados por aquellos 
collados y colinas, aprovechando las ventajas del terreno 
por una y otra parte para asegurar sus costados. El du-
que de Alba, que vista la situación del enemigo, había 
resuelto prontamente en su pensamiento la traza por 
donde llevar á buen efecto el resultado de la batalla, pen-
só sin duda que el mejor medio para ello, no era otro 
que divertir al enemigo en la defensa del puesto que él 
consideraba como mas importante, que era el puente, y al 
propio tiempo estrecharlo por uno y otro costado, de ma-
nera que cerrando á debido tiempo por el centro ó el 
mismo puente, no le quedase otro trance, que ó perecer 
allí todos, ó tomar la huida por la parte de Lisboa, único 
paraje libre y descubierto. Para ello encargó al marqués 
de Santa Cruz, que aguardando la hora déla marea,y la 
brisa que suele acompañarla, cerrase con las naves y ga-
leones portugueses para rendirlos ó incendiarlos, y po-
der tomar asi de revés con su artillería á los escuadro-
nes portugueses. En la armada hablan de meterse mil 
arcabuceros, mitad españoles y mitad italianos, y todo 
en ella debía estar aparejado y á punto dos horas antes 
que amaneciese, pues la pelea habia de empezarse en el 
momento casi de romper el día. 
Al propio tiempo ordenó el duque á su hijo D. Fer-
nando, gran prior de Castilla, que mandaba ía caballe-
ría , sumando entre lanzas y hombres de armas, como 
dos mil caballos, el que costeando el cauce del Alcántara 
y á cubierto por los dobleces y desigualdades del terre-
no, de ser visto por los enemigos, subiese hasta paraje 
mas tratable y menos agrio por donde pudiera pasar el 
rio con menor pérdiday cerrar vigorosamente con los que 
osasen defenderse. Según este pensamiento del de Alba, 
la embestida del puente, en cuya defensa cfraba toda su 
esperanza el de Ocrato, habia de empeñarse tibiamente 
y con flojedad para cebar allí la atención de los contra-
rios, dándoles engreimiento con alguna pequeña venta-
ja , para que no cayendo en la cuenta de los ataques y 
sucesos de uno y otro costado, se encontrasen en el con-
flicto y la desesperación cuando llegasen á ejecución cum-
plida todas las órdenes y disposiciones del de Alba. Por 
último, ordenó el duque, y con encargo muy encarecido 
á los cabos y oficiales, que alcanzada , como era de es-
perar, la victoria, y cuando los fugitivos se agolpasen 
para entrarse en Lisboa, acudiesen ellos á las puertas 
para estorbar que nuestra gente de guerra se introduje-
se mezclada con ellos, pues de otro modo, derramán-
dose en la ciudad, toda la llevarían á saco, siendo asi 
que el rey tenia mas empeño en evitar su ruina que no 
en ganar la villa y córte de Lisboa: que asi á ningún sol-
dado que se atreviese á entrarse en la ciudad, se le haría 
bueno lo que tomase, antes bien se le castigaría por ello, 
y que, por el contrario, en nombre del rey, y bajo su 
palabra de caballero, prometía acrecentar mucho y ha-
cer grandes mercedes á cuantos evitasen todo desmán y 
robo, y que este mandamiento habían de tenerlo muy 
presente todas las naciones. 
Y si sus intenciones nos son ya conocidas, veamos 
cómo las llevó á efecto. Desde la noche anterior, dispu-
so que por todos los cuarteles se tocase alarma vivamen-
te para desasosegar á los contraríos, obligándoles á estar 
en escuadrón como el día anterior, sin darles mano en 
su cansancio y fatiga. D. Francés de Alava comenzó des-
de luego desde nuestras trincheras y plataformas á dar 
batería en las cercas y reparos hechos por los portugue-
ses, disparando con mayor empeño sobre la plaza de ar-
mas y cuarteles de D. Antonio. Como cuerpo de batalla 
y de los tercios de Sicilia, Ñapóles y Lombardia, formó 
el duque un escuadrón, otro con los de D. Rodrigo Za-
pata y D. Gabriel Niño, y otro con el de D. Luis Enri-
quez, formando todo un cuerpo como deseis mil infantes. 
De estos tercios y del escuadrón de los alemanes se saca-
ron dos mil cien arcabuceros, que divididos en mangas de 
á cada trescientos, habian de guarnecer los frentes y 
cuernos de tales escuadrones. A la coronelía de alemanes 
del conde Lodron se le señaló porpuestocierta capilla que 
se alzaba cerca de la embocadura del r io, abrigado por 
los tres tercios italianos, guarnecidos todos con sus man-
gas de arcabuceros. Allí se ordenaron también las ban-
deras que sobraron al conde Lodron y las de D. Martin 
Argote por una parte, y las de D. Antonio Moreno por 
otra, que iban á cargo de D. Diego de Córdoba, forman-
do todos un cuerpo de seis mil infantes, mandados por 
Próspero Colona, y que componían el ala derecha de 
nuestro ejército. El'prior de Castilla formaba el ala iz-
quierda , quien desde luego se puso en marcha para lle-
var á ejecución las órdenes de su padre, buscando paso 
mas fácil por el rio arriba. Sancho de Avila con dos mil 
y cien arcabuceros sacados del cuerpo de batalla, cuida-
ba de encontrar sitio fácil para pasar la ribera por mas 
arriba del puente , para acometer con mayor ventaja al 
enemigo hasta encerrarle en sus reparos. 
El duque, asentado en una silla desde cierta eminen-
cia, viendo ya cumplidas sus disposiciones, dió la señal 
de arremeter, que, según órden dada de antemano, era 
enarbolar una bandera de paño blanco en una asta 
puesta en el molino. Con ella comenzaron á separarse 
los escuadrones para acudir cada cual á su puesto, ca-
minando todos en buen órden, pero con esta desconfor-
midad, que marchasen paso á paso los de la facción mas 
cercana, poniendo los otros conveniente diligencia para 
cumplir lo que les estaba señalado. Disparada la artille-
ría, el Prospero Colona, como mas inmediato, se arrimó 
al puente, comenzando la pelea, bregando por ocupar 
el mayor sitio posible. Pero los portugueses, que como 
sospechaba bien el duque, ponían todo su empeño en 
defender aquel paso, acudieron con grande ardimiento 
y con los soldados de mas opinión para rechazar á los 
italianos. A la cabeza de estos portugueses, espectáculo 
estraño, venia haciendo los oíicios de maestre de campo 
general un fraile carmelita descalzo, llamado fray Este-
ban Piñeiro, gran partidario de D. Antonio, que con 
grande escándalo, pero no sin valor y gallardía, sacudió 
á los italianos del puente. Y no fué estraño, porque el 
paso era estrecho y guardado por el través de muchos ar-
cabuceros y de la casa aquella, de que ya hablamos, que 
atronerada por todas partes vomitaba rociadas de balas, 
que hacían caer hartas hileras de los que acometían. Re-
traídos los nuestros por el esfuerzo de los contrarios, ó 
por cautela del duque, como ya se ha apuntado, volvie-
ron luego á la carga, favorecidos por unas compañías 
de españoles y una manga de arcabuceros al mando de 
D. Antonio de Benavides, capitán del tercio de D. An-
tonio Moreno, que el Próspero Colona hizo pasar sobre 
la presa del molino, con que rodeando la casa, la gana-
ron, dando muerte á todos sus defensores. Los portu-
gueses, faltos del abrigo y defensa de la casa, volvieron 
á perder el puente, señoreándoles los nuestros. Estos, al 
empeñar el alcance, encontraron con el mismo prior de 
Ocrato, que con los mas animosos de los suyos, y mani-
festando por sus acciones que sabia dar valor á una co-
rona, cargó tan furiosamente á los nuestros, que man-
tuvo por algún tiempo indecisa la fortuna, pernal fin 
quebrantado su furor y sintiéndose acometido de repen-
te por la espalda y el costado, comenzó á desbaratarse y 
huir sus gentes. Y era que Sancho de Avila y el prior de 
Castilla D. Fernando, habiendo pasado cada cual el rio 
por paraje conveniente, ajustándose en todo á las órde-
nes del duque, cerraban ya con los escuadrones portu-
gueses de aquella parte. Las mangas de arcabucería del 
Sancho de Avila, mandadas una por D. Rodrigo Zapata 
y otra por D. Pedro González de Mendoza, asaltaron las 
primeras trincheras de los enemigos, y desalojándolos, 
los retrajeron hasta los segundos reparos, en donde te-
nían sus banderas, ordenándose en alguna apariencia de 
escuadrones. Trabada allí la refriega, que pudo ser har-
to peligrosa, los portugueses no pelearon con el valor y 
confianza que pudieran, antes llenos de confusión y des-
aliento, comenzaron á desordenarse; y como nuestra ar-
tillería los afligiese con sus disparos por todas partes, al 
cabo de media hora se dejaron desbaratar, y huyendo 
abandonaron algunas banderas. De alli derramáronse 
nuestros soldados á las plataformas de la artillería ene-
miga que ganaron con poca resistencia. Al propio tiem-
po el prior de Castilla, que habia caminado por largo 
rodeo y terreno mas trabajoso, llegó á paraje en donde 
pudo pasar el río con mayor comodidad y acometiendo 
á los portugueses que estaban por aquel costado, rece-
losos é inquietos de verse embestidos por todas partes, 
los acabó de romper, cogiéndoles muchas banderas y 
ejecutando en ellos la victoria. El de Alba, que se retraía 
de tomar parte en la batalla, aguardando á que la arma-
da de la mar entrase á combatir los galeones portugue-
ses, viendo que esto se tardaba por falta de viento y ma-
rea, no quiso aguardar por mas tiempo, y notando que 
el prior de Castilla, su hijo y Sancho de Avila acometían 
á los enemigos, quiso poner también la victoria en ejecu-
ción por su parte con los escuadrones de la batalla que 
á su lado mantenía, y con las sobras de los arcabuceros 
que con él estaban. Él prior de Ocrato D. Antonio, pues-
to que perdido el puente, en cuya conservación cifraba 
su mayor confianza, aunque embestido por tantas partes 
á un tiempo, todavía con ánimo levantado acudió al ma-
yor peligro que era donde juntos ya el de Alba y el prior 
de Castilla su hijo, se preparaban para embestirle. Pero 
los soldados portugueses, viéndose rodeados por los 
nuestros, desmayaron de todo punto, y llenos de cons-
ternación lo desampararon. Los sucesos déla mar cami-
naban mas perezosamente que en los campos de Alcán-
tara, como si la brisa y la marea se resistiesen á servir 
la buena fortuna del duque en la tierra. Este, con la ma-
yor diligencia, hacia señales á la armada de que acome-
tiese á la portuguesa, y como asi mismo impaciente el 
marqués de Santa Cruz' por la tardanza quisiese tomar 
parte en el hecho, dejó las naves que no podían caminar 
y adelantándose con las galeras, embistió con los galeo-
nes enemigos, cuya gente, viendo desbaratado el de tier-
ra no osó resistirse, con que en un momento quedó pre-
sa toda la armada portuguesa. El de Ocrato, viendo 
cumplida su perdición, abandonó el campo y con Diego 
Botello y D. Manuel de Portugal, corrió arrebatadamente 
á refugiarse en Lisboa, siguiéndole tan de cerca nuestra 
caballería que á poco mas le tornara prisionero, y fué 
herido en la cabeza por uno de aquellos soldados. 
La gente fugitiva que le seguía, arrojando las armas 
se escondía apresuradamente en las casas, y los foraste-
ros en las iglesias , todos llenos de grandísimo temor y 
espanto. Muchos de aquellos miserables fueron muertos 
en la huida por los nuestros, y murieran mas á no de-
fenderlos el prior de Castilla que por órden del duque 
su padre y conforme á los mandamientos y deseos del 
rey, corrió á dar amparo á aquella ciudad y á la gente 
contra la furia de los vencedores. La diligencia del prior 
D. Fernando, de Sancho de Avila, D. Francés de Alava, 
D. Pedro de Toledo, D. Pedro de Granada y otros caba-
lleros que con él concurrieron al mismo efecto , líbeitó 
fácilmente del saqueo el interior de la ciudad , pero los 
soldados, derramándose, sin podérseles estorbar, por los 
arrabales y quintas de los contornos, los saquearon á su 
sabor, y muchos de la ciudad perdieron lo mejor de su 
hacienda, por haberlo llevado á las granjas y casas de 
campo, como abrigo y reparo que habían buscado con-
tra la peste. No causaron menos daño las galeras, pues 
no solo su gente saqueó las riberas y todas las naves 
cargadas de mercancías, sino que sirvieron para es-
conder los robos de mayor volúmen y embarazo de 
los soldados de tierra. Entre las preseas de gran valor 
y preciosidades que no pudieron librarse de la codicia 
de los soldados, se contó el joyel de diamantes de la 
corona de Portugal, de valor inestimable por el gran 
tamaño, luces y bondad de su pedrería, que se habia ido 
allegando por largo tiempo en la India, y del cual á 
fuerza de indagaciones y pesquisas apenas con dificultad 
pudieron cobrarse algunas piezas. Murieron en el com-
bate y alcance mil de los portugueses y ciento de los 
nuestros. 
El duque de Alba entró también en Lisboa para asis-
tir en su amparo, aunque no tan satisfecho como pudie-
ra estarlo, si la prisión de D. Antonio hiciera mas cum-
plida su victoria, pues con ella se acabara la guerra qui-
tándose la causa de los disturbios, y no quedaría el reino 
suspenso con la esperanza de repararse de aquellas pér-
didas sin intentar novedades. Molestaba al duque esta i n -
certidumbre, ignorante si el D. Antonio estaba oculto en 
Lisboa ó en otro lugar, pues los portugueses, para salvar-
le, esparcían falsas y contradictorias noticias de su camino 
y rumbo. Como para solemnizar la entrada de Lisboa y 
buen suceso de la campaña, dos días después de la rota 
de D. Antonio, llegaron al puerto de Cascaes las naves 
portuguesas de la India , cargadas de riquezas , de que 
todos recibieron gran contento, por lo que asi al rey co-
mo á los particulares tocaba. Y fué por cierto buena for-
tuna de Felipe I I , el que aquella flota, ignorante de los 
sucesos que habian pasado en Portugal, arríbase en 
aquella sazón á sus puertos, que si antes llegara, añadiera 
fuerzas y recursos á los rebeldes. Algunos afirman que la 
tal flota'fué conducida á Lisboa por D. Alvaro de Razan, 
que salió al encuentro de ella con sus navios, con nuevas 
que de su próxima llegada se tuvieron. (4) En cuanto á 
D. Antonio, curado de su herida en Sacaben, á dos le-
guas de Lisboa, quiso refugiarse en Santaren , pero no 
dejándole entrar el gobernador, se fué para Coimbra, 
dando obediencia al rey católico, como para ganar tiem-
po y ver el corriente que tomaban los acontecimientos. 
Iban con D. Antonio hasta cuatro mil hombres, gente 
rústica y villana, armada de azadones, picos y palos, con 
los cuales entró en Aveiro,que los nuestros tenían con es-
casa defensa, por haberle abierto las puertas sus aficio-
nados y no haber llegado á tiempo el socorro que se en-
envió cíe Oporto. Allí, como para vengarse de los pasa-
dos reveses, hizo mucho daño en los que seguían el par-
tido de Castilla, aprisionando, matando y destruyendo 
casas y haciendas. Publicó ademas el prior haber muer-
to el rey D. Felipe, en testimonio de lo cual vistió luto, 
dando motivo para este engaño la gravísima enfermedad 
que por este tiempo padeció el rey. Estos esfuerzos y 
tentativas, aunque hijas de la desesperación y que no 
podían conducir á ningún buen suceso , fueron ocasión 
de que se culpase por muchos al duque de Alba, sobre 
todo en Badajoz, lejos del teatro de la guerra, por no 
haber preso al prior ó enviado en su persecución la ca-
ballería. Pero al duque importábale no desmembrar el 
ejército para tener bien asegurada á Lisboa, de cuya po-
sesión dependía la de todo el reino, y también porque 
sí las principales cabezas del ejército salían de la ciudad, 
la soldadesca que en ella hubiese quedado, insolente por 
el vencimiento, la acabara de robar y saquear , ademas 
de que no convenia, acosando demasiado á los que 
huían, convertirlos por el temor de la prisión ó la muer-í 
te, de flacos y temerosos, en valientes y osados. El duque 
de Alba, al fin, cuando vió que los ánimos en Lisboa es-
taban mas sosegados, asi en los naturales vencidos como 
en el ejército vencedor, mandó en busca del de Ocrato á 
D. Sancho de Avila con hasta cinco mil y novecientos 
hombres entre infantería y caballos. Llegados á Coim-
bra, abrióles esta ciudad las puertas, lo que sabido por 
D. Antonio, que estaba en Aveiro, salió de allí refugián-
dose en Oporto, ciudad que aunque se le ofreció estan-
do el duque sobre Cascaes , había dado voluntariamente 
obediencia al rey D. Felipe. La presencia inmediata del 
prior de Ocrato, aunque derrotado y fugitivo, pudo mas 
en Oporto que cuando lo miraban de lejos, aunque en su 
entereza y presunciones de poder. Diez días permaneció 
el prior en Oporto, saqueando las casas y despojando de 
sus haciendas á los partidarios de Castilla, sonsacando 
dinero á los mercaderes y cobrando un impuesto de to-
da la ciudad, y como le ponia en gran cuidado la cer-
canía de los castellanos, envió al obispo de la Guarda á 
juntar mas gente en los lugares vecinos para defender á 
los nuestros el paso del Duero. 
D. Sancho de Avila , después de entrar en Aveiro, 
cuyo magistrado dió obediencia al rey católico , marchó 
la vuelta de Oporto. Deteníale, además de lo agrio é in-
transitable del terreno, la dificultad de atravesar el Due-
ro, que por aquella parte corre rapidísimo y despeñado 
entre precipicios y ásperas rocas; pero como tragese 
barcas y los del lugar de Marasellos, ofendidos del de 
Ocrato, de quien habian recibido muchos agravios y es-
torsiones, le proveyesen de otras mas, juntas en número 
de treinta y cinco, resolvióse pasar en ellas la gente. Y 
no queremos dejar de mencionar el ardid que ejecutó en 
esta ocasión un capitán llamado Serrano, no menos ga-
(1) Viperano : de óblenla Portugallia. 
LA AMERICA. 
llardo de persona que esforzado de ánimo, á quien San-
cho de Avila envió con treinta ginetes á buscar algunas 
barcas. Pues como no las hallase, por haberse embar-
cado el conde de Feria portugués con su casa y gente en 
cinco que alli habia, huyendo de los nuestros, volvió al 
anochecer al campo, tomó veinte arcabuceros y una 
guia, se fué al lugar llamado Carbonera, por tener nue-
va de existir allí una barca de pasaje. Al llegar, emboscó 
su gente, se desnudó y comenzó á pedir socorro á los 
barqueros portugueses que estaban en la opuesta ribe-
ra , fingiendo ser un portugués robado por los castella-
nos. Acudieron los barqueros á socorrer sin recelo y en 
aquel punto, saliendo la gente que estaba emboscada, to-
maron la barca, en la cual, metiendo algunos soldados, 
fué á buscar otras que estaban á la parte contraria del 
rio, apoderándose de ellas con su buena industria. Ofre-
cíase todavía mas de una grave dificultad, y era el no 
poderse pasar la caballería y haberse de hacer por fuer-
za la arribada en una ensenada ó pequeño puerto llama-
do de Piedra Salada, que los portugueses tenían bien 
fortificado y guarnecido. Pero D. Sancho, que por los 
sucesos anteriores conocía la falta de esperiencia y de 
buen consejo de los portugueses, é importándole la bre-
vedad para acometerlos antes de que fuesen reforzados 
con la gente que para ello juntaban, determinóse á pasar 
el Duero á todo trance, burlando á fuerza de industria, 
esfuerzos y valor, la oposición del enemigo. Tomóse un 
fuerte que en aquella orilla tenían los portugueses, y cu-
yos defensores, desamparándole , huyeron á Oporto. En 
otro paraje de aquella ribera llamado Avintes, distante 
una legua escasa de nuestro real, se halló un desembar-
cadero , mas era en estremo dificil el bajar de allí á la 
corriente y atravesándola, subir á la orilla de la banda 
opuesta. El Au la , habló á los soldados y sin negar el 
riesgo que habia en atravesar el rio por parte tan peli-
grosa y con el enemigo armado y fortificado en la ribera 
contraria, les animó á vencer estas dificultades, mostrán-
doles que la buena resolución disminuía el peligro; que 
la corriente estaba mansa, las orillas no inaccesibles, las 
fortificaciones del enemigo flacas y débiles y él poco te-
mible , siendo inferior al mismo que tan poca resistencia 
habia opuesto en Cascaes y Alcántara; ademas de que no 
había gloria ni merecimiento á la recompensa donde las 
dificultades eran pocas y para vencerlas no era menes-
ter echar mano del esfuerzo y el brío. Y su discurso cer-
rólo con estas palabras: « Y ¿ cómo os quiero mostrar 
como mas llano y hacedero con estas razones de facili-
dad y de persuasión lo que vosotros en el convencimien-
to y certeza de vuestro esfuerzo y ánimo lo tenéis ya ven-
cido y llevado á consecución? Porque ¿qué dificultad i n -
vencible han de encontrar en el paso de un rio de cauce 
conocido, los que no ha mucho atravesaron en Holanda, 
teniendo yo parte en la facción, el brazo de mar de la 
isla de Dargoes y el de Zuiderzee? Allí, sondando con 
huella incierta los abismos del Océano á pecho desnudo, 
combatiendo en el camino con enemigos feroces encas-
tillados en navios fortalecidos y cindadelas flotantes, y 
encontrando después de tantos peligros vencidos al l le-
gar á la orilla á otros contrarios formados en escuadrón 
y vestidos de hierro, sin tener nosotros para contrares-
tarles mas que nuestras espadas, menos desnudas que 
nuestros pechos, y sin embargo, todo lo allanamos, todo 
lo vencimos. Si un mar tenebroso sufrió nuestra ley, si 
desnudos y contrastados por el fuego y por el hierro 
vencimos, apenas hay merecimientos para verdaderos 
varones, en atravesar estas aguas mas apacibles, llevan-
do mas ayuda y reparo en nuestras armas y vestidos, 
como que navegamos y no vamos á nado, habiéndolas, 
en fin, no con soldados prácticos en la mar y en los com-
bates, sino con gente fugitiva, que en su inmediata re-
belión y proximidad de su rey llevan perenne causa de 
temor, y en la derrota de Alcántara y otras partes el 
presagio de su entera perdición, sí se atrevieren á ha-
cernos frente. » Con que animada la gente con tales pa-
labras y con los recuerdos de sus propias hazañas, se 
ofrecía antes que se escusaba á llevar á cabo la empresa. 
Con elio, D. Sancho , dejó en guarda de nuestro aloja-
miento algunos soldados, y repartiendo las tropas , dis-
puso que la tercera parte de los infantes y caballos ca-
minase de noche con él para embarcarse en Avintes y 
arribando á la otra ribera, cargar al enemigo por el cos-
tado, y al propio tiempo que D. Rodrigo Zapata atra-
vesase el rio por frente á Piedra Salada en las demás 
barcas, y en cuanto á los caballos, ordenó que ligándo-
los en ellas los llevasen como en sirga á nado. Así, l la -
mando por allí el cuidado y recelo de los portugueses, se 
daba lugar á que no echasen de ver la facción de don 
Sancho de Avila por paraje mas arriba. Ejecutóse así, 
con tan buen acierto, que D. Sancho, no hallando apenas 
resistencia en los portugueses que guardaban la orilla 
adonde se hizo arribada, puso con poco trabajo su gente 
en tierra, y después de algunas escaramuzas, clesbarató á 
los que se le opusieron, mató algunos y puso en huida á 
los demás. En tanto, los de Oporto, que ignoraban este 
suceso, defendían á D. Rodrigo Zapata el paso por la 
otra parte del r io , pero acometidos de improviso por 
D. Sancho de Avila, se derramaron por una y otra par-
te, y nuestra caballería les siguió el alcance, aunque por 
lo lluvioso del día y los muchos y encontrados caminos 
que por allí se cruzaban, pudieron escapar. Los de la 
ciudad , viendo que los nuestros buscaban puesto para 
batirla, arbolaron bandera blanca desde el muro y se 
entregaron al Avila, que en nombre del rey recibió su 
obediencia. D. Antonio, asombrado de que los nuestros 
hubiesen podido, atravesando el río, acometerle en su 
campo, hecho que él imaginaba por imposible, ya de 
todo punto desesperado , se puso en cobro con algunos 
pocos de sus familiares en Viana. El Avila envió contra 
él la caballería por dos veredas , y el cabo que la man-
daba intimó á los de Viana le entregasen á D. Antonio, 
bajo pena de ser tratados con gran rigor y saqueados, 
pero todo fué inútil, pues no se le pudo hallar. El en 
tanto, mirándose poco seguro en Viana, con el obispo de 
la Guarda y otros sus secuaces, se embarcó precipitada-
mente con animo de pasar á Francia, adonde ya habia 
enviado su hacienda desde Oporto; pero contrariado por 
lo bravo de la mar y con gran riesgo de anegarse, se vió 
forzado á volver á tierra, manteniéndole oculto por mu-
cho tiempo la afición y amor de los portugueses, hasta 
que tuvo ocasión de embarcarse con mejor fortuna, pa-
sando á solicitar el socorro de las córtes de Francia é In-
glaterra. 
Con estas conquistas y la huida del prior, quedó todo 
el Portugal reducido á la obediencia del rey D. Felipe; y 
en cuanto á su señorío y colonias allende el mar, de mu-
chas partes ya se habia mandado aviso de la muerte del 
rey cardenal y legítima sucesión del rey católico, sin que 
todavía fuese tiempo de tener noticias de la acogida que 
tales nuevas allí habían logrado: solo se sabia de la des-
obediencia de la isla Tercera , una de las Azores , cuyos 
naturales, gente supersticiosa, no creía en la muerte del 
rey D. Sebastian, antes aguardaban verle llegar sano y 
salvo. El rey D. Felipe, avisado por el duque de Alba de 
los buenos sucesos de esta campaña y victorias de A l -
cantara y Oporto , mandó licenciar los italianos , dejar á 
los castellanos y alemanes en alojamientos y presidios 
para asegurar la tierra, y conquistar la isla Tercera, que 
por ser escala de ambas Indias, se consideraba como 
puesto muy importante. A fin de este año de mil qui-
nientos ochenta y uno, hizo el rey su entrada solemne en 
Portugal, sin admitir el ofrecimiento de los grandes y 
señores de Castilla, de acompañarle en la jornada para 
magestad y pompa de su córte, lo que fué acertada re-
solución de su prudencia , para que no recelase la gran-
deza de Portugal que no tendría cabida cerca de la real 
persona y no dar motivos de descontento á los ánimos 
no asegurados todavía en la fidelidad. El rey entró en 
Yelves, de allí pasó á Villaboin á visitar á la familia del 
duque de Braganza y luego á Thomar, donde juntando 
las Córtes de aquel reino y los grandes de Portugal, en-
tre ellos el duque de Braganza y el de Barcelos su hijo, 
fué jurado solemnemente por los tres estados del reino, 
un domingo á veinte y seis de abril del año mil quinien-
tos ochenta y dos. Por último, entró en Lisboa con gran 
aparato, donde se entretuvo algún tiempo proveyendo 
las muchas cosas tocanle al gobierno de Portugal. Res-
taba todavía la reducción de las islas Terceras, y como 
ni D. Pedro Valdés ni D. Lope Figueroa , á quien el rey 
mandó allá con navios y gente, hubieran logrado atraer 
á sus moradores á la obediencia de España, por anclar 
muy ciegos y obstinados en favor de D. Antonio, mandó 
Felipe II aparejar mayor armada, para establecer y afir-
mar allí su autoridad. (4) Pero este suceso, llevado á 
cabo gloriosamente después por personage diverso del 
duque de Alba, merece relación por separado, puesto 
que ha de aparecer como ejecutor de la empresa el fa-
moso D. Alvaro de Razan , marqués de Santa Cruz, que 
habiendo ya tomado parte , como hemos visto, en las 
primeras operaciones de esta guerra, la concluyó, sojuz-
gando aquellas islas, ensalzando el propio nombre hasta 
los últimos términos de la fama, ahogando para siempre 
las esperanzas del prior de Ocrato, y dando severo cas-
tigo á los aventureros y estraños que en ódío de España, 
y no por cariño á Portugal, se atrevieron á mezclarse en 
aquellas desavenencias y conflictos. 
SERAFÍN E . CALDERÓN. 
(El Solitario.) 
D I S E R T A C I O N 
SOBRE 
el origen y progresos del derecho de gentes , o lo que es lo mis-
mo, sobre la sustitución de la justicia al hecho y de la inte-
ligencia á la fuerza. 
I . 
Después del cristianismo, la humanidad avan-
za brillante con nueva juventud : hay un térmi-
no al cual está cierta que ha de llegar : lo pre-
sente responde del porvenir. 
(LERMINIER Y DACORTE). 
La liberté est un acte de foi en Dieu et en son 
oeuvre. 
(BASTIAT. LA LOI). 
La liberté s'acqniet et ne se conquiet pas. 
Croire que la liberté peut trionpher par la for-
cé , est une ilusión qui n'a jamáis eu de lande-
main. La forcé avant de vaincre, s'est plus d'une 
fois déguiseé: mais victorieuse , pas une fois ne 
s'est démentie. Jamáis elle n'est devenue la l i-
berté: toujours elle est resteé la forcé. 
(E. DE GIRARDIN. LE DROIT). 
El hombre es naturalmente sociable; este es un principio 
admitido por lodos, y solamente contrariado por un filósofo 
que , teniendo conciencia de su genio , pretendió hacerse un 
lugar fuera del campo donde se hablan colocado los demás 
hombres. Rousseau , con su discurso sobre la desigualdad de 
las condiciones y con su libro sobre el Contrato social, dió una 
prueba de gran talento; nías no demostró, no evidenció nin-
guna verdad , no destruyó el principio antes sentado. Inteli-
gente el hombre, libre y activo, debe buscar un lugar donde 
ensanchar sus ideas, donde recibir agradables sensaciones, 
donde ejercitar su voluntad; todo lo cual, ciertamente, no pue-
de realizarlo sino al lado de los otros hombres, no en una v i -
da errante y vagabunda, viviendo entre las fieras. Perfecciona-
miento y felicidad , he ahí el sentimiento natural del hombre, 
el blanco de sus miradas, de sus afanes y desvelos; y es en 
la sociedad solamente donde puede perfeccionarse y ser feliz. 
Al abrir las páginas de la mas antigua historia, se encuen-
tra al hombre viviendo en sociedad; ¿mas en ella ha sido 
siempre feliz, ha vivido gozando de derechos y bajo la som-
bra de leyes hijas de la razón y de ¡a justicia? Por cierto que 
no. Ora gimiendo bajo las cadenas de una vergonzosa escla-
vi tud; mas tarde despedazado por una desenfrenada licencia, 
puede decirse que jamás ha saboreado la felicidad. Por donde 
(1) Véanse la Historia de Felipe 11 por D. Luis Cabrera de Córdoba. 
Madrid P. Luis Sánchez, 1619 fol.—Descripción de las cosas sucedidas 
en los reinos de Portugal desde la jornada que el rey D. Sebastian hizo 
en Africa hasta que el invictísimo rey católico D. Felipe II de este nom-
bre , quedó universal y pacífico heredero de fellos, etc., recopilada por 
el licenciado D. Diego Queipo de Sotomayor. — M. S. S. de la Biblioteca 
Nacional de Madrid.—G. 161 y otros autores que hemos consultado para 
la relación de esta campaña. 
quiera que dirijamos la vista, no alcanzamos á divisar sino 
una ancha fajado sangre y de despojos; al examinar el uni-
verso lo admiramos; nos solazamos al contemplar sus belle-
zas: desde el liquen hasta el cedro, desde el átomo hasta las 
estrellas, desde el hombre hasta el ángel , lodo es grande, 
magnífico, armonioso; pero al examinar el mundo moral, 
¿qué es lo que encontramos? Ruinas, devastación, miseria: 
los hombres, destruyéndose sin piedad entre sí: unos pueblos 
devorando á otros. El mundo nos semeja entonces (para valer-
nos de la espresion de Vergniaud), esas grandes pirámides de 
Egipto, que el hombre admira por su belleza y como monu-
mentos que desafian el poder de los siglos; pero que al le-
vantar sus losas, no encuentra en sus antros sino cadáveres, 
cenizas y el silencio de las tumbas. 
Doloroso es, por cierto, el espectáculo qué ofrecen los des-
carnados fastos del linaje humano. Sus ensangrentadas pági-
nas no nos presentan sino pueblos vencedores y vencidos, per-
seguidores y perseguidos , verdugos ó mártires. Por todas 
partes , dice Dacorte , se encuentran matanzas, rapiñas, ca-
dalsos, lágrimas , sangre; una libertad desenfrenada ó una es-
clavitud vergonzosa. La tiranía, el fanatismo y la anaquía en-
gendran crímenes, y los crímenes se disputan el cetro de ias 
naciones: no hallándose en todas partes sino servidumbre y 
ruinas, parece que el instinto del hombre es destruir, y su 
herencia sufrir. Los que poblaban las riberas del Jordán pere-
cen á orillas del Eufrates, ó son mutilados en los palacios de 
Babilonia. Ciro aniquila las naciones , y su cabeza nada en 
sangre. Tebas , ciudad floreciente , no presta asilo ya sino á 
las aves nocturnas, y á los descendientes de Píndaro , Persé-
polis no ofrece sino un montón de cenizas, y el imperio del 
rey de los reyes ha desaparecido. Tiro da el ser con trabajo á 
Cartago; Cartago es devorado por la insaciable Roma, que á 
su vez es hecha pedazos por los feroces hijos del Norte; y de 
los arenales de la Arabia salen falanjes asoladoras que acaban 
con el imperio de Constantino. 
El universo es un sublime cuadro; visto desde donde casi 
no penetre la luz, solo se descubren en él los perfiles de un 
magnífico pincel; esto solo sucede en la edad de la inocen-
cia, en la poética edad de la juventud, y de la juventud no 
manchada con el lodo de este mundo; mas el cuadro va-
na totalmente de aspecto desde que ha rayado la razón en el 
hombre en su punto culminante; desde que se han recorrido 
las edades todas , penetrando en el corazón de las sociedades 
con la historia en una mano y el tamiz de la crítica en la otra; 
entonces se ha formado el gusto ; ha caído la venda de les 
ojos: ya no se percibe ni la finura del pincel, ni lo escogido 
de los colores, ni la belleza de las formas: todo está velado 
por sucios borrones, por espesas sombras. 
Mas ¿qué es lo que ha producido en el mundo tanta deso-
lación , tantos desastres/* ¿Qué es lo que ha hecho derramar 
tantos arroyos de sangre, convirtiendo la tierra en teatro de 
carnicerías y de matanzas? No bay duda que los trastornos, 
todos los grandes cataclismos sociales, son producidos por el 
desvio de los principios, por el no cumplimiento de los debe-
res que la naturaleza ha impuesto á los hombres y á las na-
ciones , como condición esencial para su felicidad y perfeccio-
namiento; es porque en el mundo no ha reinado el derecho, 
sino la fuerza: porque no se ha tratado al hombre como ser in -
teligente, libre y activo ; porque la verdad ha sido avasallada 
por la mentira; y la mentira ha sido producida por la ambi-
ción , por la sed de mandar á los demás hombres,—pasión 
noble tal vez en su principio, monstruosa casi siempre en su 
desarrollo,—pasión que, según el capitán del siglo, es el 
puente echado por Satanás sobre el caos, para pasar del in-
fierno al paraíso. 
Las sociedades de la antigüedad no gozaron de ningunos 
derechos, de ningunas garantías. Su civilización inmoble, es-
tacionaria , no les proporcionaba ningún elemento de pro-
greso, de prosperidad, do, ventura; cada pueblo tenia solo 
una faz, que era, como antes hemos dicho, ó el despotismo, ó 
la licencia. Y aun asi, en aquellos mismos pueblos que go-
zaban de una libertad, ¿cómo se encontraba la sociedad? He-
rida con enfermedad de muerte, postrada, envilecida. Los 
dos elementos principales de la sociedad, el individuo y la 
familia, no figuraban, mejor dicho, no existían. La esclavi-
tud era legalizada, sucediendo que muchas veces era doble el 
número de esclavos que el de ciudadanos. La mujer, base de 
la familia, estaba degradada , reducida á la mas humilde ser-
vidumbre. El padre ejercía sobre sus hijos facultades que la 
naturaleza no le habia concedido: en vez de un padre era un 
tirano. 
Hemos hablado de paso acerca del individuo y de la fami-
l ia , para manifestar mas de bulto el estado doloroso en que se 
hallaban esas sociedades , estando minadas por sus bases. Em-
pezando por Licurgo y Minos', y acabando aun por la legis-
lación no cristiana de los romanos, se descubrirá mejor el 
verdadero estado de aquellas sociedades gangrenadas, en don-
de estaba sancionada la esclavitud mas atroz , degradada la 
mujer, envilecido el hogar doméstico. Estando corrompidas 
las costumbres de aquellos pueblos , su derecho público no 
podia menos de estar viciado; no teniendo ningún elemento 
pujante de civilización que los impeliera á un campo mas vas-
t ó l a s anchuroso, que le hiciera estender sus relaciones, 
su perfeccionamiento debia de ser nulo; mejor dicho, debían 
retrogradar. Si examinamos las relaciones de unos pueblos 
con otros, veremos que carecían de ellas absolutamente; asi 
que, como dice Donoso Cortés, «el tratado de la Grecia cele-
brado con Persia, fué el de Mazaron, ratificado en Salami-
na.» Algunas alianzas de guerra pocas veces cumplidas, casi 
siempre violadas ; algunas estipulaciones acerca del comer-
cio , en las que con frecuencia eran sacrificados los intereses 
de los pueblos débiles á la ambición de los poderosos , no po-
demos decir que formasen un código de derecho universal ni 
aun general. 
Ademas , siendo el derecho de gentes una consecuencia 
necesaria del derecho natural , aplicado á los pueblos con le-
ves modificaciones en su aplicación, estando oscurecidos en 
aquellas sociedades los primeros principios del derecho natu-
ral , el derecho de gentes no podia existir sino en embrión ; y 
aun dando esto por supuesto , no admitiendo esos pueblos el 
principio de igualdad entre los hombres, necesario para dedu-
cir la igualdad entre las naciones, el derecho de gentes, en 
caso de que hubiera existido , habria sido informe, injusto y 
arbitrario, puesto que lo eran sus bases. 
Esta es una consecuencia precisa del curso natural de los 
sucesos. El ejercicio de la soberanía de un pueblo, tanto en lo 
interior como en lo esterior , no puede ser reglado legítima-
mente tal como lo demanda la esencia del hombre y de la 
sociedad , mientras se tenga á la mujer como á á vi l instru-
mento de placer , ó fastuoso alarde de vana opulencia. La so-
ciedad entonces no puede marchar: está minada por sus ci-
mientos: el menor movimiento la desquiciará. Esto lo ha dicho 
ya un célebre publicista español al examinar las sociedades 
antiguas. El célebre Balmes se espresa asi:—«No pueden con-
cebirse sociedades bien establecidas, con gobierno libre y 
manteniendo relaciones con las otras, donde quiera que no ha-
ya una verdadera civilización; pero donde el hombre perma-
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nezcaen un estado abyecto, donde se le coloque al nivel de 
^ brutos no es posible crear m orgamzar una civihzadon 
lena de V>andor y dignidad ; porque donde qu.era que se ve 
i . n hombre acurrucado á los pies de otro hombre esperan-
A n oio inquietólas órdenes de su amo o temblando medroso 
o ^ n l ó movimiento de un látigo ¡donde quiera que el hombre 
pndido como un bruto, estimadas sus facultades y hasta su 
e f J I)or algunas monedas; alli donde la mujer corre la mis-
a suerte que el esclavo, donde esta preciosa mitad del lina-
S humano , la mas débil, la mas sensible , la mas digna de 
un prpleclor y no de un tirano, tiemble ante la vista del hom-
bre que debiera ser su sosten y compañero, allí la civilización 
no se desenvolverá cual conviene; siempre será flaca, falsea-
da ', enfermiza, porque donde esto se verifica, la humanidad 
lleva en su frente una marca de ignominia: allí no pueden 
exislir naciones libres que se comuniquen unas con otras co-
mo hermanas entre si. La fuerza y no el derecho domina en 
esas sociedades; la fuerza las precipitará en la honda sima 
de la ignorancia: tales sociedades entrañan síntomas de des-
trucción , de muerte.» 
))En tal estado se hallaban las sociedades antiguas, sin en-
Irañar otro principio impulsante que el débil y gastado resor-
te de la idolatría, el cual habia ya perdido toda su fuerza por 
el tiempo y por el uso grosero que de él habían hecho las pa-
siones; expuesta su frágil contextura al disolvente fuego de 
la observación filosófica, si por efecto de arraigados hábitos 
ejercía en el ánimo de los pueblos algún influjo maquinal, no 
era este capaz ni de restablecer la armonía de la sociedad, ni 
de producir aquel fogoso entusiasmo inspirador de grandes 
acciones: entusiasmo que, en tratándose de corazones vírge-
nes , puede ser excitado hasta por la superstición mas irracio-
nal y absurda.» 
En tan triste y lastimosa situación apareció el cristianismo: 
relidon de paz , de caridad; religión sublime que, procla-
mando el principio de la igualdad de todos los hombres ante 
Dios, presagiaba la influencia que debía tener en el porvenir 
de los pueblos. En efecto: deslerrar el error, reformar y sua-
vizar las costumbres, corregir los vicios de la legislación, en-
frenar el poder y armonizarle con los intereses públicos, dar 
nueva vida al individuo, reorganizar la familia y la sociedad: 
hé ahí la misión del cristianismo: misión de un grandor colo-
sal , inmenso, infinito. 
Proclamada la libertad del individuo y la igualdad de to-
dos los hombres, en cuanto que todos tienen un mismo origen 
y fin , en cuanto que lodos están dolados de iguales faculta-
des, se proclamaba también la igualdad de las naciones, la in-
dependencia de los pueblos. No se habia obtenido un resulta-
do; mas se habia dado un paso de gigante para alcanzarlo; 
¿cuándo se alcanzó? Aun dura la tarea ; y para avanzar lo que 
hemos avanzado , para ver planteados algunos de los grandes 
y benéíicos principios qne inculcara el cristianismo , el mundo 
fia tenido que atravesar muchos siglos, la humanidad que su-
frir grandes golpes; para ver brillar un horizonte mas anchu-
roso y despejado, las sociedades han sido envueltas en densas 
tinieblas , y la tierra ha estado empapada en sangre. Vendrá 
un día en que todas las instituciones políticas y sociales estén 
calcadas absolutamente sobre las doclrinas predicadas en Ju-
dea y selladas en el Gólgota , «porque después del cristianis-
mo, la humanidad avanza brillante con nueva juventud: hay 
un término al cual está cierta que ha de llegar: lo presente 
responde del porvenir.» 
La destrucción de la unidad romana á la caída de aquel im-
perio bajo los golpes de los bárbaros, sumió á la Europa en la 
mas crasa ignorancia. Siguieron entonces esos siglos malditos 
sobre los cuales pesa el anatema ; siguió esa edad llamada me-
d'a, qué fué como una caverna arrojada en -medio de la civil i-
zación antigua y de la civilización moderna; «edad en cuyas 
orillas opuestas se ven de un lado las repúblicas griegas y ro-
manas, radiantes de gloria : y del otro la organización de la 
sociedad europea, que se levanta de un golpe , sin prepara-
ción , sin infancia, sin juvenlud. Esa edad, llamada con razón 
cuna y sepulcro de la civilización : sepulcro de la civilización 
antigua: cuna de la civilización moderna.» 
Mas pasaron esas edades de lobreguez, de luto; pasaron 
•esos tiempos en que, á pesar de la existencia de los principios 
cristianos, que se hallaban en fusión, la fuerza habia avasa-
llado al derecho, en que las lanzas y las mazas decidían de 
las cuestiones como la primera y última ratio; pasaron las eda-
des caballerescas, y ya se empieza á descorrer el velo : co-
mienza á vislumbrarse la verdadera civilización. Ya desde el 
fin de las cruzadas empezó á sentirse la necesidad de las aso-
ciaciones ; elemento de vida que fué desenvolviéndose, luego 
que, según la espresion de Mr. Guizol, una misma muralla 
formó un interés común. Ya no reflejaba el sol sobre las altas 
almenas de los castillos feudales. 
Llegó, por fin, el tiempo en que las doctrinas cristianas 
debían empezar á hacer cosechar abundantes y magníficos 
frutos. De la lucha de prolongados siglo» , de esa lucha de 
principios tan intrincados, debía nacer la civilización moder-
na. Se habían puesto ya los cimientos .del edificio, que en 
breve tiempo debía levantarse arrogante y magesluoso. En-
tonces , dice Dacorte , invéntase la pólvora . hija del infierno, 
cuya voz es la del trueno, y que destruye y cunsume en el 
inslante mismo. Un pedazo de hierro saturado de imán, abre 
anchurosas sendas en los abismos del Océano , y Cortés atra-
viesa el Atlántico. Los lusitanos trastornan el suelo de los 
perfumes, y los castellanos inmolan á los jóvenes hijos del sol. 
Aquí no mas se ve qué elementos tan encontrados los de 
esta civilización que nos asombra! Pero no es esto solo. Mas 
tarde, dice Balines, invéntase un rápido vehículo, un medio 
de explotación, de multiplicación y expansión de todos los 
pensamientos y afectos humanos; un medio que poco antes sa-
liera deja cabeza de un hombre como un resplandor milagro-
so , preñado de colosales destinos : L A IMPRENTA! 
Héaqui al lado de un elemento de muerte un elemento de 
vida, de libertad , de ventura: representando el uno la fuer-
za, representando el otro la inleligeneia , y llamado á ser la 
muralla levantada contra el despotismo, el valladar para im-
pedir las miras ambiciosas, el vehículo mas á propósito para 
pregonar los derechos de los pueblos y protestar contra los 
abusos del poder. El género humano ha entrado en vía de 
salvación. 
Hemos recorrido ligeramente lodos estos elementos de nues-
tra civilización, no sin objeto ; asi como tampoco fué inútil á 
nuestro asunto manifestar el estado de las sociedades antiguas, 
y ios grandes e inmensos bienes acarreados por el cristianis-
mo, esto nos ha sido necesario para llegar al punto á donde 
üebemos entrar. Al establecimiento del derecho de gentes eu-
ropeo. 0 
Se ha visto el aspecto de las sociedades no cristianas, en 
las cuales no dominaba el derecho sino la fuerza ; el derecho 
ae gentes, como antes hemos manifestado , no tenia vida entre 
ellas; porque siendo la derivación del derecho natural es-
tando este oscurecido en esos pueblos, y siendo bárbaras sus 
aplicaciones, aquel necesariamente debía de ser injusto y arbi-
trario. Los eruditos aseguran que Aristóteles escribió un trata-
üo acerca de la guerra, que no se nos ha trasmitido, pero esto 
no destruye lo que antes hemos dicho; pues Montesquieu afir-
ma que los iroqueses, á pesar de tener la costumbre de co-
merse á los prisioneros, tienen derecho de gentes á su modo y 
profesan algunos principios acerca de la guerra y de la paz; 
pero este derecho , llamado impropiamente de gentes, lo mis-
mo que el de los antiguos, no está basado en los principios. 
Casi lo mismo puede decirse acerca del derecho fecial de los 
romanos, aunque, á la verdad, á pesar de sus irregularidades, 
puede considerarse como la primera base del derecho de gen-
tes actual. 
Continuando en hablar del derecho consuetudinario, dire-
mos que ya en la edad media se encuentran algunas especies 
de treguas entre Saladino y los cristianos, por las cuales se 
permite á estos entrar en Jerusalem; mas esto no debe tenerse 
en cuenta al tratar de la ciencia. El derecho de gentes empezó 
verdaderamente cuando ya la civilización habia tenido algún 
desarrollo, cuando los principios del derecho natural y del 
cristianismo se habían infiltrado un poco mas en el corazón de 
las sociedades. Desde el siglo X I I , creemos que debe fijarse el 
establecimiento del derecho pacticio europeo. Un monumento 
existe, que el derecho de gentes no fué desconocido de las re-
públicas italianas entonces florecientes ; es el célebre tratado 
conocido bajo el nombre de «Paz de Constanza,» concluido á 
fines del siglo X I I (25 de junio de 1183). Fué celebrado en-
tre el emperador Federico Barbaroja y sus vasallos, é inter-
vino en él el papa Alejandro I I I ; este tratado, celebrado en 
Venecia después de la derrota que Federico sufrió en Luñano, 
tuvo grande influencia sobre la parte civilizada de la Europa 
en aquellos tiempos; es importantísimo, por haberse ventilado 
en él graves asuntos políticos y religiosos, por las estipulacio-
nes liberales que contiene acerca del comercio, por los fueros 
concedidos al pueblo, por la abdicación de ciertos derechos 
reales del emperador; y sobre todo, porque, como dice Sis-
mondi: «de este modo terminó con el establecimiento de una 
libertad legal, la primera y mas noble lucha que las naciones 
de la Europa moderna sostuvieron contra el despotismo; por-
que fué el primer pacto que vió la Europa entre un monarca 
y sus vasallos; la primera linea trazada entre la autoridad y la 
libertad; el primer homenaje solemne tributado á los derechos 
del hombre; el primer golpe dado á los gobiernos fundados en 
la fuerza.» 
Después de este famoso tratado, no encontramos otro que 
fundára y diera mayor impulso á la libertad en Italia, sino el 
de la célebre liga de la Lombardía, por el cual las diversas re-
públicas italianas estipularon reunir sus fuerzas y sus recursos 
para arrojar de su suelo á los tiranos franceses y alemanes, 
que, avasallando sus derechos, destruían la libertad; en esta l i -
ga, como en todas las grandes y nobles acciones que ilustran 
aquella época, Florencia tomó la iniciativa. 
Todos los demás tratados que se encuentran al recorrer la 
historia de las repúblicas italianas, ó son para arreglar intere-
ses de poco momento, y por consiguiente de una existencia 
fugaz y precaria , ó son celebrados entre, los tiranos que sofo-
caban la libertad de esa hermosa región, siendo de mencio-
narse entre ellos, el celebrado entre Cosme de Médicis, tirano 
de Florencia, y Francisco de Sforza, duque intruso de Milán. 
Avanzando algo mas, encontramos que ya en 1645, se co-
nocía la obra del célebre publicista Grossio, llena en general 
de ideas sanas; asi en el siglo X V I I , fué cuando los principios 
se afianzaron con alguna mas solidez; ese siglo fué grande por 
sus acontecimientos políticos y religiosos, por el vuelo que to-
maron las letras, principalmente en Francia, y por la influen-
cia que ha ejercido en los destinos ulteriores de los pueblos. A 
principios de ese siglo (7 de abril de 1609), se firmo el tratado 
por el cual la España reconoció la independencia de las pro-
vincias unidas de Holanda. Este es uno de los tratados mas 
importantes, y uno de los hechos que atestiguan la sustitución 
de la Justicia y la Inteligencia á la Injusticia y la Fuerza. Mas 
no es sino en mitad de ese siglo (25 de octubre 1648j, donde 
encontramos el grandioso monumento que selló los trabajos 
de tantos otros siglos; una de las primeras fuentes donde ema-
na el derecho consuetudinario, y la base, según el abale De-
pradt, de la diplomacia. Hablamos del tratado conocido con el 
nombre de «Paz de Westphalia.» 
Pesado seria exponer en este trabajo las causas que pro-
dujeron la celebración de este tratado. Sabido es el estado en 
que se encontraba la Alemania en aquellos tiempos, á conse-
cuencia de las doctrinas predicadas por Lulero , y sabido es 
también cuál era su estado político; pues bien: principios po-
líticos, y muy principalmente principios religiosos,'se chocaron 
en el imperio de Alemania. Dos veces se hablan levantado los 
luteranos y reformistas, y dos veces, casi sin conseguir nin-
gunos privilegios, habían cedido de sus derechos: ora por el 
tratado Nuremberg (1532); mas tarde por el del Passaw (2 de 
agosto de 1552); hasta que al fin, siendo una necesidad del 
Estado, mejor dicho, de la Europa, puesto que por distintos 
pretestos se habían empeñado en una guerra encarnizada las 
principales potencias europeas, se celebró la Paz de Westpha-
lia en 1648. Este tratado puso término á la guerra délos treinta 
años; fijó las relaciones del emperador con el imperio, estable-
ciendo las bases de la constitución federativa de la Alemania, 
nación entonces, mas que ahora, de gran peso en la balanza 
europea. Por ese tratado se deslindaron las relaciones entre la 
religión católica y la protestante, quedando ésta legalizada y 
admitida como religión del Estado. Dicho tratado, por las cláu-
sulas que contiene, por el modo como se formó, es un célebre 
monumento, que con razón se llamó entonces el Código de 
la Europa; pues jamás se han discutido intereses ni principios 
mas vastos que los ventilados en Munster y OsnabruK. 
A este tratado siguió el de los «Pirineos,» que es un apén-
dice del de "Westphalia, celebrado once años después que este 
(25 de setiembre de 1650). En él se varió la política europea, 
haciendo descender á la España del rango de nación de primer 
orden á la de segundo, destruyendo de ese modo el antiguo 
sistema de la balanza europea,y dando mayor poder a la Fran-
cia. Al l i se estipularon liberales concesiones acerca del comer-
cio, y quedó arreglado el matrimonio de María Teresa de Aus-
tria, hija de Felipe IV , con el rey Luis XIV. 
Este tratado preparó otro no menos importante, cual es el 
conocido con el nombre de «Paz de Utreclu,» concluido á 
principios del siglo pasado (11 de abril de 1713). En él se arre-
gló la guerra llamada de Sucesión, en que habían figurado las 
primeras potencias europeas; se varió en España la dinastía 
austríaca por la de los Borbones; se estipularon algunas con-
cesiones acerca del comercio neutral, tal como la importante 
de que el pabellón cubre la propiedad; y sobre todo, en él es 
digno de notarse el pacto llamado asiento de negros, por el 
cual la España concedió permiso á la Inglaterra para introdu-
cir en América, cada año, 4,800 negros de Africa pagando cien 
libras tornesas por cabeza; estipulación contraria á los princi-
pios inculcados por el cristianismo; envilecedora de la digni-
dad del hombre; baldón de la civilización moderna. A tan ini-
cua estipulación deben algunas de las repúblicas americanas 
esa gangrena que las ha carcomido lentamente y que es un 
gérmen de destrucción. 
A principios de este siglo llama la atención el célebre tra-
tado denominado de«Tils i l» celebrado e l 7 y 9 de julio de 
1807, después de las tres importantes batallas de Jena (14 de 
octubre de 1806), de Eylau (8 de febrero de 1807), y de Fried-
land (14 de julio de 1807); las cuales elevaron á Napoleón al 
apogeo de su gloria militar. Su celebración fué precedida de 
la misteriosa conferencia que tuvieron sobre el Niemen el 
guerrero francés y el emperador ruso , en la cual tal vez 
se entretuvieron acerca del titánico proyecto de dividir el 
mundo en dos grandes imperios de Oriente á Occidente: el 
uno para el emperador ruso, el̂  otro para el emperador fran-
cés. Este es otro tratado que á pesar de los progresos de 
la civilización y de la existencia del derecho de genles, se 
vé á la Fuerza avasallando al Derecho; el poder de las ba-
yonetas y del cañón á los fueros y libertades de los pueblos. 
Sin embargo, esta es una aberración ; un triunfo efímero de la 
fuerza contra el cual ha protestado la humanidad. Esto nos 
asegura de que si alguna vez tremola la injuslicia sus bande-
ras ensangrentadas, los principios inculcados por el cristia-
nismo y la civilización batallan hasta que la verdad vuelve á 
reinar; y sino, testigo ese tratado, fruto de las hazañas milita-
res de un hombre que lució como la luz del relámpago, y que 
antes de morir volvió á divisar la sociedad que agitara tanto, 
otra vez en su estado normal, descansando bajo la sombra de 
la paz y del derecho. Inútil es examinar las cláusulas de este 
tratado que irónicamente se llamó de paz: sus caractéres fue-
ron trazados con la punta de una espada. 
(Concluirá en el próximo número.) 
J. M. TORRES CAICEDO. 
M E M O R I A H I S T O R I C A 
SOBRE 
sobre el sentido comercial y marítimo de las luchas políticas 
del Rio de la Plata , 
Leida en el Instituto Histórico de Francia en la sesión anual de 3 ( 
abril de 1859. 
De todos los Estados de Sud-América, aquel cuya histo-
ria se conoce menos en Europa, es la república Argentina. 
No es que sus hechos no hayan llamado la atención; no es 
que su crónica sea desconocida. 
Yo hablo de su historia, es decir, de la esplicacion razona-
da de sus hechos. 
De aquí viene la oscuridad y confusión proverbiales de los 
asuntos del Plata para el hombre de la Europa. 
Los hechos, sin embargo, no son confusos en sí mismos; sus 
causas no son difíciles de demostrarse. Tal vez no haya repú-
blica en América donde los partidos hayan sido mas lógicos y 
consecuentes en sus propósitos. 
La oscuridad viene de que ha habido un sistema en guar-
dar secreto el motivo principal de los movimienlos históricos 
de ese país á los ojos del estranjero. La parte del pais menos 
conocida por las desventajas de la geografía política, defendía 
justamente la causa que se podría llamar del estranjero en esas 
provincias: la de su franquicia absoluta para el trato con el 
mundo esterior. No debe imputarse á ella la responsabilidad 
del misterio. 
A la ciencia toca el deber de señalar el interés tenido en 
vista por ese sistema de disimulación en que una política equi-
vocada, herencia de otros*tiempos, creyó enconlrar el arte de 
mantener su preponderancia esclusiva en la suerte de muchos 
pueblos hermanos. 
Entre tanto no hay pais de la América meridional cuya his-
toria presente mayor interés á la Europa que las provincias 
del Rio de la Plata, de lo cual es una prueba la abundancia de 
libros y escritos noticiosos publicados á su respecto. 
Es un hecho, sin embargo, que esta multiplicidad de pu-
blicaciones, lejos de servir á la investigación da la verdad his-
tórica, no ha servido sino para confundirla, porque toda esa la-
bor se resiente del origen parcial que le ha suminislrado sus 
primeros materiales. 
Así , por "jemplo , siempre que se ha querido esplicar la 
causa de la resistencia que las provincias oponían á las Cons-
tituciones unitarias, en que Buenos Aires, manteniendo el ré-
gimen de navegación de las Leyes de Indias, tomaba el poder 
que esas mismas leyes daban á los soberanos de España de 
nombrar los gobernadores provinciales, los historiadores, inspi-
rados por Buenos Aires, han esplícado esa actitud de las pro-
vincias , atribuyéndola á simples inslíntos de desorden y de 
barbarie; en tanto que la Europa la habría aplaudido y soste-
nido, si hubiese sabido que tenía por causa un interés, que per-
seguía el comercio mismo de la Europa en los países mediterrá-
neos de la América del Sur. 
Con el monopolio del comercio y de la navegación , la ciu-
dad do Buenos Aires conservó el de la historia de esas provin-
cias. Depositaría de los archivos y registros nacionales , como 
capital tradicional del pais, centro de sus hombres mas ilustra-
dos , y única accesible al eonlaclo directo del estranjero, esa 
ciudad, lomando el rol de Madrid cerca de esos países, escri-
bió la historia en el interés de conservar oculto el sentido co-
mercial y marítimo de las discusiones que la dividían con las 
provincias interiores. 
Por mejor decir, la historia moderna del Rio de la Plata 
quedó sin escribirse. No podemos decir que exista una sola his-
toria completa é imparcial. La mas conocida, escrita por el 
deán Fúnes, fué inspirada por el interés que dejamos señala-
do. Se sabe que fué un trabajo oficial, en que el autor tuvo que 
buscar en el laconismo y la generalidad vaga, el medio de 
poner su libro al abrigo del desmentido que le daban los do-
cumentos auténticos en que figuraba él mismo como actor. 
I I . 
Es digno de notarse que ningún pais de Sud-América vió 
con mas frecuencia á la Europa mezclarse en sus cuestiones 
que el Rio de la Plata. Ha sido el único que haya recibido mi-
nistros de primer rango , en tanto que Chile, Perú , Venezue-
la, etc., no tuvieron sino encargados de negocios ó cónsules 
generales. Muchos personages que han figurado y figuran en 
primera línea en los negocios de Europa, haneslado en el Plata 
como diplomáticos. El presidente del Congreso de París, el al-
mirante Makan, ministro de Luís Felipe , lord Ponsomby , lord 
Howden, sir W . Parish, etc., han cruzado el Atlántico con mi-
siones políticas dirigidas al Rio de la Plata. 
Hé aquí la esplicacion de este fenómeno. 
La forma de gobierno de ese pais , la suerte de sus par-
tidos y de sus instituciones, depende tan estrechamente del 
sistema de su navegación fluvial y de comercio, que lo mismo 
es reglar y constituir estas industrias, que constituir el poder 
político de la nación y vice-versa. 
Así , no bien surgió la cuestión sobre la forma que se daría 
al gobierno de ese pais, declarado independiente de España, 
cuando asomó á su lado la del sistema de comercio y de na-
vegación fluvial que se adoptaría por la república eman-
cipada. 
Es muy fácil esplicar la causa de esto. El poder de hecho, 
LA AMERICA. 
el poder material reside allí, como en todas parles, en el tesoro 
público. El tesoro, en Sud-América, tiene su fuente principal 
y casi única en las aduanas, de tal modo, que liacumdo una ó 
varias las aduanas, centralizáis ó multiplicáis el tesoro y el po-
der Indirectamente. 
El sistema de aduanas, en este punto, depende allí del sis-
tema del comercio directo con el estranjero; y el sistema de co-
mercio está subordinado al de navegación fluvial, por la razón 
de que lodos los puertos poblados argentinos son fluviales, 
comprendiendo el de Buenos Aires, que está situado en la em-
bocadura del Í?ÍO de la Plata, á distancia de sesenta leguas de 
la mar. 
Las Leyes de Indias, para monopolizar en favor de España 
el comercio de esas provincias , cerraban todos sus numerosos 
puertos fluviales al comercio directo del estranjero, y solo ha-
bilitaban el de Buenos Aires (1). 
La geografía política creada por esas leyes coloniales , dan-
do al puerto de Buenos Aires el monopolio de la navegación, 
del comercio eslerior y de las aduanas, dejaba en Buenos Aires 
todo el tesoro y todo el poder material y moral de las provin-
cias argentinas, emancipadas de España. 
De este modo las Leyes de Indias constituían la supremacía 
de Buenos Aires en todo el país de las provincias argentinas, 
y la hacían su capital obligada y necesaria por el privilegio de 
la posición geográfica que la creaban dichas leyes, yaque no 
la naturaleza, pues las provincias tienen puertos naturales mas 
bellos que el de Buenos Aires. 
Con esa ventaja desproporcionada sobre las otras provin-
cias, era natural que, llegado el día de constiltíir el nuevo go-
bierno nacional del pais independiente, Buenos Aires preten-
diese extender el derecho á todas las provincias la autoridad 
local de la suya. Asi sucedió en efecto : Buenos Aires ensayó 
tomar ese poder por las Consliluciones de 1811, 1815 , 1817 
y 1819, en que asumió la facultad de nombrar los gohernado-
res de provincias, que por siglos habia sido ejercida por el go-
bierno de Madrid directamente. Las Consliluciones que daban 
ese poder nuevo á Buenos Aires, no daban á las provincias la 
libertad fluvial y de comercio directo. Ellas las resistían á doble 
título, y querían conciliar con la institución de un gobierno co-
mún el derecho secular de recibir sus gobernadores del sobe-
rano inmedialamente (antesel rey, y mas larde el pueblo), y 
de participar de la libertad de comercio proclamada por la re-
volución de la independencia. 
Aquella pretensión de Buenos Aires dio origen al partido 
unitario, y la resistencia de las provincias al partido federal ó 
menos unitario. 
La cuestión que, mas que sobre forma de gobierno, versaba 
sobre el fondo del gobierno mismo , se volvió militar nalural-
mente, y de ahí salió la guerra civil entre unitarios y federa-
les, que ha durado cuarenta años. 
La esperiencia hizo conocer pronto á los partidos, que la 
suerte de la lucha y la posesión del poder mismo dependía de 
los medios, es decir, del tesoro, y que este medio se encontra-
ba entre las manos de Buenos Aires, con el monopolio del co-
mercio y de la navegación fluvial que la daban las Leyes de 
Indias. Luego el derogar estas leyes era el solo medio de 
constituir un gobierno de toda la nación, es decir, un gobierno 
libre. 
El comercio y la navegación fueron entonces el terreno á 
que se trasladó la lucha de los partidos unitario y federal.— 
El comercio era el medio, el poder era el fin; pero en el interés 
del fin se disputaron el medio (2). 
No hubo contienda, no hubo suceso que no tuviese por se-
gunda mira el centralizar ó descentralizar la navegación flu-
vial y el comercio directo. Asi los principios de centralización 
y descentralización, ó de unidad y federación , se estendian de 
la política al sistema de comercio y de navegación. 
No lo manifestaba así el lenguage de Buenos Aires, cuando 
se dirigía al mundo eslerior. No debía hacer conocer de la In-
glaterra y de la Francia el interés que tenia en conservar las 
Leyes de Indias, que habían escluido á esas naciones del co-
mercio directo con las provincias. — Pero los documentos, los 
tratados domésticos, las leyes, que son la historia auténtica, lo 
dicen á todo el que sabe leerlos. 
Es en esta fuente, no en libro alguno de los conocidos, don-
de he tomado la doctrina histórica que desenvuelvo. Podría, 
sin embargo, citar, en apoyo de estas ideas, á uno de los pocos 
escritores que han podido esplicar ciertos hechos de la historia 
argentina, sin sufrir la influencia que eslravió la pluma del 
deán Funes. El escritor á que aludo es miembro de este insti-
tuto justamente; y sus obras^ escritas en Chile , se hallan en la 
biblioteca de este cuerpo, á pocos pasos de nosotros. Es ademas 
ciudadano argentino, lo cual aumenta su compelencia para ser 
juez apreciador de los negocios de su país. Por este doble títu-
lo de compatriota y colega, me tomare la libertad de ciliar sus 
palabras por notas que pondré en varios lugares de esta Me-
moria (3). 
(1) El arl. 213 de la Ordenanza de Intendentes , ley fundamental de 
la colonia argentina, calificaba de rfe/íío, punible de la pena de con/ís-
cacion , el acto de introducir ó extraer frutos de las provincias afgenli-
nas, no siendo por Buenos Aires y Montevideo, como únicos puertos ha 
hilitados sobre las cosías de aquel vireinato para el comercio marí-
timo. 
(2) « En cuanto al dinero que para tanto enredo sale todo de las ar-
cas de Buenos Aires, necesitamos distinguir. Buenos Aires es el único 
puerto de la Bepública Argentina y la única aduana marítima. (Escri-
bía esto el Sr. Sarmiento en 1851). El comercio eslerior, cuyos derechos 
sufragan los principales gastos, se cobran allí por sumas de cuatro mi-
llones al año ( veinte millones de francos). Quien paga esos derechos es 
el que consume esas mercaderías...» «Las rentas de las aduanas son 
pagadas por las provincias con la parte de las mercaderías que consu-
men... y no hay hoy político tan estúpido que crea que son propiedad 
del lugar las rentas que en él se cobran. Las provincias contribuyen, 
pues, con dos ó tres millones anuales de pesos duros á las guerras sos-
tenidas por Rosas. Por eso es que las provincias estipularon en un tra-
tado, que se reunirian en Congreso general federativo para arreglar el 
comercio y distribución de las rentas generales.» 
(Sud-América, del 24 de mayo de 1851, escrito por el Sr. Sar-
miento. ) 
(3) «Un gran partido de Buenos Aires (decía el Sr. Sarmiento) resistió 
tenazmente á que se declarase á Buenos Aires capital (en 1826); á ese 
partido se unian algunos diputados de las provincias en corto número, 
que por motivos diversos se oponían á la medida. Noquerian de veras los 
Porteños opositores que el presidente de la república y el Congreso residie-
ran en Buenos Aires. D. Juan Manuel de Rosas apoyaba á este partido. 
La cuestión de las rentas era el verdadero motivo... » « Las palabras no 
decían lo que habia en el fondo de la situación. El proyecto de ley (ins-
pirado por Rivadavia, declarando á Buenos Aires capital de la República 
Argentina) decían* nacionales los establecimientos públicos de Buenos 
Aire», —frase que encierra la cuestión vital del pais , — el puerto y la 
aduana : los diputados de Buenos Aires, animados del espíritu de pro-
vincialismo, se parapetaban para oponerse a la medida Iras una cuestión 
de formas. » 
« E l proyecto tenia dos fases, ó mas bien dos ülos: la creación de 
Buenos Aires en capital podía alarmar los celos de las provincias, y así 
sucedió en efecto : el hacer nacionales las rentas del puerto de Buenos 
Aires sublevaba las resistencias del vulgo de los Porteños. Estos dos in-
tereses tan opuestos se reunieron en contra del Congreso, y prolongaron 
hasta hoy la desorganizaciou de la república.—Hé aquí la verdadera 
cuestión La discusión, la discusión. La máscara hipócrita ha de 
caer al fia á los golpes de la discusión y de los documentos pú-
blicos. » 
I I I . 
Las provincias litorales de Sanio Fé, Entre-Iiios y Corrien-
tes , sosteniendo con las armas la descentralización del comer-
cio directo y de la navegación fluvial, como medio de consti-
tuir un gobierno federal, derrocaron la autoridad unitaria de 
Buenos Aires en 1820. 
Buenos Aires, vencida, aceptó la federación como principio 
fundamental de gobierno; pero tuvo la habilidad de conservar 
la unidad de comercio y de navegación , que le daba por otro 
camino la supremacía que abdicaba nominalmente. 
Conservó el monopolio del comercio y del tesoro, con solo 
estipular su compromiso que difería para mejores tiempos la 
Instilucion del gobierno federal que debía reglar la navegación 
y el comercio. 
Tal es el sentido de un tratado doméstico, qne firmaron el 
25 de enero de 1822 las cuatro provincias de Buenos Aires, 
Santa F é , Corrientes y Entre-Rios, por lo cual fué llamado el 
tratado cuadrilátero (1). 
Diferir la cuestión, era ganarla. La situación provisoria 
creada por esos tratados daba á Buenos Aires el medio de ha-
cerla indefinida. 
Nuevas luchas que tenían su causa íntima y secreta en la 
insatisfacción de esas necesidades de órden y de libertad, fue-
ron terminadas por otro tratado doméstico, firmado el 4 de 
enero de 1831, en que Buenos Aires reprodujo á las provin-
cias litorales vencedoras la promesa hecha diez años antes, de 
concurrir en mejores tiempos á la formación del gobierno fede-
ral , que debía reglar la navegación y el comercio directo (2). 
—Los protocolos que acompañaron á este pacto son la prueba 
mas luminosa de la causa comercial de la guerra entre las pro-
vincias litorales (3). 
Habían pasado otros veinte años y todavía subsistían las 
Leyes de Indias, quedaban áBuenos-Aires la supremacía y los 
medios reales de postergar indefinidameple la creación del 
régimen que debia retirarle esas ventajas. 
Apercibidas de esto las provincias, volvieron á las armas 
en 1852, y pidieron á Buenos-Aires la ejecución de las prome-
sas hechas en los pactos de 1822 y 1831 (4). 
Triunfó en campo de batalla el principio de descentraliza-
ción en el comercio directo y la navegación fluvial, sostenido 
por las provincias vencedoras; pero esta vez, lejos de firmar 
tratados con Buenos-Aires para confirmar ó dejar indefinida-
mente en pié las Leyes de Indias, las provincias los firmaron 
con la Francia, la Inglaterra y los Estados Unidos para eterna 
denegación de las leyes coloniales, que se hablan mantenido 
cuarenla años en plena República, no ciertamente por las pro-
vincias bloqueadas en fuerza de esas leyes (5). 
Los tratados internacionales fueron entonces, mas que la 
Constitución argentina (en que también se escribió la libertad 
de navegación fluvial y de comercio directo),la Constitución de 
la supremacia de las provincias, asi como las Leyes de Indias, 
revocadas por esos tratados, habian sido la Constitución de la 
supremacía de Buenos-Aires. 
Es esle cambio fundamental é irrevocable, operado en el 
sistema de comercio y de navegación, el que ha sacado de 
manos de Buenos-Aires con la renta y el tesoro la supremacía 
metropolitana que ejerció por las leyes coloniales, y la ha co-
locado en manos de las provincias.—Hé aquí por qué ha falla-
do todas las resistencias que Buenos-Aires ha ensayado para 
combatirlo y anularlo. Protestó contra los tratados de libre 
navegación fluvial, que le destituían de su viejo ascendiente; 
separó su territorio fluvial del dé las otras provincias, para 
sustraerle al imperio de estos tratados. Pero todo fué en vano. 
Los tratados de julio, derogatorios de las Leyes de Indias, 
baluarte de la supremacía colonial de Buenos Aires, son la 
roca Tarpeya del moderno capitolio de la República Argen-
tina, porque ellos le han asegurado para siempre el comercio 
directo, la renta y el tesoro, y la población por inmigraciones 
de la europa culta que deben regenerar á las provincias ar-
genlinas. 
Esos tratados no contienen una conquista quimérica para 
la civilización. El gobierno moderno, asegurado por sus resul-
tados, es completamente viable, porque la navegación fluvial 
es practicable, ó mejor dicho, es un hecho practicado. 
Las cartas fluviales, publicadas por el almirantazgo inglés, 
los esludios y exploraciones, publicadas por el gobierno de 
Washington, no dejan duda de la navegabilidad de los afluen-
tes del Plata. 
{Sud-América, del 9 de julio de 1851, periódico hebdomadario, pu-
blicado en Chile en 1850 y 1851 por D. Domingo F. Sarmiento, recopila-
do y encuadernado en dos gruesos volúmenes, remitidos por él al Insti-
tuto histórico de Francia.) 
(1) El art. 13 de ese tratado de las cuatro provincias litorales de-
cía « quedan mutuamente ligadas á seguir la marcha política adop-
tada por Buenos Aires en el punto de no entrar en Congreso por ahora 
sin previamente reglarse, etc. » 
(2) El arl. 16 de ese tratado creaba una comisión con la atribución, 
entre otras , de : —Invitar á todas las demás provincias de la república, 
cuando estén en plena libertad y tranquilidad, para que por medio de un 
Congreso federal, je arregle el comercio interior y exterior del pais, su 
navegación, el cobro y distribución de las rentas generales, y el pago de la 
deuda de la república. » 
(3) Informe del diputado de la provincia de Corrientes D. Pedro Fer-
ré, pasado á su gobierno, conteniendo un Memorándum del diputado de 
Buenos Aires D. José María Rosas y Patrón , y el Contra-Memorándum 
del dicho diputado de Corrientes de 25 de julio de 1830, así como su 
proyecto de tratado del 13 de agosto de esc mismo año, que Buenos Aires 
rehusó admitir. En ese tratado proponía Corrientes la apertura de otros 
puertos fluviales que el de Buenos Aires al comercio exterior, y la na-
cionalización del producto de la renta de aduana que ese comercio esta-
ba produciendo para la sola provincia de Buenos Aires. 
(4) Circular del general Urquiza á los gobernadores de provincia de 
5 de abril de 1851, y Manifiesto de 1.° de mayo de ese mismo año. 
(5) « La isla de Martin Garda, vuelta á poder del Gobierno de Bue-
nos Aires (decía el Sr. Sarmiento en 1850), y un vapor de guerra paseán-
dose por las aguas del Paraná, el silencio, la sumisión reinaran en am-
bas orillas. Adiós arreglo de la navegación de los rios, tantas veces soli-
citado por los gobiernos provinciales de Santa Fé, Corrientes y Entre 
Rios, y otras lanías mañosamente diferido á la decisión de un Congreso, 
que se ha puesto el mayor arle para hacerlo olvidar; adiós federación, 
adiós igualdad entre las Provincias. El Gobierno de Buenos Aires tendría 
bajo su pié á los pueblos del interior por la aduana del puerto único, co-
mo el carcelero á los presos por la puerta que custodia. Maríin Garda, 
sería el cerrojo echado á la entrada de los rios...., » —« Esta mala dis-
tribución de las ventajas comerciales, obrada por la configuración geográ-
fica del territorio que ocupa la Confederación, debe remediarla el Con-
greso nacional en cuanto es dado ála previsión y á la voluntad humana, 
teniendo presente que no es el puerto de Buenos Aires'la vía que la na-
turaleza ha indicado para la cómoda exportación de los productos del 
trabajo de los pueblos del interior.... o 
—«Muy contentos eslarian los europeos, si la navegación de los ríos 
interiores se lo abriesen; pero mas contentas quedarían las provincias 
del interior que con esta aproximación á sus fronteras déla actividad 
europea y del movimiento mercantil, hallarían medios de enriquecerse, 
poblarse y civilizarse, ni mas ni menos como Buenos-Aires y Montevi-
deo se han poblado y enriquecido con la abertura de sus puertos al co-
mercio extranjero. En esle punto, nuestro interés es el mismo que el de 
las potencias europeas.»—(Arairopo/M, escrito por el Sr. Sarmiento 
en 1850.) 
Se sabe que la neutralidad de la isla de Martin Garda ha sido consa-
grada para siempre por los tratados inlernacionales de libre navegación 
fluvial, firmados en 1853 entre la Confederación Argentina y la Francia, 
la Inglaterra y los Estados Unidos. 
Mejor lo prueba todavía la existencia del Rosario, pueblo 
de 25,(300 habitantes, improvisado en seis años por el comercio 
directo hecho al favor de la navegación fluvia4. 
Las leyes diferenciales que ha dado la Confederación para 
estimularlo, no son un desmentido de la capacidad de los rios 
argentinos. 
A las Leyes de Indias abolidas, habia sucedido el régimen 
rutinario creado por ellas. La rutina colonial mantenía con-
centrado todo el tráfico en la boca del Plata, aun después de 
proclamada la libertad de sus afluentes. Fué preciso dar pri-
mas á la libertad, para que sacudiese la pereza. 
Pasarán esas leyes, esencialmente transitorias , simples an-
damios para edificar la libertad del tráfico directo. Pero no de-
jarán por resultados la ruina de Buenos Aires, al revés de las 
Leyes delndias, mantenidas cuarenta años por esta ciudad, que 
dejaron arruinadas á las provincias interiores. 
Resulta de esta manera de entender y explicar las luchas 
argentinas, que las verdaderas causas de ellas dan mejor idea 
de los partidos del pais que las han sostenido. Se vé desde en-
tonces que han peleado por motivos reales, por intereses sérios 
que merecían la pena de disputarse largamente, y no por ins-
tintos bárbaros ó motivos personales, lo cual produce la espe-
ranza lisonjera de que la paz será posible y duradera desde 
que la justicia ha sido satisfecha. 
Para la Europa resulla la ventaja de que, conocido ej mo-
tivo verdadero de esas luchas, ya podrá ella saber de qué lado 
se encuentra el Interés que coincide con el suyo. Si las provin-
cias, es decir, la mayoría nacional, buscaban el establecimien-
to de un gobierno común que debe mantener la paz necesaria 
al comercio, y le buscaban por medio de la libertad del tráfico 
directo que interesa al comercio de la Europa, fácil es prever 
que el apoyo de la consideración europea se encontrará del lado 
de la causa que promete las dos cosas que la Europa busca en 
el Nuevo Mundo, la libertad y la seguridad para su comercio.. 
J . B. ALBERDI. 
M E M O R I A 
sobre 
EL COMERCIO Y LA NAVEGACION DEL ECUADOR 
con los demás países , 
Y E S P E C I A L M E N T E CON E S P A Ñ A , 
Precedida de un bosquejo del estado físico, agrícola é industrial de las* 
diez provincias de la República. 
POR D. JOAQUIN DE AVEN DAÑO , 
Cónsul de S. M. C. en Guayaquil. 
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Viene en pos de Imbabura, caminando al S O., la montuosa 
provincia de Pichincha. 
Toma su nombre del que lleva el monte, colocado en la 
serranía occidental, activo volcan un día, hoy apagado, y cu-
ya altura sobre el nivel del mar es de 15,939 pies. 
Eleva el Pichincha tres cónicos picos casi siempre nevados, 
sobre el borde de su mismo cráter, de tres millas de circunfe-
rencia. Un enorme peñasco colocado en la cima de uno de es-
tos picos, y de continuo agitado de convulsivos movimientos, 
se adelanta hácia el abismo del volcan. Desde esta peña le ob-
servó Humbolt, quien presume que su suelo cae debajo de la 
ciudad de Quilo. 
En efecto, esta antiquísima capital de los reyes del pais de 
Quitus, luego de los Scirys de Caran, corle un día del inca 
Huaynacapac, cabeza poco ha de la colonia española, llamada 
Audiencia de Quito, y hoy de la provincia de Pichincha y de 
toda la República ecuatoriana, se halla asentada en la oriental 
ladera de Pichincha y sobre la lengua de tierra formada por 
el monte y las verdes y unduladas colinas del opuesto lado. 
Abrese al Sur esta lengua de tierra en una extensa y ver-
dosa pradera llamada Turumbamba, y al Norte en otra menor, 
nombrada Iña-Quito ó el Ejido, donde existe un paseo público, 
cercado de táplas, y completamente abandonado. 
A l Mediodía de la ciudad hay una gran colina de forma 
cónica, llamada el Panecillo Y que los indios llamaban Yavirac: 
sobre su cima tuvo asiento un famoso templo del Sol. Los es-
pañoles levantaron alli un castillo, cuyos restos se ven to-
davía. 
Frente esta colina, al lado Norte de la ciudad, descuella 
otra mas pequeña sobre la cual habia antes de la conquista un 
templo de la Luna. Ahora ocupa su lugar una ermita dedica-
da á San Juan Evangelista. 
La ciudad de Quito está elevada 9,510 pies sobre el nivel 
del mar. Sus calles, que siguen una dirección de S. á N . y de 
E. á 0., aunque tiradas á cordel y empedradas, ofrecen un 
piso desigual y undulado, perdiéndose las unas en las agrias 
bderas del Pichincha y de las colinas de San Juan y del Paneci-
llo, y las otras en las quiebras de las demás colinas que termi-
nan su perímetro. Las casas, fabricadas de adobe, tienen por 
lo común un piso bajo y otro principal: algunas modernas en-
lucidas de blanco, presentan fachadas con relieves de muy 
mal gusto y medias columnas embutidas que no guardan las 
regulares proporciones arquitectónicas, queriendo sus propie-
tarios darles la apariencia de grandes edificios. Los mejores de 
estos son, sm dispula, los conventos de religiosos, y especial-
mente el de San Francisco; pero se hallan del lodo descuida-
dos y en muchas partes derruidos. La plaza mayor ocupa la 
parle centrica y mas horizontal de la ciudad. Es cuadrada con 
una fuente en medio y sin empedrar: cada lado tiene 240 pies 
de largo. La catedral, edificio grande, pero de mal gusto, ocu-
pa el lado Sur. De mas moderna arquitectura y mejor gusto 
es el palacio de la Presidencia que se extiende por todo el la-
do de Occidente. El palacio arzobispal y la casa particular de 
Larrea, ocupan el lado Norte, y el del Poniente casas particu-
lares y la de la Municipalidad. 
A cada lado de la plaza, menos al de la catedral, hay un 
soportal muy poco elevado y de peor forma , lugar exclusiva-
mente ocupado por las principales tiendas de comercio colocadas 
en los pisos bajos, angostas, poco surtidasyde pésimo aspecto. 
La población de Quito, que fué de 80,000 habilantes cuan-
do era colonia española, no cuenta hoy 40,000, la mayor par-
16 NnK^'S'Sadüdád una sola posada, una sola fonda, un 
.olo café Tampoco posee teatro, círculo, casino o club, m pa-
sólo c^e- -1 d¿ pública reunión e inocente solaz. Su único es-
riLlmienlo cienlifico es la Universidad á extrema decaden-
cia reducida. Tal es Quilo. • • , . 
T as anligiias poblaciones del antiguo corregimiento de su 
mbre hoy provincia de Pichincha, no pasan de la esfera de 
^rnles aldeas, casi todas habitadas por indios súcios y hol-
gazanes. La mas populosa es Machachi, distante siete leguas 
ya casi en el limite Sur. . ¿ „ ,* A1 
Forma naturalmente este la transversal cadena llamada A l -
to de Tiopuyo, la cual une entre sí, dos erguidos y nevados 
montes, el Ilinizay el Rumiñagüi.cnyos gemelos picos pira-
-midales alcanzan á la altura de 17,238 pies sobre el nivel del 
mar: estos dos montes están colocadas á cada lado de esta 
transversal cadena y sobre las respectivas sierras. 
Dilátase enire ambas, que alli se elevan magestuosas con las 
nevadas cumbres de otros montes como el Corazón el Atacano 
y el Pichincha.al Occidente,elCincholagua, el Antisana.el Ya-
na-Urco y el Cayambe, al Oriente, la meseta de nueve leguas 
de anchura que consliluye la comarca de la provincia de Pi-
chincha cuyo desigual terreno forma entre sus eminencias va-
rios valles regularmente cultivados. 
El de Chillo, inmediato á Quito, es muy pintoresco, y esta 
sembrado de casas decampo con bonitos jardines eslendiéndose 
eslas quintas hasta las cercanías del pueblecillo de Alangasi, 
donde hay aguas termales. Este valle pierde, no obstante, su 
belleza por las terribles tempestades á que está sujeto. Cato-
collado, mas próximo á Quito, es menos expuesto y está quiza 
mas sembrado de huertos, jardines y casas de recreo. 
El pobre lugar de Yaruquí, es, empero, el mas célebre del 
territorio de Quilo. Dista de esta ciudad cinco leguas, está co-
locado en terreno 1,592 pies menos elevado que ella y situa-
do bajo la misma línea ecuatorial. Debe su renombre en el 
mundo científico á las operaciones geodésicas ejecutadas en 
su término por los franceses Godin, Bouger y Condaminc, 
auxiliadosde los españoles D. Jorge Juan y D. Juan de Ulloa, 
durante el reinado de Felipe V de España. 
Erigieron los académicos franceses en este valle, rodeado 
de las altas cimas délos Andes centrales, dos obeliscos conme-
morativos de sus trabajos; pero la inscripción que sobre már-
mol alli esculpieron, lastimó justamente la dignidad española, 
y la audiencia de Quito maridó derribar estos monumentos, 
que eran un testimonio visible de la vanidad francesa que no 
admite partícipes en sus glorias. 
El presidente de la república, Vicente Rocafuerle, levantó 
en este mismo sitio, dos humildísimas y pobres obras de ladri-
llo enlucidas de cal y terminadas en piramidal forma. 
Bajo sus cimientos colocó una urna y dentro ella una plan-
chita de metal, con una inscripción (1) en la cual anduvo tan 
pródigo de elogios con la nación francesa, como injusto y ol-
vidadizo con la española. 
Mas si el viajero que visita la raquítica obra monumental 
del presidente Rocafuerte, se resuelve á pasar desde la mise-
rable aldea de Yaruquí, á la que está asentada en la misma 
falda del elevadísimo Cayanbe (2), sorprenderále alegremente 
la visita de este soberbio monte, de cónica forma y de nieve 
perpétua cubierto, que haciendo singular contraste con las 
obras de la vanidad humana, parece un gigantesco monu-
mento, de purísimo alabastro fabricado, erigido bajo la misma 
línea ecuatorial por la mano del Criador, para servir de ale 
daño divisorio entre los dos polos del mundo (3). 
Sobre una colina y á corta distancia del pueblecillo Cayan-
be, habían levantado los aborígenes un templo dedicado al 
Sol: todavía se ven hoy sus ruinas que son de forma circular 
y de unos 50 pies de diámetro. 
En :a llanura, y cerca de esta aldea, hay varias tolas ó se-
pulcros de indios principales, especie de túmulos semejantes á 
colinas muy pequeñas. 
Nada notable ofrece mas la provincia de Pichincha. Su co-
marca, á pesar de su clima primaveral, no es de las mas fera-
ces. Hay poco arbolado; pero buenos pastos. Críase en ellos ga-
nado vacuno, lanar, mular y caballar. Pasan anualmente de su 
suelo al de las demás provincias mas de 2,000 novillos. Las 
partes cultivadas producen tr igo, aunque de ínfima calidad, 
maiz, cebada y patatas. 
Su industria, bastante floreciente durante la dominación 
española, está hoy del todo aniquilada. Consiste en una mala 
fábrica de tejidos de algodón. Los indios hacen á mano alguna 
bayeta burda. 
La provincia de León, al Sur de la de Pichincha colocada, 
está compuesta del antiguo corregimiento de Lalacunga, y de 
las que fueron y se llamaron tenencias de Ambato y Mocha. 
Aunque la mesa, que constituye el territorio de esta pro-
vincia, es casi una extensísima llanura con pocas ondulacio-
nes y físicos accidentes, puede dividirse en dos distintas re-
giones: alta, muy llana, sin arbolado, poco fértil, fría y seca, 
relativamente considerada, la que ocupa la antigua comarca de 
Latacunga; baja, undulada, feraz, pintoresca y templada la 
que se extiende por la ex-tenencia de Ambato. 
Los productos de estas dos regiones están en natural armo-
nía con su terreno y clima. Son los de la primera, cebada y 
patatas; los de la segunda , trigo, legumbres y escelenles fru-
tas, siendo donde mejor se crian las de europeo origen. 
Al penetrar en la región de Latacunga, descendiendo hácia 
-el Sur, desde el Alto de Tiopuyo, se présenla la amarillenta, 
triste y solitaria llanura de Cayo. Vése en ella á la derecha 
mano, una verde colina que se dice formada de intento para 
servir de sepulcro á algún cacique del imperio Inca. Al na-
ciente de este semi-natural mausoleo, encuénlranse las ruinas 
de un palacio, recuerdo de la indígena civilización. Es cuadra-
do y como de unos cien piés de lado : las paredes indican ha-
(1) Esla inscripción dice asi: 
Los académicos franceses, los Sres. Luis Godin, Pedro Bouger, y 
Carlos María de la Condamine, mandados por Luis XV rey de Francia y 
bajo el ministerio del Sr. Maurepas, levantaron estas pirámides en el 
mes de noviembre de 1736; fueron destruidas por orden de los reyes de 
España, y restablecidas cien años después en noviembre de 1836 en los 
mismos puntos determinados por los académicos de Francia, de orden 
del Exmo. Sr. Vicente Rocafuerte, Presidente de la República del Ecua-
dor, siendo Ministro de Relaciones Exteriores el honorable Sr. General 
Antonio Morales. En este mismo tiempo se hallaba ocupado el trono de 
Francia por S. M. Luis Felipe, rey de los franceses, el Presidente de su 
Consejo de Ministros era el Sr. Tliiers, y se hallaba en la capital de Qui-
to el Sr. D. Juan Bautista W. de Mendeville, Cónsul de Francia en la 
República del Ecuador. Esta plancha fué tirada y grabada en la casa de 
moneda de güito el 20 de noviembre de 1836, siendo primer director de 
•ella el Sr. Alberto Zalazza; y fué colocada en la basa de esta pirámide 
el 25 del mismo mes de noviembre y del mismo año de 1836. 
(2) 19,386 pies sobre el nivel del mar. 
(3) Escritas estas páginas, he tenido ocasión de leer la descripción 
•del Ceyanbe por Humboldt y he visto con gusto que habia tenido casi el 
mismo pensamiento que expresó en estos términos: «esta montaña pue-
«de considerarse como uno de los monumentos eternos con que la natu-
raleza ha marcado las grandes divisiones del globo terrestre.» 
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ber tenido tres piés de espesor, y son de piedra rogularmenle 
tallada. Parece haber tenido cuatro puertas y ocho grandes 
salas. 
Una continuada llanura , mas ó menos cultivada, conduce 
de Cayo á Lalacunga, capital de la provincia. Hállase situada 
sobre el riachuelo Ataques, poco antes de su unión al San Fe-
lipe, á 59' de lal. meridional y á 5' de long. occidental. Son 
sus casas de un solo piso bajo , eslán fabricadas de piedra po-
mes, y asentadas las mas sobre bóvedas y arquerías, en calles 
recias y regularmente anchas. Posee un colegio donde se en-
señan algunas nociones de ciencias naturales, con especialidad 
de química. Contó este pueblo cuando era de España 22,000 
habitantes, reducidos ahora á 7,000. 
Cinco leguas al N. E. del mismo, alza su blanca, cónica y 
erguida cima, el formidable Cotopáxí, volcan hoy el mas te-
mible de la cordillera de los Andes, y el mas elevado del glo-
bo, pues se halla á 18,891 piés sobre el nivel del mar. El crá-
ter, rodeado de una especie de muralla de negra roca, arroja 
de continuo bocanadas de densísimo humo, que elevándose en 
forma de columna y esparcidas por la atmósfera, sombrean 
tristemente la comarca duianle el día, y trasformadas por la 
noche , en columnas de fuego , liñen , con un resplandor si-
niestro y fatídico, los mismos parajes que poco antes som-
breaban. 
Acompañan por lo regular las humaredas y fogatas del 
volcan, formidables detonaciones semejantes á veces á las del 
cañón lejano. 
Las erupciones de este volcan han causado terribles catás-
trofes, y de él provienen no pocos terremotos que conmueven 
todo el territorio ecuatoriano. 
Es de los mas risueños de este, el bajo, llano y feraz valle, 
donde está asentada la villa de Ambato, bañada por el rio 
de su nombre, cuyas riberas eslán cubiertas de jardines y 
huertos. 
Ambalo, geográficamente situada á Io 15' de lal. meridio-
nal y á 6' de long. occidental, cuenta hoy unos 6,000 habitan-
tes, de los 20,000 que tuvo durante el dominio español. 
De Mocha apenas quedan recuerdos: es una pobrisima al-
dea colocada cinco leguas al Sur de Ambalo. 
La provincia de León tampoco tiene otras poblaciones que 
de mencionar sean. Su industria, bastante activa en otro tiem-
po, conserva aun algunas reliquias. Fabrica tejidos de lana, 
como bayeta basta, jergas y alfombras; de pita, como lela para 
sacos, peíale ó esterilla; y de algodón, algunas telas muy ordi-
nárias. 
De estos tejidos exporta para Nueva-Granada unos 50,000 
pesos anuales. 
X L 
En el páramo de Tapia, elevado sobre el nivel del mar 
9,481 piés, alza su erguida cúpula, cubierta de un eterno man-
to de armiño, el magesluoso Chimborazo, visible desde las le-
janas playas de Guayaquil, á las cuales escede en elevación 
"21,441 piés. 
A su frente y en la oriental serranía, descuella el Tungu-
ragua, monte volcánico, de cónica forma, también de eterna 
nieve cubierto, y elevado sobre el nivel del Océano, 16,500 
piés. 
A l Sur de este y casi contiguo, está sobre la misma cresla 
oriental, el Cape-Urco ó el Altar, elevado sobre las playas océa-
nicas 17,256 piés, y cuya alta cima es tradición entre los in-
dios haberse hundido, por lo cual presenta hoy la forma de un 
cono anchamenle truncado. 
Penélrase por entre estos crecidísimos montes, desde el lí-
mite Sur de la provincia de León , en el montuoso y variado 
territorio de la de Chimborazo, compuesto del que, al tiempo de 
la conquista española, era conocido con el nombre de país de 
Puruhá, erigido por los conquistadores en corregimiento de 
Riobamba ; y de las tenencias que los mismos llamaron de 
Alausi y de Chimbo, tomando luego ta última el nombre de 
Guaranda. 
Bañan su término los diversos orígenes del rio Chambo, 
afluente del Palale , con el cual se une al pié del Tungu-
ragua. 
Goza de aires muy puros y de clima allernalivamente tem-
plado y frío, según que el terreno se deprime ó levanta. 
Su suelo es por lo común feraz, y está en gran parle cul-
tivado. 
Siembra cereales, y en sus hondos valles, café, algodón y 
caña dulce. 
Posee minas de oro y piala, pero no eslán en laboreo. 
Hay canteras de mármol de varios colores. 
Y, en sus praderas y bajas colinas, cría ganado vacuno, la-
nar, caballar y mular. 
Es esla la única provincia que cria lambien llamas, y ape-
nas hay indio que no posea una para llevar el equipaje y pro-
visiones en sus viajes. 
Rodean á la capital Riobamba, en una amena llanura asen-
tada, varias colinas que la abrigan de los nevados vientos de 
la sierra. Báñala al poniente el rio San Juan, cuyas aguas fer-
tilizan su término; y está geográficamente situada, á i0 41 ' de 
latitud mend. y 51' de long. occidental. Las casas son de un 
solo piso bajo y algunas de dos, por lo común, espaciosas y co-
locadas en calles rectas y distribuidas en cuadros. Tiene cua-
tro barrios ó arrabales poblados de indios : Barrio Nuevo , di-
vidido por el rio , que se pasa por un puente de un arco; bar-
rio de San Sebastia7i; barrio de Son Blas, y barrio de Misqui-
l l i . El vecindario, contado el de estos barrios, se calcula en 
16,000 individuos, de los cuales las dos terceras parles son in-
dios ó mestizos. 
Bañan las llanuras del territorio de Alausi, los rios Ozogo-
che. Gibadas y Piñancay , apartados orígenes del Yaguache, 
afluenle del anchuroso Guayas. 
Alausi, principal pueblo de este término , está situado so-
bre ta márgen meridional del rio de su nombre, y á 2o 16' de 
latitud Sur, y 16' de long. occidental. Goza benigno clima y 
feraz suelo y cuenta unos 3,000 habilanles. 
De las otras poblaciones de ia provincia, son las mas nota-
bles, Chambo, asentada en las alegres márgenes del rio de su 
nombre, país abundante en sabrosas frutas, y de buen clima; 
Guano, rodeada de casas de campo en suelo feraz y de benig-
no clima, y Guaranda, de clima destemplado por hallarse si-
tuada á la falda del Chimborazo, á cuyo páramo se sube desde 
ella por una pendientísima cuesta de cinco leguas. 
Finalmente, es muy característica facción del término de 
Riobamba, el monte Sangais, elevado 17,131 piés sobre el ni-
vel del mar, que se destaca de la sierra oriental, ya casi al ex-
tremo Sur de ta provincia. Es el Sangais ó Macas, volcan en 
Iremenda actividad , que arroja de continuo humo, llamas y 
ceniza, dejando percibir al mismo tiempo explosiones cuyos 
ecos retumban á mas de 200 millas de distancia. Todo el país 
circunveeino está esterilizado con sus cenizas. De esla Insle 
soledad sale el rio Sangais, afluente del Upano, cuyas aguas 
van á unirse á las del Marañon con el nombre de Paira. 
La industrié de este país, activa y floreciente un dia, está 
hoy muy decaída. Consiste en tejidos de lana, como bayetas, 
alfombras y pellones. 
Aplanándose y extendiéndose las dos sierras paralelas de 
la cordillera, reúnense á 13,123 piés sobre las playas oceáni-
nieas, formando una alta mesa conocida con el nombre de pá-
ramo de Azuay ó de Lazuay, que parle términos con las pro-
vincias de Chimborazo y Cuenca, siendo forzoso camino para 
pasar de la una á la otra tierra. 
Son hoy todavía allí visibles por espacio de cuatro millas, 
los vestigios do la célebre real calzada de los Incas. 
Cerca de ella consérvanse también aun los fragmentos de 
una especie de laberinto conocido por los Paredones, y no le-
jos dos baños de mármol blanco fabricados, contiguos á un 
templo del Sol, que sirve ahora de iglesia á laa lde i lade Achu-
paltas, ya en tierra de Cuenca situada. 
Esla provincia, á que da nombre su capital, está compues-
ta del antiguo gobierno de Cuenca, cuyos lerrilorios poseían, 
cuando fueron conquistados por España, los aborígenes llama-
dos Cañares. 
Como una vez bajado el Azuay, las montañas de la cordi-
llera no levantan ya ianto sus cimas, eslán casi todas ellas cu-
bierlas de espesos bosques, y las tierras bajas, que son muchas, 
presentan por todas partes tendidas llanuras regularmente cul-
tivadas. 
En una espaciosa y amena vega de seis leguas, regada por 
las mansas aguas de tres rios, á cuyas frescas orillas dan som-
bra árboles de erguida y frondosa copa, y animación muchas 
casas de campo, de huertos y floridos jardines adornados, está 
asentada la ciudad de Cuenca, capital de la provincia de su 
nombre. Báñala, al mediodía, el rio Matadero, á cuya opuesta 
márgen fuese creando la población de Jamaica; corre paralelo 
á este y distante una milla, el Yatumcay, de vistosas márgenes 
dotado, y por cuatro millas mas al Norte, el Machangara, de no 
menos fértiles y alegres riberas, reuniéndose los tres al Paule, 
que lleva sus aguas al caudaloso Marañon. 
Cuenca, como otras muchas ciudades de la república, tie-
ne casas hechas de adobes, espaciosas, aunque de un solo pi-
so bajo , ó de dos á lo mas, colocadas en rectas calles de regu-
lar anchura. La principal atraviesa ia ciudad en toda su ex-
tensión , por cerca de dos millas , termina en la una parle con 
la iglesia de San Blas, y en la otra, con la de San Sebastian, 
cuyas fachadas se miran de frente. Ocupa el punto medio de 
esla calle la plaza mayor, de cuadrada forma, con una fuen-
te en su centro. Esla población, hoy muy decaída de su an-
tiguo esplendor, y geográficamente situada á 2o,53' de latitud 
morid, y 29' de long. occid., cuenta 20,000 habitantes de los 
40,000 que en olio tiempo tuvo. 
NiiiRima de tas otras diez y seis poblaciones de la provin-
cia mereciera por sí mención especial, sin los recuerdos del 
pasado ó los productos del presente. 
En efecto, llama el Cañar la atención por ambas cosas á 
la vez, esto es , por sus ríeos c.mpos de escótenle trigo sem-
brados, y por sus muy bien conservadas ruinas. Son estas 
las del antiguo fnerle del Inca Huaynacapaz, conocido por 
Atum-Cañar, ó el Gran Cañar. Es este edificio, ó lo que de 
él queda , de forma oval y de piedra tallada fabricado. Cir-
cunválalo una continuada red de forlificaeiones. Lo interior 
de las paredes presenta una série de oquedades, cuyos cen-
tros ocupan piedras cilindricas, cubierta la superficie de lige-
ras prominencias, á colgarlas armas de los guerreros destina-
das. Está el fuerte colocado en la cima de una colina, cuya su-
perficie, cortada en terraplenes y esplanadas, desciende asi 
hasta la base, que bañan lascristalinasaguasdelarroyuelo Gu-
ian. Bajando hácia él por unas gradas abiertas en la roca , se 
encuentra un ancho espacio , l'amado Inti-Guaicu , ó el o6ra 
del Sol. Levántase allí una roca granítica de 18 piés de alto, 
uno de cuyos lados está perpendicularmenle cortado. Vénse 
esculpidos en esla cara círculos concéntricos , representando 
la imagen del sol. Al rededor de este singularísimo templete, 
unos senderos, corlados en la roca, conducen á un paraje 
llamado Jardín del Inca, Desde aquí , subiendouna rambla, se 
halla un asiento elevado , que da vista á bonitas cascadas que 
forman una muy agradable perspectiva. 
Azogues es una pingüe aldea con minas de mercurio, y 
en cuyo término, se dice, hay rubíes y otras piedras pre-
ciosas. 
Es notable el pueblo de Los Baños por sus aguas termales, 
que brotan de una especie de surtidores en una extensa lla-
nura , cuyos vapores dan á lo lejos á este paraje el aspecto de 
una gran ciudad incenciada. 
Giran es soloconocido porsus canteras de jaspe y alabastro. 
Y finalmente, da Hombradía á Gualacea y Paute su mu-
cha y buena fruta, de que se hace dulce muy buscado. En su 
lérmino se halla el monte Pan, desde donde comienzan los 
bosques del árbol de la quina, rico produelo de la provincia 
que exporta anualmente unos 6,000 quintales. 
Hay también en ella algunas minas de piala que no se ex-
plotan , y lavaderos de oro casi abandonados. 
Fabrica algunos tejidos de algodón, cuyo valor puede cal-
cularse en 60,000 pesos. 
(Se continuará.) JOAQUÍN DE AVENO AÑO. 
EL TECHO DEL PARANINFO DE LA UNIVERSIDAD C E N T R A L . 
(Conclusión). 
Pero cuando ve tranquilamente llegar á él dos almas, blancas como pa-
lomas, perdidas en los aires, pendientes de un eterno beso, dos almas 
que han vivido en las orillas del Arno, y alli han cantado sus desgra-
ciados amores que todavía repiten los campesinos de Florencia / los 
gondoleros del Tirreno á la luz de la luna • cuando describe eslas lágri-
mas, cuando exhala estos quejidos, estos suspiros, su alma es pura-
mente italiana, dulce como un soneto de Petrarca , melancólica y tier-
na como una melodía de Bellini. Y cuando su espíritu se pierde en los 
círculos de todos los dolores, de todos los castigos, ó se levanta go-
zoso á contemplar la eterna luz , á bañarse en la esencia de la eterna 
vida, su espíritu tiene el misticismo español, y lleva en sí como la se-
milla lleva la flor y el fruto, el genio maravilloso que se ha de encar-
nar mas tarde en la mente de Calderón. El Dante merece el lugar que 
ocupa en esta apoteosis de las artes, porque en la série de los l̂iempos 
representa admirablemente ia unión del mundo clásico y el mondo cris-
tiano, y es el ideal de nuestras artes. A un lado está Demósteries: su 
nombre trae a la memoria la eloenencia política que mueve los ánimos 
al amor de la humanidad y de la patria, que es tempestuosa enmo las 
grandes pasiones, arrebatada «orno el espíritu del pueblo, solemne co-
mo la voz augusta de la libertad , esa elocuencia, que ai'espirar heri-
da por el hierro de Filipo y Alejandro, exhalaba entre lastimeras con-
gojas sus mas sublimes cánticos. Enfrente del gran Demóstenes, apa-
rece Cicerón. Demóstenes representa la naturaleza. Cicerón el arte-
Demóstenes la elocuencia política, Cicerón la elocuencia forense la 
académica y la política; Demóstenes brilla principalmente como ora-
dor, Cicerón como orador y como escritor; Demóstenes tiene la impe-
tuosidad de las repúblicas griegas, Cicerón la calma, el reposo olímpi-
co de Roma; Demóstenes combate por la libertad , Cicerón por la ley 
Demóstenes es la pasión exaltada, es el corazón que brota raudales dé 
sentimiento en su elocuencia incomparable, Cicerón, como hijo de otra 
edad y de otro pueblo, es el concierto admirable de la razón , del sen-
timiento y de la fantasía; Demóstenes será siempre mas elocuente, pe-
ro Cicerón será mas universaTr-ei orador griego reina en la plaza, el 
orador romano en ia plaza, en el foro, en los tribunales, en las Aca-
demias; los dos reunidos, son el mayor esfuerzo de la elocuencia, el 
mayor aiilagro de la palabra. Nótese enán filosóficamente está comple-
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tada esta página de la literatura en el techo del Paraninfo : en la linea 
que baja del rielo á la tierra, en latinea divina, está la poesía; en la lí-
nea horizontal, en la línea humana, está la elocueneia ; como que la 
poesía es la inspiración, la hermosura por la hermosura en sí, y la elo-
• cueneia es la inspiración aplicada á la sociedad y á la vida. 
Si"iie á la Literatura la Administración. Matrona de mirar sereno 
y continente majestuoso y reposado , ciñe una diadema , en la cual se 
encasta el ojo de la Providencia, en señal de su celo por el bien públi-
co. Con la mano derecha sostiene un yugo cubierto de flores, indicando 
que el yugo de la Ley es benéfico y suave. La balanza déla Justicia 
acompaña al signo de la soberanía y del mando, como para decir que 
'toda buena administración debe fundarse en los eternos principios del 
derecho. Descúbrese al lado de la figura un busto de Apolo, libros, el 
caduceo de Mercurio y una máquina de vapor, simbolizando que una 
adn-inistracion próvida y justa, hará florecer siempre las ciencias, las 
artes y el comercio Al rededor de esta figura se ven los nombres de 
Xenofonte, Estrabon, Ustariz y Adam Smith. El primero, en su obrado 
'Económica , analiza el trabajo y sus operaciones, investiga el origen 
de las rentas públicas, reconvenda la celeridad y la justicia en las cau-
sas de comercio, y da buenos consejos á los agricultores, resumiendo 
en sí toda la ciencia de su tiempo. El segundo representa el ramo im-
.portante de la Estadística : da noticias del comercio de las naciones, de 
sus riquezas, desús caminos, de sus barcos, de la prosperidad y de-
cadencia de las ciudades mercantiles, de las leyes, usos y costumbres 
de los pueblos dados al tráfico. El tercero es el Estrabon español. Sn 
ciencia se levanta sobre el empirismo de los arbitristas. Su conocimien-
to de nuestro comercio, de nuestra marina, es grande y minucioso, y 
•señala en sus tiempo^ los vicios de que adolecía nuestro gobierno, y 
que eran remora á nuestro progreso económico. El último, Smith, es el 
fundador de la Economía política. Su gran obra, que tiene por objeto la 
investigación de las causas de la riqueza en las naciones, su obra es 
uno de los maravillosos monumentos del siglo XVIII. El mostró que la 
fuente de la riqueza es el trabajo; él dió el primer grito de libertad á las 
naciones mercantiles, él renovó toda la ciencia económica , allegando 
los tesoros de los pasados siglos. Xenofonte , Estrabon, Ustariz, Smith, 
resumen las principales fases de la Economía política. 
La última figura simbólica de la derecha del trono es la Historia. 
Esta es una de las figuras en que mas brilla el sentido filosófico del se-
ñor Espalter. Es una joven rubia y de temperamento linfático, señal 
de que la historia fria y severa no se deja arrastrar por las pasiones. 
Examina atentamente un pergamino, leyendo con mirada escudriñado-
ra los secretos del tiempo; y tiene enfrente un libro siempre abierto, 
siempre dispuesto á grabar los hechos que pasan, imágen viva de la 
-memoria de la humanidad. A lo lejos se ve el horizonte nublado, oscu-
ro, como los tiempos antiguos; en primer término un pedestal , donde 
brilla el busto de Jano, símbolo de lo pasado y lo presente; al pié del 
pedestal pergaminos, libros, medallas, en representación de las ciencias 
auxiliares de la historia; y destacándose en el horizonte las pirámides 
de Egipto , símbolo de la edad oriental; la estálua clásica, recuerdo 
de la apoteósis del hombreen Grecia ; el bajo relieve romano; el lucien-
te casco, símbolo de la guerrera edad media; las balas de cañón que 
destruyeron los castillos donde anidaba el orgullo del feudalismo , y 
despertaron con su estampido la libertad dormida en el seno de los 
pueblos. Este cuadro admirable, que reúne todas las ciencias auxiliares 
de la Historia , que pinta y resume magistralmente lodos los liempos, 
se halla realzado por la figura principal, modesta, sencilla, hermosa, 
vestida con severidad , representando admirablemente la esencia y la 
forma de la Historia. Ala cabeza del cuadro se halla el nombre de He-
rodoto , el Homero de la historia que separa las edades divinas de las 
edades heroicas, y escribe con el acento de un semi-dios, con el miste-
rio de un sacerdote; al lado derecho Tucídides, el historiador artista, 
pero humano, que pinta los dolores y las angustias, las glorias y los 
triunfos de un gran pueblo; á la izquierda Tito Livio, el Herodoto ro-
mano, cuya historia , mas que la vida de un pueblo , encierra como la 
ciudad eterna, la vida de la humanidad; y al pié, rematando este cua-
dro maravilloso, el escritor poeta, el escritor filósofo , el escritor trá-
gico, el sombrío Tácito, cuyo nombre fué el gran castigo que la Provi-
dencia mandó á los déspotas para mostrarles que la Historia es severa 
como la conciencia de la humanidad, é inexorable como la justicia de 
Dios. 
Con la Historia terminan en el muro de la derecha las pinturas; pe-
ro quedan los compartimientos del lecho ocupados por escultura. El pri-
mero simboliza la Literatura; el segundo la Astronomía y Ciencias na-
turales. En el centro del primer compartimiento aparece Homero, el po-
bre ciego que andando de región en región con su lira y sus cánticos, 
transformó la teogonia bárbara del Oriente en la teogonia humana de 
Grecia, celebró el triunfo del hombre sobre la naturaleza, mostró el 
tránsito de la edad oscura de las absorbentes castas á la edad libre de 
las ciudades y de las pequeñas repúblicas ; y dejó en sus versos , ora 
dulces como el acento de una virgen, ora rudos como el resuello de un 
guerrero, el eter no ideal del mundo artístico. Sobre Homero resplan-
dece Píndaro, representación de la primer forma de poesía, déla poe-
sía lírica, que antecede siempre al teatro, y es la comunicación del al-
ma con la naturaleza y con su Dios. A la derecha está Eurípides, la 
gran figura que corona la tragedia griega, el sucesor de Sófocles, el 
que peleó , como Esquilo , en los campos contra los persas , el que creó 
el tip(. inmor tad de Ifigenia, la hermosa virgen ofrecida como víctima 
inmaculada á los dioses , el que cierra el mas grande periodo literario 
de Grecia, el que renace, al través del tiempo , en nuestro teatro mo-
derno y en el inmortal genio de Racine. A la izquierda se ve á Plutar-
co , ese autor de las vidas par alelas, que resucita á nuestros ojos con 
la vara mágica de su genio, los hombres grandes de la antigüedad , y 
sorprende hasta las intenciones de su voluntad, hasta los secretos de 
su conciencia. Al pié, cerrando este cuadro, se ve á Terencio, como 
imágen de la comedia urbana , de la comedia social, de la comedia que 
mas relaciones Irene con el teatro moderno, con Alarcon , Moreto, Tir-
so y Moliere, que son los mas grandes autores cómicos de la Literatu-
ra cristiana. Están, pues, representadas la poesía subjetiva, la lírica; 
la poesía objetiva, la épica, y la síntesis de la poesía lírica y de la poe-
sía épica, la poesía dramática en sus dos grandes manifesciones; la 
tragedia que se relaciona con lo infinito, y la comedia que se relaciona 
con lo finito, con la vida práctica, con el mundo. 
Sigue el compartimiento de la Astronomía y Ciencias naturales. En 
el centro se halla Thales , que representa el espíritu humano, tomando 
las primeras lecciones de la naturaleza, pegado á la creación como el 
niño al pecho de su madre, creyendo que el agua ha producido todas 
las cosas como la teogonia primitiva imaginaba que Venus, el amor 
universal, surgió entre las ondulaciones de la blanca espuma de los 
mares. Sobre Thales se halla Hyparco, astrónomo y matemático griego, 
que aplicó la geometría á la astronomía, haciendo asi de una ciencia, 
hasta entonces poco menos que empírica, una ciencia racional, fundada 
en leyes universales de la naturaleza y del espíritu; y á estos gran-
des adelantos unió estudios profundos sobre los equinoccios, la crea-
ción de la trigonometría , de las proyecciones estereográficas, y la in-
vención del primer astrolabio. A la derecha se ve á Plolomeo, que reu-
nió toda la ciencia de su tiempo y dió nombre á un sistema , que ha da-
do crédito la humanidad por muchos siglos. A la izquierda se ve Me-
thon, que mere«;e este recuerdo por haber armonizado el año lunar con 
el solar, por haber inventado el número áureo ; y al pié está Eratósle-
tenes, bibliotecario de Alejandría, que enseñó la obliquidad de la 
eclíptica y la manera de medir un grado de meridiano, y que constru-
yó la primer esfera almilar y el primer observatorio astronómico. 
Con los dos compar timientos que hemos descrito, concluye el mu-
ro de la der echa del trono. En el muro de la izquierda, se ve en primer 
lugar el compartimiento de la Filosofía. A la caheza brilla el busto de 
Pilágoras. Este nombre enlázala ciencia misteriosa de los sacerdotes 
orientales con el espíritu libre de los filósofos griegos. Su filosofía ad-
mite que Dios es la esencia de todo ; y la esencia de Dios el número; 
y la esencia del número la unidad, en torno de la cual giran , como 
notas de un eterno cántico, en cadenciosa armonía, las ideas y los 
soles. En su filosofía se ve al espíritu levantándose de la naturaleza, 
donde estaba encer rado y oprimido, á la concepción de la unidad es-
piritual; idea que rompía todo el materialismo precedente, y asentaba 
una ancha base para el progreso de la ciencia. Al pié de Pitágoras 
se descubre eJ nombre de Heráclito, el sublime filósofo , cuya tristeza 
es como el suspir o congojoso del alma en su continuo esfuerzo por al-
canzar la verdad : Heráclito, que llegó á concebir que el verdadero sér 
es el sér concreto , y á esplicar el desar rollo del mundo por oposicio-
nes, de las cuales resulta la eterna armonía, y á sentir en su interior 
un presentimiento de la verdadera conciencia del espíritu humano, esa 
mónada sublime, que refleja, según el dicho del filósofo, todo el uni-
verso. A la derecha , en la línea horizontal, se ve el nombre de Ana-
xagoras. Poniendo atento oido al rumor de los seres que pasan y se su-
ceden continuamente en perpétuo indefinido movimiento; Anaxógoras 
no puede esplicar esta sucesión de los séres y este continuo oleage de 
Jos hechos sino por el impulso de una fuerza superior , indefinida , mas 
elevada que el mundo , fuerza que ordena las cosas y que el filosofo 
llama ya espíritu, encendiendo asi con su soplo la llama divina del es-
piritualismo en el altar de la ciencia. Pero este espíritu eclipsa todo 
el mundo cuando llega á penetrar en la conciencia de Xenofanes, filo-
sofo, cuyo nombre está á la izquierda de Anaxágoras, como principal 
representante de la escuela idealista, de la escuela de Elea. Perseguido 
por los guerreros persas, soldado de la libertad de su patria, poeta 
pobre y desvalido como Homero, viviendo de sus cánticos , alimentán-
dose de la sustancia de su propio espíritu, Xenofanes llega á destruir 
el mundo material, la naturaleza, mas es para levantar á Dios el pen-
samiento, sobre las ruinas de la tierra y las pavezas de los astros. 
Estos cuatro filósofos personifican los cuatr o grandes movimientos de 
la antigua ciencia humana. Pitágoras es el hombre levantándose del 
seno de la tierra ; Heráclito la lucha interior del hombre para compren-
der su naturaleza y su vida, y el anuncio del espíritu ; Anaxágoras el 
nacimiento de la idea del espíritu de la conciencia humana; Xenofanes la 
contemplación de sí mismo, «MI que se absorbe el espíritu al nacer en 
filosofía, recreándose en su existencia. Toda la filosofía se resuelve, se 
resume en el nombre que está en el centro del compartimiento, en Só-
crates. Este filósofo revela el secreto del espíritu humano; enseña al 
hombre á convertir los ojos á su vida interior, descubre los misterios de 
la conciencia; funda la verdad, no en la naturaleza, sino en el inmedia-
to conocimiento del espíritu, al cual no llegarán nunca las negaciones 
del escepticismo; muestra que la razón es la voz de Dios en el alma, y 
la conciencia la voz de Dios en la vida; funda la fé en el propio criterio, 
cegado antes por los resplandores del mundo material; levanta sobre to-
dos los oráculos, el eterno oráculo del juicio humano, sobre todos los 
sacerdotes del paganismo, el eterno sacerdote, el pensamiento; separa la 
esencia del accidente , y la ley del fenómeno ; dirige la razón al conoci-
miento de lo verdadero y la voluntad á la práctica de lo justo ; levanta 
la verdad, la bondad y la hermosura , como séres en s í , sobre todo lo 
variable y contingente; pone sobre las leyes de su tiempo el principio 
de justicia, que la razón enseña y la conciencia aprueba; y de esta suer-
te, por un esfuerzo incomprensible de su genio, se eleva á negar el pa-
ganismo: negación sublime que es la causa de su muerte, de aquella 
muerte tan amarga, pero tan grande, en que el filósofo prueba al espi-
rar con la sonrisa en los labios y la serenidad en el rostro , que la ver-
dadera luz de la vida nunca anochece para el justo. Sócrates debia relu-
cir en el centro de Pitágoras, Heráclito, Xenofanes y Anaxágoras, que 
fueron sus profetas como e! génio superior que mostró al hombre la tier-
ra prometida de la ciencia. 
Sigue al compartimiento de filosofía el compartimiento de medicina. 
En el centro se vé el busto severo del sublime viejo de Cos , de Hipócra-
tes, que es en medicina lo que Homero en literatura, lo que Sócrates en 
filosofía. Su vida fué el sacerdocio continuo de la ciencia. Su nombre 
señala el tránsito de la medicina empírica á la medicina científica , de la 
medicina teocrática á la medicina humnna. Hipócr ates abandona los sor-
tilegios mágicos del Oriente, propios de la infancia de toda ciencia, y 
apela al estudio profundo de la vida y de la naturaleza. La observación 
es su gran criterio, la observación, que es la llave del mundo material. 
Así era cirujano y médico, teórico y práctico, reuniendo los dos grandes 
earactéres , la idea y el hecho; porque el hecho , la.práctica de la medi-
cina sin la idea, es el empirismo ciego ; y la idea sin la práctica, sin el 
hecho , es como una sombra que se pierde en lo abstracto y en lo vacío. 
E l médico debe derramar sus pensamientos, su ciencia, como un oloroso 
bálsamo en el cuerpo dolorido del hombre. Estudió Hipócrates , guiado 
por estos grandes propósitos, la naturaleza material humana, la influen-
cia de los aires, las aguas y los lugares en la salud; y redujo todas sus 
observaciones y todos sus estudios á reglas generales en sus Aforismos, 
que son hoy axiomas de la ciencia. Su nombre debia ocupar el centro; 
como la piedra angular de la medicina. Sobre el busto de Hipócrates bri-
lla el de Galeno, médico insigne que vivió en tiempo de Marco Aurelio, 
que tuvo también por norma de su ciencia la observación de la natura-
leza; que amplió el estudio de la gran ciencia del curar en la anchábase 
de los conocimientos anatómicos, que embebido en la contemplación del 
cuerpo humano , prorumpió en cánticos sublimes al Creador delante de 
esta organización privilegiada del hombre, que compendia todas las ma-
ravillas de la naturaleza. Areteo es el busto de la derecha de Hipócra-
tes en la línea horizontal; Areteo, que ha sido llamado el Rafael de la 
medicina. A la izquierda se vé á Cornelio Celso, el Hipócrates latino, el 
gran escritor denominado por su elocuencia Cicerón de la medicina; el 
gran cirujano, el filósofo que reunió todos los conocimientos de su épo-
ca. Al pié se encuentra Celio Aureliano, célebre por sus grandes obras 
y su estraordinaria ciencia. Estos cinco nombres resumen los progresos 
de la medicina en los antiguos tiempos. 
Sigue al compartimiento de medicina la figura simbólica que repre-
senta la filosofía. Es una virgen hermosa como la ciencia que personifi-
ca, robusta como la razón; una virgen que se presenta en actitud de an-
dar, de moverse, pues el progreso continuo es el alma de la filosofía, 
que nunca reposa, como no reposa nunca el inquieto y audaz pensa-
miento del hombre; tiene la mirada fija en el punto que intenta descu-
brir, y tan penetrante, que llega sin duda hasta la esencia de las ideas 
y de los séres; lleva en la mano derecha la antorcha de la razón , cuya 
suave claridad aleja las sombras, que huyen y se desvanecen allá en 
el fondo del cuadro , y en la mano izquierda una columna para indicar 
la solidez de sus principios ; su frente irradia resplandores celestes; su 
trage es griego y trasparente, que indica el origen clásico de la filosofía 
y la trasparencia de la verdad. Sobre la figura de la filosofía descúbrese 
el busto del inmortal Platón. Su nombre debia resplandecer ahí como en 
señal del esfuerzo sobrehumano de la filosofía para penetrar en lo eter-
no, en lo inmutable, y arrancando el velo de lo sensible, de lo material, 
contemplar á Dios fr ente á frente en arrobamiento divino, viendo en el 
ser infinito la realidad de la hermosura y de la verdad, la fuente de la 
vida, la luz del alma, el inmenso ser que contiene en sí las ideas y los 
seres contingentes, y en cuya presencia es pálido fulgor la hermosura 
que se encuentra en la naturaleza, vana sombra la verdad, que es dado 
allegar al hombre. A la derecha se vé el busto de Aristóteles. Este filó-
sofo representa una nueva faz del espíritu, es observador , es práctico, 
es humano , es universal. Su filosofía se eleva del conocimiento de las 
cosas al conocimiento de las ideas, y del conocimiento de las ideas al 
conocimiento de Dios. Su mente no estudia lo general sino después de 
haber estudiado lo particular ; no llega á la ley, sino después de haber 
conocido el fenómeno. Aristóteles no abarca la naturaleza en una sínte-
sis ; la estudia en sus determinaciones, en sus individualidades; no va 
arrobado en pos de la hermosura ideal, la busca en la naturaleza y en 
el arte; no modela toda sociedad en su conciencia , la modela en sus le-
yes y en sus tradiciones; y siendo adorador de un Dios, proclamando la 
existencia del espíritu, admitiendo verdades universales independientes 
de los sentidos, representa la observación y la esperiencia, el sentido co-
mún, el criterio seguro, que sujetándose á las condiciones del hombre, 
no se pierde como Platón en los inmensos espacios; antes reina como ab-
soluto dueño en la esfera de lo contingente, aquí en la tierra. A la iz-
quierda se vé á Bacon, al filósofo que aplica el criterio de la observación 
á las ciencias esperimen tales , y mata las hipótesis que hablan hecho de 
las ciencias exactas una astrología judiciaria, ó una leyenda maravillo-
sa, en que faltaba todo el resplandor de la razón y de la verdad. Bajo el 
cuadro, al pié, se halla Descartes , cuyo nombre separa la filosofía Je la 
edad media de la filosofía de los tiempos moderuos. Descartes sume la 
ciencia precedente. Por su empeño en volver la base del conocimiento á 
la conciencia, es como Sócrates; por su espiritualismo, como Platón; por 
su conocimiento de la naturaleza, como Aristóteles; por su manera elo-
cuente de hablar de Dios , como San Anselmo y San Agustín ; y su filo-
sofía además encerraba en sí ya como un presentimiento el misticismo 
de Malebranche y la razón severa y elevada de Leibmitz ; siendo el epí-
logo de un mui do y el prólogo de otro mundo mas gr ande. Platón y 
Aristóteles son las dos fases de la filosofía antigua ; Bacon y Descartes 
las dos frses de la filosofía moderna; y todos han unido al espíritu del 
hombre con la naturaleza y con el Criador. 
A la figura que representa la filosofía sigue la que representa la me-
dicina. Es una matrona de edad madura, para significar que en medici-
na se necesita mucho la esperiencia. Mira con amor una figura anató-
mica grabada en una tabla, la cual descansa sobre un libro, en el que se 
lee el nombre de Hipócrates. Apoya la mano izquierda en el bastón del 
Esculapio, cuyos nudos representan las dificultades de la ciencia , y cu-
ya serpiente representa la sagacidad que necesita el médico. Sobre la 
figura se vé el busto de Avicena, el célebre medico árabe que introdujo 
á un tiempo en Europa el estudio de las ciencias aristotélicas y de las 
ciencias naturales ; Avicena, cuyos cánones y preceptos fueron en la 
edad media la base principal de la enseñanza, tanto en Europa como en 
Asia. Avicena, pues, representa la medicina en la edad media. A la de-
recha se vé el nombre de Harvey, unido á los pr ogresos de la medicina 
moderna, una de sus mas preclaras glorias. Dió una importancia es-
traordinaria al estudio fundamental de la medicina , á la anatomía, y 
descubrió y esclareció las leyes de la circulación de la sangre, antes 
presentidas por el desgraciado español, el inmortal Servel. Ala izquier-
da se vé el nombre de Haller, sabio suizo, poeta y naturalista de fecun-
didad prodigiosa, que dilucidó admirablemente mas de mil doscientas-
cuestiones sobre botánica, anatomía y fisiología , y que esludió los mis-
terios de la respiración y la generación. Cierra el cuadro Sydenham, 
médico inglés cuyo esclarecido nombre lleva un medicamento en nues-
tros dias. Estos sabios, que han estudiado una de las ciencias mas difí-
ciles y mas útiles, que han descubierto los misterios de la privilegiada 
organización del hombre, y sorprendido los secretos de la vida, que han 
mejorado la condición humana , aliviando grandes dolores, destruyendo 
penosas plagas ; esos sabios, consagrados á la humanidad, después de 
haber pasado su vida entre las lágrimas y el dolor, y los quejidos de los 
mortales, vida sublime de abnegación y sacrificios, merecen un recuer-
do inmortal en el templo de la ciencia; porque todas las grandes mani-
festaciones del espír itu humano son igualmente respetables á los ojos dé 
la razón y de la historia, y todas igualmente provechosas al mejora-
miento y progreso de la humanidad. 
Sigue á la figura de medicina la de farmacia. Es también una matro-
na que muestra en su edad madura su esperiencia. Está observando mi-
nuciosamente la naturaleza. Tiene en la mano derecha una culebra que 
se abalanza á beber el licor guardado en una taza que ostenta en la ma-
no izquierda. Lleva la cabeza cubierta con un paño y está arrimada á 
un pedestal, donde se vé el busto de Esculapio, en señal de las relacio-
nes que la farmacia tierre con la medicina. En el suelo se ven adormide-
ras, retortas, la máquina de hacer ether y otros instrumentos necesarios 
á esta ciencia. Era difícil espresar el símbolo de la farmacia, y el señor 
Espalter, separándola de la medicina, de las ciencias naturales, y unién-
dola al mismo tiempo en todas sus relaciones, ha mostrado, no solu la 
riqueza de su inspiración, sino también la severidad matemática de su 
talento. Tromsdorf, Schoell, Klaprot y Lemery, rodean esta figura. 
Tromsdorf, ocupa el principal lugar, para indicar la necesidad que tiene 
la farmacia de la química. Schoell es un célebre químico también , que-
descubrió el oxígeno, el cloro , el manganeso , y á quien puede llamarse 
el creador de la química orgánica, de esa ciencia, que estudiando los 
cuerpos, auxilia á sorprender los misterios de la organización y déla 
vida. Klaprot merece el recuerdo que le consagra la ciencia por haber 
dado al progreso de los conocimientos humanos un sistema mineralógico 
fundado en los principios constitutivos de los minerales. Lemery, célebre 
por su ciencia y por sus desgracias, dió una nomenclatura á los diversos 
elementos empleados en la farmacia. 
La figura de las ciencias naturales que sigue á la de farmacia, es ra-
diante de hermosura. Representa una jóven robusta, llena de vida, mo-
rena por los besos ardorosos del sol que ha recibido en su rostro, vesti-
da de mil colores como los alados insectos, como las pintadas aves, como 
los escamosos peces, como las gayas floren; inclinada hácia la diosa Isis, 
es decir, hácia la madre naturaleza; apoyada en una peña en actitud de 
reposo, como enseñando que le han costado largos trabajos. y sobre to-
do , largos riesgos , sus varios conocimientos; con un pié apoyado en un 
montón de minerales , y rodeada de los frutos que dan de sí los campos, 
mientras en el cielo que la corona se ven los reflejos de un volcan que 
forma el fondo de este inspirado cuadro. Peno de vida corno una mañana 
serena de primavera , y de poesía como una noche de estío. Campea so-
bre la figura el nombre colosal de Galileo. Naturaleza, fiel á sus pensa-
mientos, magnetizada por su mirar, respondió siempre á las preguntas 
y á los conjuros de este genio inmortal. El dotó, con el telescopio, de un 
sentido mas al hombre , levantándole hasta el centro de las esferas ce-
lestes; él demostró con el péndulo el movimiento de la tierra, y le seña-
ló la triunfal carrera que sigue en los infinitos espacios; él mereció que 
cielo y tierra le confiaran sus mas recónditos secretos, y de esta suerte 
es el gran profeta , el gran revelador de la naturaleza. Huyggens, que 
está á la derecha , es un físico que estudió el péndulo , aplicándole á los 
relojes, contó las pulsaciones del tiempo, y anotó en el papel la música 
divina de los asiros. Lnvoissier , que está á la izquierda, es fundador de 
la química pneumática ; genio feliz que descubrió en sus retortas la im-
palpable esencia de la materia, que analizó el aire respirable y la com-
bustión, y descompuso el agua; mártir, que en la triste hora de su 
muerte pedia á sus verdugos un instante mas para descubrir otro secre-
to, para conocer otra verdad; representante de los progresos de la quí-
mica en nuestros tiempos, de la química, que ha dado tantos elementos 
al comercio, y tan ricos auxilios á la industria , probando una vez mas 
la utilidad positiva de las ciencias. El nombre de Linneo , que cierra el 
cuadro, simboliza la gran reforma de las ciencias naturales; porque 
Linneo, abrazando en su mente los dispersos fragmentos del mundo or-
gánico, y del mundo inorgánico, les dió una ley en su elevado pensa-
miento. Galileo, Huyggens, Lavoissier y Linneo representan las cuatro-
grandes fases de las ciencias físicas y exactas. 
Cierra este muro la figura de la astronomía. Es una hermosa matro-
na que lleva una corona de estrellas, y que se destaca de un horizonte 
en cuyo fondo reverbera la luz del sol poniente. Sus ojos se pierden dul-
cemente en lo infinito; su rostro tiene el sello de profunda meditación; 
su brazo derecho está apoyado en un pedestal, y su mano sostiene un 
compás, con el que ha trazado varias figuras geométricas, como para de-
tener en aquellas líneas el movimiento de los astros, y estudiar esas dul-
ces notas de la eterna música que forman las esferas celestes. Al frente 
de la figura , en un pedestal, se vé la esfera armilar, y en el suelo un 
telescopio; ese nuevo sentido del astrónomo , y varios instrumentos de 
matemáticas; porque al fin las matemáticas son como la astronomía del 
alma. Lleva esta figura un trage egipcio, para indicar que en las orillas 
del Kilo, y en los primitivos imperios que registra la historia de la hu-
manidad, el hombre buscaba ya con ávidos ojos el secreto de los mun-
dos, como si el centro de gravedad estuviera para las almas en el cielo. 
Rodean esta figura los nombres de Copérnioo, Kepler, Ticho-Brahe y 
Kewton. El nombre de Copérnico es como el prólogo de la moderna as-
tronomía, como la primer palabra de esta ciencia en nuestros tiempos. 
Copérnico es en la historia de la astronomía lo que Bacon en la historia 
de las ciencias esperimentales, y Descartes en la historia de las ciencias 
especulativas. El gran sabio vió el sol fijo en el centro del Universo , y 
mostró la tierra y los astros bañados por su luz, atraídos también y sus-
pendidos en los espacios por su fuerza. La ciencia moderna no ha hecho 
mas que demostrar esta verdad. El nombre de Kepler merece también el 
lugar en que campea , y el r ecuerdo que le consagra el arte. E l descu-
brió las leyes del movimiento de los astros, y de sus armonías; enseñó 
á calcular las revoluciones de los planetas; señaló con mano firme la ór-
bita que el dedo de Dios ha trazado á los mundos, vió á Venus y Mercu-
rio pasar sobre el disco del sol, escribió las tablas de logaritmos para 
leer en el pensamiento la astronomía del ciclo, y descubrió las leyes de 
las esferas celestes; levantándose en alas de su pensamiento á Dios, de 
cuyo templo son como áureos vasos los mundos; á Dios, el gran artista 
del Universo, el gran pintor de la naturaleza , el gran escultor del hom-
bre, el gran músico de las esferas. Ticho-Brahe, que está al lado de Ke-
pler , fué compañero y amigo de este sabio, y pasó su vida leyendo las 
estrellas en Uraniemburg, observatorio astronómico levantado en los he-
lados mares del Norte , y allí escribió la teoría de la Luna y estudió el 
movimiento de los cometas. AI pié de todos se vé el nombre mas célebre 
en la ciencia moderna, el nombre inmortal de Newton. Su alma es como 
un astro de primera magnitud, que señala nuevos rumbos á la ciencia. 
Newton impulsó el álgebra, calculó lo infinito; del hecho sencillo de la 
caida de una manzana, al desprenderse del árbol, dedujo las primeras 
ideas sobre la gravitación universal; descompuso la luz y estudió los se-
cretos de la óptica, esplicó el movimiento de la tierra alrededor del sol, 
el movimiento de la luna alrededor de la tierra, el flujo y reflujo de los 
mares; de suerte, que la naturaleza no tuvo secretos para su genio in-
mortal. 
Al concluir las figuras sigue el compartimiento de far macia , en que 
se vé en el centro el busto de Dioscorídes , médico gr iego de Sicilia del 
siglo primero de nuestra era que escribió sobre materia médica y sobre 
fuentes para el conocimiento de la botánica , siendo un verdadero mode-
lo en su lengua; á la derecha el busto de Serapion , célebre naturalista, 
amigo de Plutarco, médico y poeta; á la izquierda Abenzoar, medico es-
pañol, de origen árabe, de religión judio , que dejó un libro cuyo título 
era Rectificatio medicaiionis et regiminis; en la estremidad superior de 
la línea vertical se vé el busto de Messue, médico de aquellos gigantes 
que crearon el gran pueblo de los Almohades, terror del mundo , sabio 
que escribió una farmacopea ; y en la estremidad inferior de la línea se 
vé el busto de Erófilo, el verdadero creador de la anatomía. 
Sigue á este compartimiento el de ciencias físicas y naturales, con 
que concluye el muro de la izquierda. En el centro está Theofastro, fe-
cundo naturalista que escribió numerosísimos tratados , especialmente 
sobre historia de las plantas, siendo su sistema como el anuncio, el pre-
cedente de Linneo. Sobre el busto de Teofastro campea Plinto, aquel cé-
lebre naturalista, que escribió la enciclopepia de su tiempo , que nos dió 
á conocer el estado de la industria y de las artes, y al mismo tiempo los 
progresos de la botánica, de la mineralogía y de los demás ramos im-
portantísimos de la ciencia; mártir de su amor al saber, que murió 
abrasado por las llamas del Vesubio. A la derecha se vé á Euclides, el 
célebre matemático cuyo nombre se repite aun todos los dias en las es-
cuelas. A la izquierda resplandece Arquímedes, el gran físico que de-
secó las lagunas del Nilo; el portentoso mecánico que movió cuerpos in-
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c h i n a s ' pl matemálico que estudió las esferas, los ci-
W S í f f ^ t j S S . también desgraciado, como sucede 
Lndros, los C1.r^ de elevado espíritu y de gran corazón, en la 
casi ^empre a los ho^br^ ^ ^ ^ Arnaido ^ Villanuevaj sa. 
tierra Al pie de ccatalan segun el comun seixllr t médico , astrólogo, 
t ío del s1*1" * ' e representa admirablemente la ciencia de su siglo, 
^'"''T/.ímDartimiento acaba el muro de la izquierda del trono. 
C0^?„ie del salón, frente al sólio , se vé el retrato de doña Isabel la 
r A r l - esa mujer estraordinaria que corona la edad media, forja nues-
. vu-^nalidad , destruye los últimos reductos y fortalezas del árabe 
pmi-o aplástala cabeza de la serpiente del feudalismo, levanta al 
e " L ^ l á n o al gobierno, y á los tribunales, amenaza á los africanos en 
!us mismas guaridas, triunfa en el Mediterráneo y en Italia , descubre 
una nueva creación escondida entre las ondas del ignorado Océano , lle-
va la luz del Evangelio á remotas, desconocidas playas, levanta a las 
universidades , proteje el nuevo árbol de vida del espíritu humano, la 
imprenta, y lleva sobre sus sienes gloriosísimas el resplandor de los fu-
turos siglos, levantándose como una estátua ideal entre las ruinas de la 
edad media y el nacimiento de nuestros tiempos. 
Hemos concluido esta descripción larga y difusa y desaliñada; mas 
la inmensidad del objeto es nuestra única disculpa. Como se vé, con solo 
parar mientes en la descripción , se trata de la personificación de todas 
las ciencias , de su historia inmortal, de sus progresos; de los hombres 
que las han ilustrado con su gloria , de los genios , de los mártires que 
señalan sus trasformaciones y sus triunfos, y esta materia es tan vasta 
como toda la historia, y tan profunda como el humano espíritu. 
E l Excmo. señor marqués de San Gregorio, cuyo celo por el esplen-
dor de la Universidad nunca será encarecido cual merece, ha contribui-
do, contando con el auxilio del gobierno, á la conclusión de una obra de 
que tanta gloria han de reportar las ciencias y arles españolas. Los dig-
nísimos catedráticos de la Universidad D. Pedro Sabau, D. Alfredo Adol-
fo Camús , D. Pascual de Gayangos, D. José Amador de los Rios, don 
Fernando de Castro , D. José Camps y Camps, D. Juan Castelló, D. Ve-
nancio González Valledor, D. Eduardo Palou, D. Manuel Colmeiro, don 
Antonio Aguilar y D. Miguel Colmeiro, han contribuido con sus sabios 
consejos y sus luces á que los dos artistas escribieran esta nueva pagina 
en el libro inmortal de nuestras glorias. Reciban todos el agradecimien-
to que merecen por tan sublime obra. 
EMILIO CASTELAR. 
El 16 del corriente presentó sus credenciales á nues-
tra soberana el ministro plenipotenciario de Chile, acom-
pañado del secretario de la legación D. Manuel Valledor. 
S. M. la reina recibió al representante chileno con suma 
amabilidad, dirigiéndole , lo mismo que S. M. el rey, 
palabras muy afectuosas, y le preguntó por algunos 
chilenos, cuyos nombres recordaban SS. Mili, con sin-
gular satisfacción. 
Ls misión del Sr. general Gana terminará luego que 
se acabe el tratado consular que está para concluirse en-
tre España y Chile. Sentimos que el representante chi-
leno permanezca tan poco tiempo entre nosotros, y abri-
gamos la esperanza de que su gobierno, correspondien-
do al aprecio y distinguidas consideraciones que España 
demostró siempre por la república de Chile, establece-
rá de nuevo cerca de S. M. una legación que la repre-
sente : el Sr. Sessé, que durante algunos años desempe-
ñó tan elevado cargo, dejó entre nosotros los mas gra-
tos recuerdos. 
Hé aquí los discursos: llamamos sobre ellos la aten-
ción de nuestros lectores. 
El general Gana dirigió á la reina el siguiente dis-
curso: 
«SEÑORA: Allamenle satisfactorio ha sido siempre para 
mi gobierno que las nuevas relaciones que desde largo tiem-
po existen entre la España y el estado de Chile se hayan con-
servado sin sufrir la menor alteración ; y que por el contra-
rio , se presenten ahora nuevos y muy justos motivos para es-
trecharlas y afianzarlas cuanto mas sea posible. 
Hé aquí, soberana Señora, el principal objeto de la misión 
que me ha cabido el honor de venir á desempeñar cerca de 
V. M . , juntamente con el especial encargo del presidente de 
la república de felicitaros de la manera mas cordial por el na-
cimiento de vuestro augusto hijo S. A . R. el principe de As-
turias, y de espresaros sus muy sinceros votos por vuestra 
conservación y por la prosperidad de vuestros reinos. 
Organo fiel de tan leales como amistosos sentimientos, me 
cumple el grato deber de aseguraros que mi gobierno y el 
pueblo chileno, ligado á la España por tantos y tan sagrados 
vínculos , miran con la mayor complacencia los rápidos pro-
gresos que hace esta gran nación, desarrollando en la época 
presente los inmensos elementos de poder y de riqueza que 
encierra su precioso suelo. Debida es tan eminente gloria al 
venturoso reinado de V. M. 
Por mi parle, Señora , al entregaros mis credenciales y la 
carta autógrafa del presidente de la república, me permito 
también felicitarme por mi honroso cargo; y me consideraré 
muy dichoso si puedo alcanzar á cumplirlo , haciéndome dig-
no de la estimación y bondades de V. M. » 
Y S. M. se dignó contestar: 
«Señor ministro: Siempre he recibido con suma compla-
cencia las seguridades que me ha dado vuestro gobierno de 
los sentimientos que le animan y de los constantes deseos del 
pueblo chileno de mantener y estrechar los vínculos que le 
unen con la España; pero mi satisfacción es hoy mayor que 
en ocasión alguna, porque á la espresion de tan nobles afec-
tos unís, en virtud de encargo especial del presidente de la 
república, la felicilacion que mas lisongea mi alma por el na-
cimiento de mi amado hijo y por la prosperidad de la nación 
española. 
La Providencia, que la elevó á mas alto grado de poder, 
quiso probar su constancia con sensibles pérdidas y prolonga-
das guerras; pero á la sombra de la paz se desarrollan los 
grandes recursos que posee, y sus hijos pueden abrazar á sus 
hermanos de América con la efusión propia de un afecto ínti-
mo y sincero. 
Formo votos por el reposo y bienestar del pueblo de Chi-
le, y confio que en todas las situaciones han de animar unos 
mismos sentimientos á los que tienen un origen comun. 
Encontrareis en mi gobierno la mas amistosa acogida para 
el desempeño de la honrosa misión que os está confiada, y no 
dudo que durante ella adquiriréis nuevos títulos á mi bene-
volencia, á la cual desde luego os hacen acreedor vuestras 
cualidades personales.» 
R O D R I G O E L C A M P E A D O R . 
ESTUDIO HISTÓRICO, 
fundado en las noticias que sobre este héroe facilitan las crónicas y me-
morias árabes, por D. Manuel Malo de Molina.—Madrid, en la Im-
prenta nacional, 1857. 
Pocos son los críticos que se han ocupado en España de 
examinar y dar á conocer el imporlanle trabajo, cuyo título 
sirve de epígrafe á estos renglones. Este trabajo ha sido mas 
estimado en el estranjero que en el pais donde se ha escrito , y 
en prueba de ello, vamos á trasladar aqui de la.lengua ale-
mana el artículo crítico que sobre él ha publicado en Viena 
el Sr. D. Fernando Wolf , tan conocido en el mundo literario 
por su mucha doctrina y por su decidida afición á la literatura 
castellana, tan digno del aprecio de todos los españoles aman-
tes de nuestras glorias. 
El artículo es como sigue. 
«El héroe ensalzado bajo el nombre del Cid por la historia 
y por la poesía, es una de aquellas figuras que nos presenta 
la historia del mundo como personificación y encarnación del 
espíritu de un pueblo. Se apoyan estas figuras en un funda-
mento real, y sus contornos y sus rasgos principales son déla 
mas profunda verdad y de la mayor fidelidad histórica; pero 
con las modificaciones que va poniendo y desenvolviendo en 
ellas el espíritu popular en diferentes épocas, se idealizan por 
tal eslremo , que se ha menester la mirada mas perspicaz é in-
vestigadora para fijar y determinar los rasgos característicos 
al través de la variable espresion de la fisonomía, para reco-
nocer el primitivo bosquejo y las exactas proporciones de la 
verdadera figura encubierta con trajes ó adornos de otras eda-
des, y para no equivocar la existencia real con la imágen 
ideal del héroe. 
Semejantes figuras, medio históricas y medio místicas, se-
mejantes prosopopeyas etnográficas , no solo tienen poderoso 
atractivo y un encanto que perpetuamente se renueva para el 
pueblo á que pertenecen, sino que asimismo, merced á su 
significación, inspiran á todos los hombres el interés mas ele-
vado y poético , y merced á lo misterioso de su aparición, es-
cilan los entendimientos agudos á que se ejerciten en descu-
brir el enigma. Asi es que el Cid, no solo ha atraído siempre 
á sí la atención de sus compatriotas, sino también la de las 
personas eruditas de todos los países, y á par que los poetas 
de las mas diversas naciones se han inspirado con él , ha inci-
tado á los estudiosos á poner en claro el enigma de su existen-
cia, separando lo fantástico de lo histórico, y estableciendo 
con fijeza la base de su carácter 
En época muy reciente , á fin de determinar lo que hay de 
verdadero en la vida del Cid, el agudísimo investigador señor 
Dozy , catedrático en la Universidad de Leyden , se valió de 
documentos no conocidos antes, y examinó con mejor crítica 
los ya conocidos. Nadie antes de Dozy se levantó á mas altu-
ra ni empleó mas sutileza para juzgar y manifestar el carác-
ter del Cid. 
La obra de que vamos á hablar se funda, en su parle pro-
piamente histórica, en los resultados de las investigaciones de 
Dozy, por lo cual, y por no cumplir al propósito de este 
anuario, nos limitaremos á examinar lo estrictamenle histórico 
en cuanto tenga muy estrecha conexión con la parle literaria. 
Desde la pintura que Risco hizo del mas famoso castellano, 
pintura bastante parecida á los grabados en madera de los l i -
bros populares, y desde el elegante retrato en miniatura que 
dió Quintana en su Vida de españoles célebres, nadie hasta Ma-
lo de Molina había vuelto en España á lomar al Cid por asun-
to de una monografía. Malo de Molina se ha afanado , y á la 
verdad con buen éxito , por presenlarnos con histórica limpie-
za una imágen de tamaño natural de la figura del antiguo hé-
roe , para lo cual, segun él mismo declara con honrosa mo-
destia,^ han servido de fundamento y de guia los estudios 
hechos ya por Dozy. Apoyándose en la declaración y exámen 
crítico de los propios documentos de que ya Dozy se habia 
valido , refiere el autor en cuatro capítulos y por un estilo 
sencillo y conveniente , la vida y los hechos del Cid , y pu-
blica luego en veintitrés apéndices, ora diserlaciones que por 
su magnitud no podían ir en notas al pié del texto , ora es-
trados , traducciones ó fragmentos de los documentos consul-
tados. 
El primero de estos apéndices conliene, traducido en cas-
tellano, un estrado de aquella parle de la obra de Dozy , que 
se ocupa de la Crónica general de Alfonso X. El segundo nos 
ofrece la conocida genealogía de Rodrigo. El tercero la Char-
la arrharum, quai Rodericus Didaci Scemence uxori suoe, 
Ovetensis Comitis filice, in die nuptiarum spopondit, amo 
1074 , (con traducción castellana). El cuarto , las cuatro fór-
mulas de juramento que el Cid envió á D. Alfonso, declaran-
do estar pronto á jurar por cualquiera de ellas, que no fué 
culpa suya el no hallarse a tiempo en el levantamiento del sitio 
de Aledo. El quinto las cartas que se cruzaron entre el Cid y 
Berenguer Ramón I I , conde de Barcelona, con motivo de la 
guerra que este le hizo para favorecerlos deseos del rey moro 
deTortosa y Denia. El sesto, un estrado de la crónica rimada 
desde el verso 189 en adelante. El sétimo y los siguientes 
hasta el décimo sétimo, varios romances del Cid, conforme á 
la segunda edición del Romancero de Duran , los cuales con-
firman lo que se dice en el texto. El décimo octavo, varios 
pasajes del Poema del Cid. El décimo noveno , la llamada his-
toria leonesa, {Historia Roderici Didaci, etc), conforme á Ris-
co y en el original solamente. Los vigésimo y vigésimo pri-
mero, estrados y documentos arábigos en el original y con 
traducción castellana , donde se rectifican algunas fallas y er-
rores cometidos por Dozy. El vigésimo segundo, sobre la 
existencia de una poesía arábiga popular, y sobre su influjo 
en la española. Y el vigésimo tercero, topografía de Valencia 
en tiempo del Cid,con un plano. 
De acuerdo nosotros con el contenido de la obra, solo nos 
delendremos en examinar mas de cerca aquellos lugares del 
texto donde el autor habla de las diferentes modificaciones del 
carácter del Cid en la poesía, y donde pronuncia su senten-
cia definitiva sobre el carácter histórico de su héroe. 
Con relación al primer punto, dice el autor, después de 
habernos contado la juventud del Cid hasta el año de 1080 
(p. 32-33): «Esta primera época de su vida es laque se halla 
mas plagada de fábulas , porque los cantores y juglares de 
aquellos tiempos sin duda no comprendían que un personaje 
de tanta importancia como Rodrigo, y cuyas hazañas contra 
los árabes le proporcionaron tan merecida fama, pudiera pre-
sentarse con humildes proporciones en sus primeros años ; si-
no que por el contrario , desde su nacimiento, debía dar mues-
tras de lo que en adelante seria, y habia de «r acompañado de 
novedades y maravillas reservadas solo para él. De esta creen-
cia en que estaban todos los que se ocuparon de historia en 
los siglos X I I al X V I , dimana, en nuestro juicio , la diferen-
cia de caracteres que en esta época representa el Cid: dife-
rencia que , á pesar de las fábulas que la han hecho mas nota-
ble, no ha podido borrar del todo el tipo original que es el 
respetuoso y caballeresco para los reyes, á quienes debia su ele-
vación , si bieii en algunas ocasiones les demostrara la entere-
za que presta una conciencia tranquila, animada solo por el 
deber y el amor pálrio.» 
))Los juglares que adulaban á los señores de los castillos y 
que se plegaban mas al régimen feudal, hallaron en los suce-
sos verdaderos de la primera época del Cid campo para poder-
le pintar como enemigo de los reyes y protedor de los seño-
res feudales; y asi se deja ver el carácter del héroe en la Cró-
nica rimada, en donde se inventaron las fáblas del desaire he-
cho á D. Fernando, cuando su padre le presentó en la córte, 
negándose á besarle la mano, y otras que, mezcladas á sus 
verdaderas acciones, contribuyeron á formar el mito fabuloso 
de que nos habla el Sr. Duran en su introducción á aquella 
Crónica. Por el contrario , los que no conocían mas principio 
salvador que la unidad real y combatían el feudalismo, halla-
ron en Rodrigo al hombre respetuoso y monárquico que les 
convenia para conducir al pueblo segun las ideas del héroe, 
y escribieron las crónicas y los romances, y le hicieron descen-
der de reyes, y cantaron las consejas mas ridiculas de otros 
monarcas, humillados ante el representante de la corona de 
Castilla. Otros que soñaban con la independencia que hoy se lla-
ma idea democrática, hallaron en la vida del Cid algún motivo 
para presentarle en sus cantares como un hijo del pueblo, que 
solo por sus hazañas contra los nobles y contra los reyes, al-
canzaba renombre; y humillando á todos los monarcas y á to-
dos los señores que lidiaban ó tenían motivo de contienda con 
é l , lograban, á favor de invenciones también ridiculas é inve-
rosímiles, presentar algo formado el Upo democrático del 
hombre que por sus hechos fué el ídolo popular á los pocos 
años de su fallecimiento. No podía dejar de ser así, atendido el 
espíritu de la época y la série de conquistas que alcanzó sobre 
los árabes ; si bien estas conquistas no fueron de grande im-
portancia después de su muerte para los habitantes de las Cas-
tillas, puesto que no les proporcionaron ni mas ensanche en 
sus reinos, ni mas prosperidad en sus asuntos interiores. La 
época no podia mirar con indiferencia al hombre que habia 
causado grande estrago en los ejércitos musulmanes, que les 
habia arrebatado todo un reino, y que habia sostenido reñidas 
batallas con los almorávides, nuevos invasores de la penínsu-
la; porque la idea dominante en aquellos tiempos no era otra 
que la de causar daño á los infieles, sin dirigir sus miras_ á 
una confederación capaz de arrojarlos de una vez de España. 
Estas ideas, aprovechadas por una poesía naciente, porque es 
necesario no olvidar que la poesía castellana comenzaba á des-
arrollarse en los principios del siglo X I I , poesía qne debia ali-
mentarse con hechos propios del caráder castellano, fueron 
bastantes para hacer del Cid el héroe de los cantares, y para 
que cada uno interpretase sus hechos de distinta manera, y 
ataviase sus narraciones con las fábulas que mas convenían á 
su propósito y que mas sorpresa causaran á un pueblo ávido 
de grandes y maravillosos sucesos.» 
Si bien aprobamos, en su totalidad, esta elocuente esposi-
cion de la manera con que se ha modificado diversamente el 
caráder del Cid en la poesía española y de las causas y ten-
dencias que han promovido estas modificaciones , todavía 
echamos menos, en los pormenores, la severa distinción de los 
tiempos y la manifestación del influjo que las ideas dominan-
tes en diferentes épocas han tenido sucesivamente en dichas 
modificaciones. Segun la exposición del autor, se podría creer 
que todas estas diferentes concepciones del carácter del Cid 
han coexistido al propio tiempo, y que solo se han originado 
por la diversa situación, por el espíritu de partido, por las mi-
ras particulares y, en suma, por la sujetividad de los podas y 
de los cantores. A nuestro modo de ver tienen estas concep-
ciones diversas un fundamento objetivo mas profundo; y reve-
lan la propia conciencia del puejlo que con el trascurso del 
tiempo se va desenvolviendo y modificando. Mientras que este 
pueblo no se sentía á sí propio sino como unidad, debió tam-
bién mostrar á su ideal, á su representante, á su héroe con 
un colorido meramente democrático, lo cual está en conso-
nancia con algunos de los mas antiguos romances y asimis-
mo con la Crónica particular del Cid. Luego que se distin-
guieron mas las categorías sociales y la aristocrácia feudal se 
desarrolló, y se elevó la rico-hombría , apareció también el 
Señor de Vivar, como el poderoso vasallo de la corona que 
confia en los dominios alodiales que ha conquistado y como el 
rico-hombre que se desnaturaliza de su rey mismo. Tal es el 
héroe de la Crónica rimada, y el que aparece del testimonio 
de muchos de los mas antiguos romances. Pero cuando empe-
zó, en tiempo de los reyes Católicos, á fundarse en el senti-
miento monárquico el dominio universal de España, y cuando 
la conciencia de los diversos pueblos vino á concentrarse por 
medio del poder real y á formar la unidad nacional, debió 
también el héroe aparecer como el leal servidor de sus reyes, 
asi como mas tarde, cuando en tiempo de los Felipes fué el pa-
lacio el centro de las glorias de la nación, se mostró el Cid 
como un perfecto cortesano. De esta suerte está caracterizado 
en los mas modernos romances y en las comedias. Mas á pe-
sar de esta diversidad de formas en las varias épocas , el Cid, 
asi como el carácter de la nación entera, conserva siempre en 
el retrato los rasgos esenciales de ese caráder , por donde nos-
otros podremos decir también, aunque no de un modo tan ab-
soluto como el autor, que el tipo original del héroe es el res-
petuoso y caballeresco para los reyes. Concurren igualmente 
á formar ese tipo el senlimieuto de la dignidad personal y por 
consiguiente la entereza; el entusiasmo religioso, el ódio á la 
dóminacion extranjera, una lealtad y una hidalguía innatas y , 
sobre todo, un alto aprecio del pundonor inmaculado. 
Estos rasgos esenciales del carácter del héroe y de toda la 
nación están comprobados y confirmados en la figura histó-
rica que el autor, como resultado de sus estudios, nos presen-
la al fin del último capítulo(p. 147—148); tal es el propio pen-
samiento del autor, segun se descubre en la concepción y re-
trato que debemos trasladar aquí por completo. 
«Nosotros, al seguir el hilo de las historias mas verídi-
cas y dignas de fé, hemos trazado una nueva vida del famo-
so castellano, que difiere mucho de la que se deduce de las 
obras de los poetas y juglares anteriores al siglo XV, y á los 
romances del X V I . Estamos seguros de que nuestro Rodrigo 
Díaz, como dice muy bien el Sr. Duran, no es el héroe popu-
lar, el que ha de cautivar la atención por lo maravilloso de 
sus hechos, por los milagros y apariciones que á él se refieren 
y por la completa rectitud de sus acciones: pero en cambio 
creemos habernos acercado al verdadero tipo del Cid de la his-
toria: al hombre que, criado y educado al lado de los monar-
cas, aprendió á respetarlos y á hacer la guerra con todo el ar-
dor que habla visto en los reyes D. Fernando y D. Sancho de 
Castilla: al subdito leal, que á pesar de que sus inclinaciones le 
conduelan á obrar en beneficio del pueblo, cuyo origen recor-
daba haber sido el de sus progenitores, no se escediaensus 
peticiones: al patricio que, anteponiendo el interés de este 
mismo pueblo al particular de los reyes, representaba con en-
tereza las necesidades de las clases menos elevadas sin hollarla 
dignidad de su soberano: al guerrero, que no podia dejar pasar 
mucho tiempo sin que su brazo blandiese la espada ó la lanza: 
al cristiano de la edad media que, poseído del celo religioso 
de aquellos tiempos, no concedía descanso á los enemigos de 
la fé: al político de su siglo, que no miraba como ignominioso 
el hacer alianzas con un enemigo, siempre que tuvieran por 
objeto la destrucción de otro mucho mayor; pero al político 
que, después que pudo obrar por su cuenta, fué perseverante 
en su propósito, cruzándose en mil empresas diversas, si bien 
todas vienen á descubrir un fin, la posesión de Valencia y de 
su reino, como la joya mas codiciada de los régulos del Islam. 
Le hemos visto respetuoso siempre hácia su rey D. Alonso, 
á pesar de los sufrimientos que este monarca le infirió por mas 
de una vez; pronto en cualquier tiempo á prestarle apoyo; y lo 
queesmas de admirar aun, teniéndose y proclamándose por su 
vasallo, cuando radiante de poder y acatado de toda la mo-
risma valenciana, podia haber competido con los demás reyes 
sus vecinos y haberse igualado con ellos, si la ambición hubie-
ra sido el móvil de sus conquistas. Pudo proclamarse rey de 
LA A!\ÍER1CA. 
Valencia y proporcionar grandes disgustos á la corona de Cas-
tilla; y al abstenerse de hacerlo, contrajo un mérito, á nuestro 
pobre juicio , tan grande, que esto solo puede borrar las lige-
ras manchas que se notan en su vida. No se mostró muy ape-
gado á guardar los pactos hechos con los infieles: en esto no 
hizo mas que imitar á otros reyes y personajes que le hablan 
precedido, y cumplir el proverbio árabe que se habia inculca-
do ya en lodos los hombres que con aquel pueblo peleaban: 
la guerra es engañar. No fué la clemencia con los vencidos la 
virtud que mas le distinguiera; en esto seguía la costumbre de 
aquellos tiempos en que el sacrificio de los infieles se miraba 
como acción meritoria: su conciencia no se rebelaba contra los 
atroces tormentos que aplicaba á los valencianos; pero esto se 
debia también al espíritu de la época, que por el terror se que-
ría conseguir lo que hubiera podido alcanzarse por la con-
vicción.» 
Entre los apéndices de la obra de que hablamos solo nos 
cumple dar noticia del que trata de la existencia de une poe-
sía arábiga popular y de su influjo en la poesía española. Des-
pués que un orientalista de la reputación de Dozy ha demos-
trado que es una quimera el por tanto tiempo decantado orien-
talismo de la poesía española, se podía creer que semejan-
te quimera se habia desvanecido para siempre ; pero está tan 
arraigada esta preocupación en el ánimo de los españoles, que 
se diría que la mamaron con la leche materna y no es fácil des-
arrigarla. Personas tan eruditas como Gayangos y el marqués 
de Pídal, aun se levantan en el día contra la opinión de Dozy, 
y si bien no sostienen ni veneran como en tiempos pasados el 
pseudo-orientalismo, todavía procuran conservarle ciertos v i -
sos de posibilidad y tratan de limitar el aserto de Dozy , que 
les parece desmedido, cuando afirma que nunca hubo entre los 
árabes una poesía popular propiamente dicha y que solo seme-
jante poesía hubiera podido ejercer influjo en la española. 
Nuestro autor también conviene con Pídal y Gayangos, y aun-
que, á la verdad, concede á Dozy que no hay que hablar ya 
del influjo de la poesía romancesca arábiga en la española, 
apela, sin embargo, con Gayangos y Pídal al canto morisco pu-
blicado por Argote de Molina en su edición del Conde Luca-
nor, (memoria histórica de la poesía castellana), y á la compo-
sición poética sobre la pérdida de Valencia, tomada de un ma-
nuscrito de la Crónica general é impresa en un apéndice de la 
introducción al Cancionero de Baena, para sostener por lo me-
nos la existencia de una poesía popular arábiga. Procura 
nuestro autor corroborar estos argumentos, débiles por todos 
estilos, haciendo notar que entre los descendientes de los mo-
ros de España en Africa se ha conservado cierto linaje de poe-
sía popular que tiene grande analogía con la española, y 
principalmente con la andaluza y valenciana, analogía que so 
hace mas evidente cuando se examina y conoce el carácter 
de los habitantes de aquellas ciudades de España fundadas ó 
habitadas un tiempo por los moros. 
Aun en el día de hoy, se dice que algunas tribus de 
Máscara y Tlemecen, descendientes de los Gomeresy de otras 
familias andaluzas, cantan kassidas en la lengua del pueblo y 
en honor de los héroes contemporáneos, como Abd-el-Kader, 
por ejemplo; y que mas antiguos cantares por el mismo estilo 
se conservan aun entre ellos. Pero concedido esto, solo se 
prueba que los moros, después de haberse establecido y habi-
tado largo tiempo en España, y después de haber conocido los 
cantos populares de los españoles, se ensayaron ellos también 
en versificar de la propia manera en la lengua habitual (Um-
gangssprache), y que desde entonces se ha podido conservar 
entre sus descendientes una especie de poesía popular. De 
aquí se deduce que justamente ha acontecido lo contrario de 
aquello que aun se esfuerzan en sostener los defensores del 
pseudo-orientalismo en la poesía española. Lo cual no solo se 
puede probar con las antedichas razones que se apoyan en la 
naturaleza de las cosas, esto es, en e1 carácter fundamental de 
los pueblos y en el gran influjo que han ejercido unos sobre 
otros, sino también con testimonios positivos. Sirva de ejem-
plo aquel pasaje del arcipreste de Hita tan importante para 
la historia de la poesía popular en España. Dice el arcipreste 
que él ha hecho muchas cántigas de danza é troteras para can-
tadoras judías y moriscas, y designa solo como instrumentos 
de comunales maneras aquellos en que non convienen los can-
tares de arábigo. Se v é , pues, que estas mismas troteras é 
cántigas de danza, que constituyen la mas común é ínfima es-
pecie de poesía popular, que hasta los salvajes poseen, debian 
hacerlas en un principio los españoles para las cantoras mo-
riscas. Si mas de cerca observamos el tiempo de la aparición 
y la forma de las composiciones poéticas moriscas, que se pre-
tende hacer pasar por populares, mas claramente veremos que 
son imitaciones de la poesía española. Asi es que ya el men-
cionado canto morisco, publicado por Argote de Molina, es 
posterior á la conquista de Granada, cuya pérdida lamenta, y 
está estrito en versos que imitan los españoles de arte mayor. 
Todas las composiciones poéticas de los moriscos, que inserta 
Gayangos en un apéndice del 4.° lomo de su traducción espa-
ñola de Ticknor (p. 247), aunque escritas en caractéres arábi-
gosy compuestas por muslimes ortodoxos,puesto que entonan 
alabanzas á Mahoma, no solo no son anteriores á los siglos X V I 
y X V I I , no solo están versificadas á la española (esto es, en 
estrofas alejandrinas, romances, etc.), sino que están en len-
gua castellana. ¿Por qué no se descubre ningún rastro en la 
genuina poesía arábiga, no diré de poesía en general, sino de 
cantos épicos y populares? (1) ¿Que es, por último, la poesía 
arábiga sobre la toma de Valencia por el Cid tan citada y co-
mentada por Pídal y Gayangos y de la cual ha hecho nuestro 
autor asunto de particular estudio? Esta poesía, según su pro-
pia declaración, uo es una elegia (razaa), sino mas bien un 
(¿auto ú oración fúnebre {marzaa), y no está escrito en verso 
ni siquiera en la prosa rimada en uso entre los orientales. Esta 
poesía está en lengua popula - y esprita en períodos rítmicos, 
cada uno de los cuales, según dice el autor, va dividido en ce-
suras sin rima ni medida, pero guardando cierta cadencia y 
aun consonando algunas; cesuras y cadencias necesarias para 
llevar el compás de su canto ó de su lectura. ¿Cómo ha de su-
ponerse que semejante oración fúnebre, aunque tompuesita 
para que se cantase, pudiera servir de modelo á los cantos po-
pulares españoles? Por lo.demás, el autor ha contraído un mé-
rito en haber publicadip esta poesía ó esta oración con todo es-
mero y de cinco modos; á saber, en él texto árabe según el 
manuscrito, y con letras latinas en consonancia con la pro-
nunciación española; en la traducción libre de la Crónica ge-
neral; en caractéres arábigos; en letras latinas, pero según su 
lectura erilicamente rectiíiaada, y en su pwpia traducción. 
JüA?fc VALKRA. 
(1) En uno de los mas modernos escritos sobre la poesía arábiga, en 
el tratado del doctor W. Ahlwardt sobre la poma y poético, de los árabes 
(Golha 1856). se dice lo que sigue: 
«Las tribus particulares tenían sus héroes ycelebraban sus hazañas; 
de modo que hubieran podido nacer entre eltas por trozos (tn der Ve-
reintelmg), ó cantos populares ó una epopeya artística ; nunca una 
verdadera epopeya. Pero nunca fué á propósito el ingenio de los árabes 
para semejantes cantos populares. Estos cantos contienen sif-mpre, aun-
nue ctentn» del mas pequeño cuadro, un fragmento de lo pasado, y los 
árabes son tan amigos de lo presente que su poesía dimana en un todo 
de motivos personales del momento y es inspirada por íncídtSiles par-
ticulares de la propia vida y de Las impresiones (}el poeta. 
H I S T O R I A S D E M I A R C H I V O . 
Es el día 25 de abril de 1859, y vivo en el palacio de los 
duques de Medina de las Torres; estoy asomado á los balcones 
que dan al jardín, y sin conciliar el sueño, veo despertar la 
mañana. 
¡Qué hermosa se levanta la luz! ¡Qué misterioso tiende el cre-
púsculo su color de oro sobre las nubes agrupadas en el con-
íin del firmamento! 
Los ruiseñores anuncian el día; las flores embalsaman el 
aire: ¡todo sonríe, todo! ¿y yo?.... ¡bendito sea Dios que rom-
pe la tenebrosa oscuridad de la noche y tiende de polo á polo 
el calor vivificante del sol! 
Asi rompiera su piedad omnipotente las dudas de mi es-
píritu y la melancolía insondable donde mueren, sin abrirse, 
las flores de mí esperanza. 
Son las cinco.... desde el balcón puedo contar las hojas de 
los árboles: me abate el aburrimiento; siento una inquietud 
inexplicable-, nadie piensa á mi lado : duerme aun cuanto me 
rodea. Los pájaros del jardín son mis únicos compañeros, y 
los saludo con mi pena... 
Si estos inocentes animalitos comprendieran los dolores del 
corazón del hombre, partiría con ellos este desconsuelo sin 
origen; pero que es el fondo de mi vida—este desconsuelo 
que no tiene lágrimas, que es inflexible; no me deja nunca, y 
que á veces creo, se reconcentra en mi pecho; y lo loco^ y 
cruzo los brazos, y lo aprieto, y me parece sentirlo ahogán-
dome el corazón. 
Con él, estoy mirando tres árboles corpulentos que casi to-
can á mi cabeza con sus ramas cubiertas de racimos de flores. 
El vulgo los llama «árboles del amor.» 
La primavera los viste de color de rosa. ¡Dichosos árboles! 
— ¿Cuántos días durará vuestra gloria? ¿Cuántos minutos esas 
guirnaldas ligeras, que son la envidia de mis ojos?... 
¡Ah!.... pronto caeréis oreadas por el hielo de la noche y 
por el calor del e s t ío ; -p ron to os arrastrará el viento de la 
muerte,—iréis rodando sin amparo al panteón de la ilusiones; 
á sumergiros como todas las ideas del hombre, en la tumba in-
saciable de la materia: en ese necrópolo de ceniza, de oscuri-
dad y de frío, donde se enlierra para siempre lodo lo que pa-
só, aguardando sin inquietud el presente y el porvenir. 
Esa sola es la verdad de la vida; por eso mi alma se nutre 
en su recuerdo.—¡Tristísima noche del sepulcro ! en tu reino 
se acaba la hipocresía, la falsedad, el engaño, el interés y la 
envidia; tu eres lo único grande y solemne... 
¡Vosotros me lo estáis diciendo á gritos, árboles del amor! 
no dejéis caer las flores para convencerme; ¡lodo debe morir! 
cuando el sol comienza á levantar su cabeza, estáis cubiertos 
de esas guirnaldas, sarcasmo déla vida; cuando la decline en 
el horizonte, ¿qué será de ellas?.... 
¡Comprendo vuestro lenguaje, no quiero meditar en la 
existencia mirando vuestras ramas color de rosa! 
Si pudierais responderme, os preguntaría: — ¿la tierra á 
donde enclaváis vuestras nudosas raices, se acuerda dé los 
tiempos que pasaron? 
Hace medio siglo que vivís llenos de juventud, y que os 
sembró amorosamente la mano del hombre; pero han pasado 
trescientos sesenta y dos años, y frente de vosotros, un poco 
mas allá, en la parte elevada del jardín que embalsamáis con 
vuestro perfume, plantó la princesa Elenna Aldobrandi da Ri-
mini, esos dos cipreses gigantescos, que con sus verdes y fu-
nerarias ramas, en invierno y en verano, llenan de luto y des-
consuelo las fuentes y las estátuas que nos rodean. 
No hay historia escrita, ni queda tradición, ni nada de es-
te suceso. 
La impía mano del tiempo lo ha destruido todo; pero en 
el centro de los dos cipreses, al pié de sus viejos troncos , bajo 
sus anchas copas, hay un grupo de Hércules matando el león, y 
escondida en su base una piedra de mármol negro toscamente 
grabada. En sus ángulos se vé casi imperceptible esta ins-
cripción: — «Aquí murió el hermano del rey de Cibao: cual-
quiera que seas, derrama una lágrima á su memoria y ruega 
á Dios por él que fué bueno, misericordioso y muy desgra-
ciado.» 
Muchas veces he leído con tristeza esa escritura, que es un 
poema de dolor. 
El año 1497, era el jardín que ahora contemplo estasiado 
eon sus recuerdos, el alcázar del príncipe Cárlos Felice, espo-
so de Elenna Aldobrandi da Rimini, descendiente de casa muy 
ilustre y soberana. 
Semejante en un todo al alcázar de los Reyes Católicos, era 
la admiración de aquellos tiempos, por el lujo de su arquitec-
tura árabe, de sus riquísimos muebles y tapicerías, y sobre to-
do, por los deliciosos parques, bosques y jardines que lo ro-
deaban, encerrados bajo la potente defensa de sus estendidas 
murallas, que circuían mas de media legua de terreno con tan 
abundoso riegoy que se asombraban los ojos al salir de losare-
nales de Madrid, viendo aquel paraíso de delicias, donde ha-
bían reunido los príncipes da Rimini, cuantas preciosidades 
pudieron adquirir de los siglos pasados. 
Protegidos de los reyes y muy respetados, vivían los dos 
esposos en compañía de sus tiernos hijitos, que eran la delicia 
de su vida. 
El príncipe Cárlos Felice no era hermoso: tenia cuarenta y 
tres años, un corazón recto, una piedad sin límites, silencioso, 
dulce en su trato, buen padre, mejor esposo y leal amigo; te-
nia reconcentrada su felicidad en su alcázar, donde lodo el año 
habitaban Elenna y sus hijos. 
Elenna habia cumplido veinte y seis años ; era allaj en-
vuelta en carnes; su tez revelaba el orígon italiano de sus ma-
yores; sus ojos eran negros, pequeños y penetrantes; su nariz 
aguileña; su boca graciosa, donde asomaban continuamente los 
blanquísimos dientes: su frente espaciosa y levantada; sus ca-
bellos castaños; sus hombros torneados, estreche de cintura, 
graciosa, esbelta, bien formada y con unas manos ypiés, obras 
maestras de perfección. 
Elenna era el tipo ideal de la belleza: melanoólica, en el fon-
do del alma, sonreía siempre: trivial al parecer, meditaba pro-
fuHdamente en todas las cosas: candida como una niña de sie-
te años, sus pensamientos eran severos como los de la vejez. 
Hacía resaltar su hermosuSEi con las caprichosas modas de 
su época; y fcis sartas do záfiros, los hilos de perlas, las esme-
raldas redondas y los collares de carbunclos, al parecer, enlo-
quecían aquella naturaleza de ángel que se presentaba siem-
pre deslumbrante y seductora, arrastrando en pos de sí los 
genios de la corle y á los mas galanles y enteudidos caba-
lleros. 
El príncipe Cárlos Felice, veía á Elenna rodeada de sus cie-
,gos adonadores; y conociendo á fondo la severa virtud de aque-
lla mujer tan noble, de aquella alma tan sublime y grande, sin 
celos en el corazón , la abandonaba á los délirios de su vanidad 
infantil, 
Y la buena esposa y la madre tierna regresaba de sus no-
ches de triunfos, en el alcázar de ios reyes y en los palacios de 
los caballeros de Castilla, á su hogar doméstico ; y subía con-
tenta y llena de paz ai lecho nupcial, inmaculado, como el nido 
de las tórtolas del monte ; y el calor de sus hijos, y las cari-
cias santas de aquel esposo tan bueno, eran el encanto de su 
vida. 
Elenna recostaba su cabeza y dormía , llena de inocencia, 
sonriendo en sus triunfos, y suslábios entonces pronunciaban 
el nombre para ella santo de su tierno esposo, que muchas ve-
ces, enternecido, besó su frente, bendiciéndola con toda la ter-
nura del corazón. 
En esa paz y alegría vivieron los príncipes seis años, ro-
deados de sus hijos y de todos los placeres de la riqueza y de 
la tranquilidad del ánimo. 
Cárlos Felice era íntimo amigo de Cristóbal Colon; de aquel 
genio estraordinario que acababa de descubrir el nuevo mun-
do; á quien doña Isabel I habia hecho almirante y virey de las 
Indias. 
Apenas llegó el célebre marino de su segundo viaje, cuan-
do en Cádiz recibió la visita del príncipe Cárlos Felice. 
Colon debia muy grandes favores á este cumplido caballe-
ro; y necesitando volver á las islas americanas, como una es-
pecial muestra de cariño y de confianza, dejó á su cuidado, te-
niéndolo en mucha estima, á uno de los indios que habia traído 
de Haití , y que por su dignidad y origen era acreedor á gran 
respeto , á pesar de considerarlo como una adquisición de su 
descubrimiento y conquista, y casi como á un esclavo. 
El hombre que entregaba el famoso marino al príncipe su 
amigo, era hermano del valiente Caonabo, cacique de Haití. 
— « Guárdame, le dijo, este descendiente del rey de Cibao: 
enséñalo á amar á Dios, y que tu mano endulce las horas de su 
vida. » 
El indio alzó los ojos y tomó cariñosamente las manos del 
caballero : estrechó luego á Colon entre sus brazos , muy des-
consolado por no poderlo seguir al viaje que emprendía de 
nuevo. 
Pocos días después, el príncipe Cárlos Felice dejó la córte,, 
llevando á su alcázar de Madrid al hermano de Caonabo. 
Las gentes de la villa fijaban los ojos en el salvaje, que era 
alto, bien formado, trigüeño de color, cubierto desde la cintura 
á la rodilla por una red hermosísima de plumas de lodos ma-
tices, que adornaba la cabezacon un penacho muy espléndido, 
y que llevaba en el cuello una cadena macisa de oro que pesa-
ba seiscientos castellanos. Melancólico siempre, sin sonreír 
nunca, severo, taciturno, aunque vivo en la espresion, de tal 
manera, que sin entreabrir la boca, espresaba su cara cuánto 
pensaba la cabeza y sentía el corazón. 
Acompañado del príncipe, entró en el alcázar el taciturno 
Caonabo. 
La princesa Elenna, rodeada de sus hijos, bajó á la Sala de 
Armas á recibir al salvaje. Cuando se presentó, los niños, teme-
rosos, se ocultaron en los nliegues del vestido de su madre, aso-
mando tímidamente sus cabecitas angelicales. 
Elenna curiosa, fijó los ojos en el indio, que la miró doblan-
do ante su hermosa magestad ambas rodillas, tocando con la 
cabeza sus piés , en señal de profunda admiración y reve-
rencia. 
La princesa, al ver aquel hombre, sintió desaliento en el 
corazón, y tendiendo sus manos al desgraciado, lo levantó de 
la tierra. 
— « En este alcázar, hasta que vuelva tu amigo el almiran-
te, haremos felices las horas de tu v ida ,» le dijeron ambos 
príncipes. 
El indio tenia aun entre sus manos las manos de la prin-
cesa : por un momento se nubló su semblante : levantó luego 
los ojos ; dió un suspiro, señalando con melancolía al Occiden-
te, bajó la cabeza y rodaron dos lágrimas de sus ojos. 
Elenna y sus hijos sintieron la pesadumbre de aquel hombre, 
y dejaron también correr sus lágrimas. 
Junto al parque, orillas del alcázar, había un pabellón ba-
ñado del sol, rodeado de jazmines y de plantas olorosas. Un 
poco mas allá, un círculo de corpulentas encinas, álamos negros 
y pinos seculares; y allí dieron hospitalidad los príncipes al 
indio del nuevo mundo. 
— «Aquí vivirás contento, le dijo Cárlos Felice, porque te 
rodean todas las comodidades de la civilización. » 
El indio besó la mano al caballero, y se sentó en un rincón 
del hospitalario albergue. 
Cayó la noche, y el indio ya habia abandonado el calor de la 
vivienda, para tender de un árbol al otro su ligera hamaca á 
la claridad de la luna, y al aire libre se quedó dormido; y fué 
desde aquella hora aquel su lecho, aquel su hogar, y aquel 
todo su universo. 
Y los príncipes amaban á Caonabo, porque era dulce y 
bueno : en su melancolía, habia una sublimidad divina. 
Vivía el salvaje reconcentrado en su bosquecil'o de árbo-
les ; ni de noche ni de día pisaron sus piés el límite de las mu-
rallas del alcázar: sus ojos no conocieron de la córte mas que 
las flores del jardín y él espeso bosque de Aldobrandi da 
Rimini. 
Pasaron los meses, y Colon no volvió de las islas. La triste-
za aumentó la hipocondría del salvaje , que ya hablaba la len-
gua española, comprendiéndolo todo con una sutileza y discre-
ción admirable. 
Su alimento era frugal: se componía de yerbas cocidap y de 
raices asadas. 
No probaba nunca bebidas espirituosas: dormía poco. 
En invierno y en verano su hamaca estaba tendida á la 
intemperie; cuando el frío era grande, echaba sobre ella una 
piel de oso blanco, regalo de los reyes de Castilla; aquel era 
todo el calor de su lecho: y sin embargo de ser de las islas 
donde habia nacido, bañadas del sol y tan abrasadas por el cli-
ma de los trópicos, el indio era de una resistencia impondera-
ble para las estaciones y para el dolor mismo, que apenas se 
pintaba en las arrugas de su frente. 
Entraba pocas veces en el alcázar: el príncipe Cárlos iba al 
bosque á saludarlo diariamente: los niños de Elenna lo adora-
ban : el salvaje solo con ellos era cariñoso y dulce. 
Elenflacasi nunca le hablaba: pocas veces fijaba en él sus 
ojos; pero Elenna hacia un año estaba taciturna: el salvaje 
delanfe de ella pahdecia y reconcentraba todos sus pensamien-
tos ; y al ver cruzar á Elenna, se le llenaban los ojos de lá-
grimas: si ella se sentaba al lado de la fuente, el indio, con l'a 
mirada del águila , la seguía: y eon la ternura del alma, que 
devora todos los martirios de la vida, la contemplaba sereno y 
meditabundo, y Elenna no movía sus ojos temerosos; ¡qué 
lucha tan terrible! 
Aquella noble mujer no coronaba ya su cabeza de flores; 
no llamaba con sus ardientes ojosá la turba de sus entusiastas 
adoradores, no rodeaba su cuello de záfiros ni de perlas. 
Estaba silenciosa: sus lábios sonreían con pesar: habia pali-
decido su semblante-, en su corazón babia desasosiego: su fren-» 
te se abrasaba: sus ojos los enrojecift el ardor del entendimien-
to, y sus manos estaban como hielo: Elenna no dormía: no 
era dichosa: las alas del corazón se las habia hecho pedazos 
el ángel del desconsuajo. ¡Pobre Elenna!... 
El indio, reservado y sombrío, parecía atormentado por un 
horrible pensamiento: de su corazón no se escapaba ni un sus-
piro : nunca levantaba la frente: el sol no salía para aquel 
nombre infeliz : laas flores en vano brotaban : la luz de la luna, 
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PI color de las estrellas, el cielo azul y el canlico melancoh-
rn del ruiseñor, no consolaban aquella alma desesperada y te-
nebrosa que se habla plegado, aburrida, sin consuelo y sm es-
peranza^ caonabo? ¿Eran los recuerdos de la patria? 
•Fra la argolla de la esclavitud que le ahogaba? ¿Estaba enfer-
? -Ouedotor apretaba el corazón de la princesa Elenna?.... 
m0 La madre dijo un dia á los tiernos niños:—«No vayáis al 
bosque de Caonabo : que el indio no vuelva á besar vues-
tras frentes:» los niños rompieron en sollozos, y en muchas se-
manas no pusieron el pié en el bosquecillo del cacique. 
El salvaje , con la sagacidad del americano, comprendió 
su ausencia y dobló la cabeza: de flores amarillas hizo una 
corona y la colgó del árbol, á cuyo pié iban á jugar aquellos 
ángeles hermosos. Y con su flecha grabó en el centro unaazu-
cena, un corazón y una débil rama, rota por el aire. 
Elenna pasó por delante del árbol , fijó en él sus ojos y 
sintió la pena en sus entrañas. 
El indio estaba sentado sobre una piedra, esperándola sin 
sosiego: la palidez cubría su semblante, y se veian en sus me-
gillas los surcos de las ardientes lágrimas. 
La pobre Elenna quería alejarse de la vista de aquel infe-
l iz , y también corrió el llanto de sus ojos; pero la mano del 
deslino !a arrastraba á su pesar. 
En muchos dias no volvió al bosque; pero mandó á sus 
hijos, devorada su alma de compasión. El indio, al verlos, 
los coronó de jazmines y azucenas, estrechándolos contra su 
corazón: subió á las copas altísimas de los pinos, y sorpren-
dió á las tórtolas en sus nidos, les robó los Cándidos pollue-
los y se los dió á los felices niños, que, llenos de alegría, se 
los ofrecieron á su triste madre. 
Elenna se enterneció al ver aquellas avecillas, y no pudo 
resistir el dolor.—«¡Dios mío, dijo aquella buena mujer, dame 
aliento para luchar con el delirio que me mala!.!.» y estrechó 
en sus brazos á sus amorosos hijilos, y cubrió de besos aque-
llas coronas que adornaban sus inocentes cabezas, tejidas por 
la mano del salvaje: y cada beso de sus lábíos en aquellas fra-
gantes llores, envenenaba mas y mas el aolorde su existencia. 
Y no pudo con el sufrimiento aquella santa mujer: y á la 
claridad de la luna, salió al jardín : temblando, fué á la ori-
lla de la fuente; arrastrada por una fuerza irresistible , llegó 
al bosque del indio, que estaba sentado sobre una piedra, pá-
lido y meditabundo. 
—«Caonabo , le dijo balbuciente. 
El indio creyó oír la voz del ángel, y no tuvo aliento para 
levantar la cabeza. 
—«Caonabo, volvió á repetir la desventurada Elenna, par-
tido el corazón de pena. 
—«Bendito sea tu Señor Dios, respondió el indio, empapando 
sus manos de lágrimas , cayendo de rodillas á sus piés: esie 
pobre salvaje te ama con lodo su corazón , porque eres buena 
como tus hijos, y eres la esposa de mi amigo que ampara mi 
pesadumbre.» 
«Te amo, continuó, abrasandocon sus besos las manos frías 
de la infeliz Elenna: no quiero nada de tí,—te amo,—tú has 
venido á consolarme.... ¡ay! Dios ha querido que nuestros pa-
dres no fueran iguales , que tú no desciendas de mi raza : 
que yo , nacido de la sangre de los reyes, sea el esclavo del 
almirante y el mendigo á quien ampara hoy el alma generosa 
de tu marido.—¡Cúmplase la voluntad del cíelo! Sé buena, le 
dijo por fin, levantándose lleno de profunda agitación, sé bue-
na, ten misericordia en el alma, —que pronto se acabará mi 
triste vida. 
El indio puso , llorando á mares, las manos sobre la ca-
beza de la princesa Elenna.—«El ángel de mí raza te proteja, 
y tu Dios santifique tu corazón y bendiga á tus hijos.» 
Elenna también lloraba á ríos: el salvaje la miraba con la 
grandeza de \os reyes: en sus ojos brillaba el genio: su boca 
pronunció las últimas palabras con la magestad imperiosa de 
la virtud sublime. _ 
— Adiós , volvió á decirle, besando con veneración caslisi-
ma su frente : la princesa no podia detener sus lágrimas : — 
«No llores, le repitió de nuevo, no se estremezca tu espíritu: 
olvida á este pobre indio , y Dios te consolará.!) 
De la cabeza de Elenna cayó la toquilla de encaje que la 
envolvía; empapada estaba en lágrimas: el indio la recogió del 
suelo, y Elenna temblando se alejó del bosquecillo. 
Después, tres dias y tres noches estuvieron cerradas las 
puertas del alcázar. 
El indio no probó agua ni alimento en aquellos tres lar-
guísimos días : al cuarto, al despuntar la aurora, Caonabo hi -
zo un esfuerzo supremo: comprimió contra el corazón la to-
quilla de Elenna, regada de sus lágrimas, caliente con los úl-
timos besos de su vida , y espiró bendiciendo aquella piadosa 
mujer. 
El sol se levantaba del horizonte , cuando los pajes del al-
cázar anunciaron á los príncipes que Caonabo había muerto. 
Carlos Felice y Elenna se levantaron presurosos del lecho y 
corrieron al bosquecillo: el príncipe puso las manos sobre, la 
cabeza de aquel pálido cuerpo. 
Elenna, moribunda, fijó los ojos en la toquilla que el in-
dio tenia apretada contra el corazón, como sí un pensamiento 
eterno le diera misteriosa fuerza. 
Elenna hizo enterrar su cadáver allí donde espiró.—Hizo 
grabar sobre la piedra la escritura que han leido con tristeza 
tantas veces mis ojos.—Elenna plantó esos dos grandes cipre-
ses, que hace trescientos sesenta y dos años que viven. Elen-
na rogó mucho á Dios por aquella alma lan llena de vir tud, 
de nobleza y de misericordia, y poco tiempo después, consu-
mida de tristeza, murió tan pura y lan virtuosa, como habia 
vivido siempre. 
Desapareció con los años la raza de los príncipes Aldobran-
di da Rimini : mas tarde el alcázar fué destruido: los bosques 
talados; y solo los dos cipreses, la piedra de mármol negro, 
y la gran estátua de Hércules destrozando al león , es lo único 
que queda de esta lamentable historia. 
JOSÉ GÜELL Y RENTÉ. 
C H I L E . 
Como verán nuestros lectores por las siguientes correspon-
dencias , la revolución de Chile toca á su fin , habiendo sido 
presos y deportados á Magallanes, varios ciudadanos pertene-
cientes á las principales familias de aquella república: entre 
ellos se cuentan dos de nuestros colaboradores , los distingui-
dos poetas D. Guillermo Malla y Blest Gana. 
Sobre las causas de esta revolución, alimentada por un 
gran número de hombres de valía, reputación y probado pa-
triotismo , nos ocuparemos en nuestro próximo número , para 
cuya fecha tendremos ya noticia del desenlace de esla suble-
vación, qne retoñará seguramente , y con mas vigor, al veri-
ficarse en el próximo año la elección presidencial. 
SANTIAGO , 26 de febrero de 1859. 
Una série no interrumpida de triunfos del gobierno sobre las 
luerzas de los amotinados, ha traído por resultado la pacifica-
ción casi general del país , quedando en estado de rebelión solo 
la provincia de Atacama. 
El 8 del corriente fueron completamente derrotadas las 
partidas de amotinados que trataron de apoderarse de Con-
cepción, y se recuperó por las autoridades el puerto de Talca-
huano que aquellas habían ocupado durante pocos dias. El 9 
corrió igual suerte una partida de montoneros que se había 
atrincherado en el fuerte de San Carlos de Puren, y este pro-
dujo la pacificación completa de la provincia de Arauco El 10 
las fuerzas del gobierno pusieron en fuga cerca de Chillan á 
otras partidas de montonerosque tralaron de atacar eslepoeblo. 
Los restos de las bandas dispersasen estos diversos encuentros 
se habían reconcentrado en Chocoa, y allí fueron también ba-
lidos, quedando prisioneros los caudillos principales de la re-
belión del Sur. La plaza de Talca, abandonada primeramente 
por sus principales caudillos, lo fué también poco después por 
la mayor parle de los amotinados. En la madrugada del 22 del 
corriente, las fuerzas del gobierno ocuparon la plaza sin re-
sistencia, haciendo mas de doscientos prisioneros, eníre los 
cuales se cuenta el intendente revolucionario que mandaba en 
ella, el cual se hallaba gravemente herido. El 16 fué igual-
mente deshecha otra montonera que trató de atacar á Ranca-
gua, como en número de cuatrocientos, por el valiente batallón 
Buin, 1.° de línea. Y el 18 del misino mes, después de un re-
ñido combale de tres horas, fué rescatada la población de San 
Felipe de manos de los amotinados que se habían atrincherado 
fuertemente dentro de la plaza, quedando muerto el jefe mili-
tar de los insurrectos y dejando numerosos prisioneros. 
Eslos diversos triunfos han restablecido el imperio de la 
autoridad en todas las provincias del centro y Sur de la Repú-
blica, no quedando por sofocarse mas que la sublevación de 
Atacama, para cuya represión se han enviado fuerzas sufi-
cientes que concluirán pronto con ella, 
VALPARAÍSO , marzo l.0de 1859. 
Tiempo hacia que la palabra revolución andaba en boca de 
todos, hasta que por fin estalló de Atacama á Arauco : así en 
Copíapó, Aconcagua, Talca y Linares, como en Parral, Santia-
go, Talcahuano, Tomé, Concepción, Nacimiento y Chillan. 
También hubo en Valparaíso revolución. Ayer algunos cente-
nares de fleteros y jornaleros se echaron sobre la Intendencia 
queeslá en la antiguaAduana frente, al muelle; habiéndoles cer-
rado esla, prendieron fuego con agua-rás á la puerta del frente, 
á la que da á la plaza del antiguo San Agustín; pero los incen-
diarios que aplicaban la lea, pagaron con la vida su inlenlo ; 
después de esto se refugiaron en las casas y cerros desde donde 
se liroteaban con la tropa, hasta que por fin se dispersaron al 
cabo de deshoras de tiroteo, que dió por resultado la muerte 
de tres soldados y de 16 heridos, á mas el oficial D. Samuel Val-
divieso herido en la boca. Las tropas de la guarnición se ele-
vaban á 800 hombres, éntrelos 1.° y 3.° de línea, gendar-
mes, artilleros, granaderos y cazadores á caballo. Durante el 
bochinche , cogieron algunos cajones de fusiles y municiones 
que repartían á los rotos, los que estuvieron armados de toda 
clase de armas. 
Por fin hoy se puede resumir la situación de esta manera: 
al otro lado de Biobio el oficial "Videla con algunos montone-
ros é indios de poco cuidado; Talca ya en poder del general 
García; algunos montoneros desde el Andalíen al Maule; Car-
rera, en las inmediaciones de. Santiago con una montonera; Cal-
dera, en poder de los sublevados como también Copíapó. Don 
Pedro León Gallo, con sus zuavos y mineros en número de 600 
á 700 hombres en marcha sobre Coquimbo y Santiago. En Co-
quimbo hay unos 400 soldados de todas armas y algunos en 
camino, lodos veteranos. Puedo asegurarle que hay sobre 
8,000 hombres sobre las armas de las tropas del gobierno. Creo 
que en la próxima quincena estará todo concluido por esta 
primera campaña; Pardo andaba con Correa, hijo, en una mon-
tonera. Los clérigos de Talca, Lola y San Felipe han esta-
do con los sublevados. Parece que van camino de Maga-
llanes ; D. Ramón Toro, ex-comandante del batallón" cívico 
número 2; Sampayo, jóven que el año 51 se distinguió en 
la revolución del 28 de octubre de Valparaíso; D. Salus-
tio Cobo, secretario de la municipalidad y escritor público; don 
José Antonio Torres, editor del Correo Literario de Santiago y 
comprendido en el club del 12 de diciembre de 1858; D. Isidoro 
Errazuriz Doren, perteneciente auna familia numerosa de opo-
sitores; D. Guillermo Malta, diputado por Copíapó; Soupper, 
inglés revolucionario del 5 1 ; Laza y Ramón García de Acon-
cagua. Ambos Orluzas, uno de ellos, afianzado en 20,000 
pesos por D. Domingo Espiñeira y otros con iguales re-
quisitos, se van á Inglaterra en buques de vela. Hoy han 
llegado cinco de Santiago que irán con otros á Magallanes ó al 
cstranjero. Vagando y esperando mejor ocasión se encuentran 
el coronel Arteaga, Tomás Gallo y Nicomedes Ossa ; hay a'gu-
nos escondidos, habiendo sido preso hoy D. Guillermo Blest 
Gana. 
Las correspondencias del Pacífico, fraidr>spor ol último 
correo, nos comunican dos sucesos lastimosos acaecidos en el 
Perú contra españoles. 
Uno se refiere al apresamiento de la barca española Maria 
y Julia , de la matrícula de Bilbao , que llegó á Puna el 10 de 
febrero último, procedente de la América Central. Parece que 
hallándose el piloto moribundo á causa de un ataque epidémi-
co, el capitán fué á Guayaquil en bote, á fin de dejarlo en esta 
ciudad y lomar otro para proseguir su viaje á Europa. 
Durante la ausencia del capitán, un buque de guerra del 
Perú, de los que se hallaban bloqueando aquella capital, tue 
á Puna é intimó al contra-maestre de la Maria y Julia zarpase 
áncoras y se diese á lávela . El conlra-maeslre contestó que 
no podia navegar el buque. Entonces el comandante peruano, 
sin mas ceremonia ni respeto al derecho de gentes , tomó po-
sesión del buque mercante , abatió el pabellón español , izó el 
del Perú, y envió la barca Maria y Julia á Páita con una t r i -
pulación peruana, arrojando la española á las playas de Tum-
bes. El cónsul español, como era natural, reclamó inmediata-
mente, prolestando contra tan inaudito ultraje; pues el buque, 
lejos de forzar el bloqueo, habia permanecido enPuna. 
La Gaceta hizo , apenas se publicó la noticia , la siguiente 
importante declaración. 
«En la secretaría de estado no se han recibido noticias oficiales del 
suceso que, según dice un periódico estranjero , lia tenido lugar en la 
isla de Puna (Ecuador) entre la barca española Maria y Julia y un bu-
que de guerra peruano. 
Si desgraciadamente se confirmasen de una manera fidedigna los he-
chos que en dicho periódico se refieren, el gobierno de S. M. lomará las 
disposiciones que sean convenientes para obtener de quien corresponda 
una cumplida reparación de la ofensa causada al pabellón español en 
la barca María y Julia.» 
Posteriormente, en una de las últimas sesiones del Congre. 
so, nuestro colaborador y amigo, el distinguido escritor Sr. Fí-
guerola, preguntó al gobierno si tenía noticia del apresamien-
to de la barca, y el gobierno declaró que no habia recibido aun 
ninguna comunicación oficial sobre el suceso , declarando el 
señor presidente del Consejo , como era de esperar, que si, en 
efecto, el pabellón español había recibido alguna ofensa, se 
exigiría inmediatamente la satisfacción del agravio y la indem-
nización de los intereses heridos. 
Estamos seguros que el gobierno en este y en cuantos ca-
sos ocurran, sostendrá en América la gloria de nuestro pabe-
llón á la altura que puede y debe hallarse siempre, sin escíta-
cion de ningún género; pero creemos , tenemos la certeza de 
que el general Castilla , presidente de la república del Perú, 
habrá satisfecho gustosísimo, apenas hayan llegado á su noti-
cia, las justas reclamaciones de nrestro cónsul. Los antece-
dentes honrosísimos del general Castilla , sus simpatías hacia 
los españoles, su probidad política y privada, garantizan nues-
tro aserto. 
También juzgamos que no perdonará medio alguno hasta 
descubrir el origen del espantoso crimen , que es el otro suce-
so á que al principio nos referíamos , perpetrado en las mis-
mas puertas de la capital, y que el mas severo y justo castigo 
caerá sobre los cobardes é inicuos delincuentes. 
Este suceso, que nos participan de Lima, y que también 
han publicado ya varios periódicos, es el asalto acaecido en la 
hacienda de Santa Beatriz, situada á las puertas de Lima, en 
el que asesinaron al arrendatario de ella, el distinguido espa-
ñol D. Joaquín de Villanueva , persona que por su considera-
ble fortuna y ser estraño absotnlamente á la política, se habia 
grangeado el aprecio de todos los hombres honrados. 
Parece que el único objeto del asalto fué asesinar á Villa-
nueva, pues los invasores nada, ni aun la vajilla , las joyas y 
el oro en numerario que habia, se llevaron, dejándolo todo es-
parcido sobre las mesas, armarios y baúles donde se encontra-
ba en los momentos del asalto, y habiendo declarado ya algu-
nos de los aprehendidos que se habia dado tres onzas de oro á 
cada uno por consumar el crimen. 
El asesino que ha dado mas luz en sus declaraciones acer-
ca del asesínalo para que puedan descubrirse los principales 
cómplices , al parecer personas de alia categoría, ha muerto 
envenenado en la cárcel. 
Hé aquí cómo cuenta este horroroso crimen E l Comercio de 
Lima: 
«Eran las nueve de la noche. La familia Villanueva, reunida en una 
sala de los altos, acababa de cenar y departia alegremente sobre varios 
asuntos de interés doméstico, cuando de repente se oyen en las inmedia-
ciones de la casa pisadas de caballos y cierto ruido sordo de voces que 
iba creciendo por momentos. De pronto creyeron que era una patrulla ó 
partida de gente de policía; pero no tardaron en desengañarse. La seño-
ra, asomándose á la baranda de la galería, divisó un grupo de hombres 
á caballo y á pié que se acercaba á la casa y gritó preguntándoles quié-
nes eran. Kstos no contestaron, y á esta señal inequívoca reconoció la 
señora que eran todos ellos malhechores. Hubo entonces un momento de 
alarma y de agitación fácil de comprender entre los habitantes de la ca-
sa. Sin embargo, resolvieron inmediatamente cerrar las puertas, lo que 
efectuaron en un instante, y algunos minutos después penetrábanlos 
asesinos en el patio por una puerta situada al lado derecho de la casa, 
que dista doscientos pasos de las puertas de la ciudad. 
Una vez allí se apearon los bandidos y acto continuo empezaron á 
subir unas cuantas gradas que conducen á la galería principal, tratan-
do de forcejear las puertas á culatazos y pedradas, pero sin conseguir 
su Hítenlo. 
Mientras tanto deliberaba la familia. Al fin, viendo el Sr. Villanueva 
que el número de los malhechores era demasiado crecido (pues estos as-
cendian á unos veinte y siete hombres) y que toda oposición fuera te-
meraria é inútil, se decidió á franquearles la puerta y á entregar la casa 
á su discreción. 
Estos, viendo el paso libre, entraron , mas en lugar de dirigirse á la 
sala en donde estaba la familia, pasaron inmediatamente al comedor y 
procedieron á romper el aparador para sacar todo lo que allí hubiese de 
comida y bebida; dando asi tiempo á los habitantes para huir, si hubie--
sen querido. Pero según parece, no se les ocurrió esla idea ó juzgaron 
i m i M i s i b l e llevarla á efecto. Sea como fuere, la señora aprovechó este ins^ 
tanle para ir á una pieza inmediata con el objeto de esconder y botar por 
la ventana algunas alhajas, cerrando para esta operación la puerta de 
aquel cuarto. Mientras esta se ocupaba en ocultar sus prendas, el señor 
Villanueva se dirigía á otra pieza con el fin de tomar algunas armas pa-
ra defenderse. 
En este inlérvalo concluyeron los facinerosos la cena que estaban ha-
ciendo con algunas botellas devino, licores y comestibles, y yendo á la 
pie^a donde se encontraba la señora, empezaron á forzar la puerta para 
entrar, pero la señora se oponía por el lado de adentro, y como la puer-
ta era antigua y cerrada por una aldaba, también vieja, cedía de vez en 
cuando á los esfuerzos de los sitiadores. Estos, para superar mas pronto 
este obstáculo, enviaban á la señora por el espacio que quedaba abierto 
sendos culatazos en el pecho y en la cabeza, hasta que viéndose bañada 
en sangre desistió de esta cruda resistencia y abandonó la puerta que 
aun no habían podido abrir completamente los malhechores. Entonces se 
dirigió la señora á una ventana gritando socorro, al tiempo que uno 
de eslos le disparaba su escopeta de afuera por la rendija y le enviaba 
una bala que felizmente no le hizo mas que una herida sencilla en Ta 
pierna, pues la ropa que tenia puesta sirvió para amortiguar la fuerza 
del proyectil. 
Viendo que nadie acudía á sus gritos, resolvió, á pesar de su estado, 
salir por una puerta particular en busca de varios italianos que ocupa-
ban una huerlecita á treinta ó cuarenta varas de distancia y con quie-
nes precisamente ella contaba en un lance de esta naturaleza, motivo 
que le habia decidido á arrendarles la dicha huerta y aun á armarlos 
pocos dias antes. Pero cuál fué su sorpresa al encontrar la casa abando-
nada, las puertas abiertas y las luces encendidas, prueba evidente de 
que los inquilinos habían huido. Percibiendo que no habia nada que sa-
car por esa parte, se dirigió la señora á la chacra de las Cabezas, donde 
pidió socorro, el cual no le fué concedido por motivos que ignoramos. 
Desesperada entonces y con sus heridas chorreando sangre, regresó á su 
casa, la encontró desierta y rodeada de un silencio sepulcral. Sube la 
escalera, penetra en el cuarto de su marido, y le vé sentado en una si-
lla, la cabeza apoyada sobre el brazo derecho, en actitud de una perso-
na que ha dormido, pero este era el sueño eterno !... 
Ignoramos todavía los pormenores del combate entre el marido y los 
facinerosos; pero sabemos con seguridad que él se ha defendido junto 
con su mayordomo y que solo ha cedido á la fuerza y al número. 
El Sr. Villanueva recibió las siguientes heridas: un machetazo en la 
frente que fracturó un poco el hueso, —mas arriba un balazo de revol-
ver, según se cree, por ser el agujero pequeño ,—en el lado derecho y 
en el párpado del ojo otro machetazo .—en el muslo otro balazo — y en 
el estómago otro. Ambas manos están averiadas y sobre todo la izquier-
da, lo cual denota una viva resistencia de parte do la víctima, tratando 
sin duda de contener algún puñal dirigido contra él. 
En cuanto á la señorita, hija del Sr. Villanueva,jsegun parece, 
cuando el padre se sintió herido, le dijo qne habia recibido un golpe 
mortal, y que dudando mucho del éxito de su defensa, era menester 
fuese á esconderse en un sequion que se hallaba inmediato á la casa. 
Asi lo hizo, pero por poco pierde también la vida, pues se iba ahogando 
por la altura y la corriente del agua, y sino hubiese sido por una sir-
vienta que la acompañaba y que la detuvo por los cabellos , no hay du-
da tendríamos que deplorar una víctima mas. 
MAS PORMENORES. 
En una segunda visita que hicimos esta tarde á la chacra de Santa 
Beatriz , conseguimos los siguientes pormenores. 
Los asesinos nada robaron. Las halajas que figuran en el parte de la 
policía publicado ayer, han sido encontradas en un rincón, en donde 
en la precipitación del momento , el mayordomo las había ocultado , y 
no recordaba ayer haberlas puesto allí. 
Hasta ahora, nueve facinerosos , comprendiendo la mujer que era 
cómplice en el robo, han sido aprehendidos. 
La policía llegó al teatro del crimen media hora después que se ha-
bían retirado los bandidos. 
Estos no empezaron á comer y á beber, como hemos dicho mas ar-
riba , sino después de perpetrado el asesinato del Sr. Villanueva. 
Cuando se presentaron los ladrones cu la casa, no habia en ella mas 
que una sola escopeta cargada y un revolver. Las demás armas fueron 
inútiles, pues faltaban pólvora y balas para cargarlas. 
En la huerta que está inmediata á la casa , vivían siete italianos 
bien armados; pero se escondieron en cuanto oyeron tiros. 
LA AMERICA. 
Fué tal el atolondramiente de los ladrones , que dejaron en el cuar-
to del Sr. Villanueva un reló guarnecido con piedras preciosas que se 
hallaba encima de la mesa á la vista de todos. 
E l secretario de la Redacción, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
DE AMBOS MUNDOS. 
Continua la misma paralización en los neg-ocios que deja-
mos apuntado en el número anterior. Las probabilidades de la 
guerra se aumentan en cambio considerablemente. Las Bol-
sas de Viena, Londres, París y otros puntos se presentan en ba-
ja á consecuencia de los rumores sobre el próximo rompi-
miento de las hostilidades. Especialmente en Viena, los fondos 
metálicos han tenido estos dias una baja espantosa. Todos los 
valores han sufrido igualmente, gracias á la situación tirante 
que atravesamos; la guerra, como decimos, se presenta en 
lontananza, imperiosa, amenazadora é inevitable; hay pocas 
esperanzas de poder conservar la paz, y aun estas van desapa-
reciendo. En el actual estado, cualquier cosa valdría mas que 
la incertidumbre presente: una solución, bien en un sentido, 
bien en otro. Con la paz, el alza es probable que lomara un 
vuelo inmenso; la guerra quizás no pudiera hacerlos bajar mas 
de lo que hoy están. 
Hay que agregar al descenso que se observa en lodos los 
valores, la crisis de los ferro-carriles en Inglaterra. Muchos 
medios se ponen en juego para conjurarla. Piopónense diver-
sas compañías elevar las tarifas de viajeros y mercancías; pe-
ro también los comerciantes discuten por su parte los medios 
de prevenir una medida fatal para el comercio, y piensan diri-
girse al Parlamento. 
La cuestión no puede ser mas interesante. Fundan sus de-
rechos las compañías en que pueden usar de los caminos como 
de cosa propia; pero como por el monopolio que se les ha con-
cedido se han suprimido los demás medios de trasporte, resta 
saber hasta dónde se estiende el derecho público. 
El estado del Banco de Inglaterra, á juzgar por el último 
balance que ha publicado, no es ni con mucho, tan floreciente 
como dislinlas veces hemos tenido ocasión de apreciar, gracias 
á la alarmante situación política que atravesamos. 
Según escriben de París, corrían allí graves rumores acer-
ca del rompimiento de las hostilidades. Con tal motivo, la Bol-
sa había bajado considerablemente. 
También nos dicen que la sociedad del Crédito industrial y 
comercial, ha tenido un buen recibimíenlo en el mundo finan-
ciero. En 75,000 se había fijado el número de las acciones que 
se habían de emitir. Las suscritas han sido 168,899 ó lo que 
es lo mismo, 46 por 100 mas de lo ofrecido. 
Es de notar el carácter cosmopolita que caracteriza desde 
la cuna á este establecimiento. Sus fundadores son casas ó in-
dividualidades de París, Lóndres, San Petersburgo, Berlín, 
Luipsick, Lyon y Burdeos. 
Aunque los ingresos de los ferro-carriles han mejorado en 
los últimos ocho dias, las diferencias con la semana correspon-
diente de 1858, siguen siendo sobre poco mas ó menos las mis-
mas. El aumento de la semana última, es de 677,338 francos: 
Hasta el jueves, los fondos públicos conservaron en Madrid 
los cambios altos que alcanzaron desde la anterior quincena, 
pero han empezado á decaer, particularmente el 3 por 100 con-
solidado. Las fluctuaciones que esperimentan aquellos en la 
actualidad y que son de escasa importancia, según ya hemos 
tenido ocasión de ver , son debidas á las mayores ó menores 
esperanzas que se tienen de que se conserve la paz de la Eu-
ropa. Por lo demás, creemos que reinaría una paralización 
completa en el curso de los valores, pues la contratación lo es-
tá sobremanera, y aun en las bolsas eslranjeras rara vez tienen 
asignado cambio nuestros efectos públicos. ̂  
El 3 por 100 consolidado sufrió en la última semana una 
pérdida de 15 céntimos , habiendo quedado el diferido al mis-
mo cambio que tuviera al principio de la anterior. 
Entre las dos deudas procedentes del material del Tesoro, 
preferente con interés y no preferente con él, hubo contra lo 
que hasla aquí venía aconteciendo desde algún tiempo, una 
notable diferencia en sus cambios. La primera se cotizó á 76 
durante toda la semana, en tanto que la segunda desde 73 á 
que estuvo los primeros dias bajó á 72-50 por 100. 
La deuda amortizable de primera clase asi como la de se-
gunda, continuaron en baja. Aquella desde 19-25 quedó á 19 
por 100, á cuyo cambio se ofrecía el papel, y esta de 11-75 cer-
ró á 11-65 por 100. 
También sufrió un descenso de 10 cént. la deuda dei per-
sonal, que desde 10-60 quedó á 10-50 por 100. 
Las acciones de carreteras no esperimentaron la mas míni-
ma oscilación. 
Las acciones del canal de Isabel I I subieron 5 cént., pues se 
llegaron á pagar á 105-75 por 100. 
Las del Banco de España quedaron ofrecidas á 188-50 
por 100. 
Los fondos franceses tuvieron diversas flucluaciones. El 
consolidado inglés, aunque lentamente, va esperimenlando al-
gún descenso, habiendo quedado finalmente á 94 7i8 por 100. 
El secretario de la redacción, EUGENIO DE OLAVARIUA. 
R E V I S T A DE LA QUINCENA. 
Hace quince dias comenzaron á desvanecerse las pocas i lu-
siones que conservaban los que creían en la paz de Europa, y 
hoy han desaparecido por completo al impulso de los últimos 
partes telegráficos. Los fondos bajan y las materias de guerra 
suben: los austríacos intiman al Piamonle que se desarme, 
quedándose ellos armados, intimación que en todas parles es 
una declaración de guerra ; los franceses acuden á las fronte-
ras de Italia; los ingleses ven disuelto su Parlamento, y un 
ministerio tory al frente de los negocios; los Estados de la 
confederación germánica se arman para defender tal vez el 
paso del Bhin - y la Rusia en esta cuestión de Occidente, se 
dispone tal vez á tomar la revancha de la cuestión de Orien-
te. Los acontecimientos se adelantan á los congresos diplomá-
ticos encargados de prepararlos , é inutilizan los preparati-
vos ; y mientras el conde de Cavour come con el general 
Narvaez , las tropas austríacas se adelantan á invadir el terri-
torio piamontés. 
Una vez disparado el primer tiro, ¿dónde se disparara el 
último? Esto es lo que se preguntan lodos los hombres polí-
ticos , dando cada cual la respuesta que mas cuadra á sus de-
seos o al punió de vista bajo el cual mira los sucesos. Como 
apenas se habla hoy de otra cosa, séanos permitido decir cua-
tro palabras también en esta Revista sobre tan magna y ruido-
sa cuestión. 
Si la Italia se limita á esperar la libertad de los auxilios que 
le envié el gobierno francés , la Italia será vencida: no conse-
guirá ni la unidad ni la independencia. 
Si la Italia toda, no solo el Piamonle, sino la Toscana, la 
Lombardia, el Véneto, Parma, Módena, los Estados pontificios 
y Ñápeles, la península, en fin, se levanta en defensa de su 
nacionalidad, pero se contenta con defenderla sin tomar la ofen-
siva , todavía tememos mucho que vuelva á caer vencida y 
exánime en manos de sus dominadores. 
La Italia conseguirá su unidad é independencia si, levan-
tándose, sin desdeñar el auxilio estraño , pero confiando mas 
en sus recursos propios, logra llevar la revolución al seno 
mismo del Austria. 
La seguridad de Italia no está ni puede estar mas que en el 
desmoronamiento del coloso austríaco; mientras él esté en pié, 
la península itálica no será libre; el imperio no abandonará 
sus pretensiones : y en un tratado de paz, las grandes poten-
cias arrcgladoras de equilibrios, sacrificarán á los Estados ita-
lianos, como los sacrificaron en 1815, en cambio de las venta-
jas que estipulen para sí propias. 
Rotas las hostilidades, asi como en la guerra de Oriente 
la Francia y la Inglaterra se pusieron de acuerdo para circuns-
cribir el teatro de la lucha , y lograron limitarlo á la Crimea, 
sin querer herir á Rusia en su lado vulnerable, la Polonia, ni 
al Austria en Hungría por temor de la revolución, del mismo 
modo en esta guerra de Occidente se tratará de limitar la esfe-
ra de acción al Lombardo-venelo, ó cuando mas, á la penínsu-
la italiana, temerosos todos de que estalle el volcan revolucio-
nario, junto al cual van á hacer sus arriesgados esperimenlos. 
Pero nosotros vamos á sentar una proposición que no sabe-
mos si parecerá demasiado atrevida: ó lodo lo que está pasando 
de algún tiempo á esta parte, es una fíirsa ridicula indigna de 
fijarla atención del hombre pensador mas que para lamentar 
la decadencia de ciertos pueblos, ó si hay algo de sério y de 
grave en la agitación que presenciamos, no puede limitarse ta 
guerra al círculo hoy estrecho de la Lombardia y del Piamon-
le. Habría que desconfiar del porvenir de la raza latina, si una 
vez comenzada la guerra, tuviese por único resultado la crea-
ción de un par de duques de Mantua ó de Padua, á ejemplo 
del de Malakoff, y la apertura do dos nuevos boulevards en 
París, á imitación del de Sebastopol. 
Por lo demás, tenemos la satisfacción de anunciar que, se-
gún las declaraciones hechas por nuestro gobierno en las cá-
maras, y según el espíritu general que domina en las regiones 
ministeriales, la España será neutral en la contienda. Hoy 
es la actitud que le conviene tener; y por consiguiente, si al-
go ha habido de verdad en la noticia que circuló hace poco 
tiempo de que íbamos á enviar tropas á Roma para encargar-
nos, en reemplazo de los franceses, de la custodia del Papa y 
del sacro colegio, hoy puede asegurarse que no se piensa si-
quiera en semejante espedicíon. Si la guerra se enciende, y si 
ia alianza de Francia con la Gran Bretaña se rompe, corno es 
posible que suceda, necesitaremos de todo nuestro ejército y al-
go mas para hacer respetar nuestra neutralidad ; será preciso 
guarnecer con veinte mil hombres las Baleares, con ocho mil 
Algeciras , con oíros laníos á Ceuta, y tener preparadas fuer-
zas en la costa del Mediterráneo ; y no seria caridad bien or-
denada prestar á otro lo que en casa pudiera hacernos falta. 
No obsta la neutralidad para que tengamos por la causa 
italiana aquella simpatía que merecen las causas justas. Aun el 
gobierno, que no puede manifestarla abiertamente so pena de 
faltar á esa misma neutralidad, creemos que en caso de deci-
dirse por alguno se decidiría por los ilalianos, siguiendo en es-
to la opinión general del país: Tenemos una razón poderosísi-
ma para creerlo asi; y es que estamos persuadidos de que si 
en la contienda triunfase Austria, el gabinete O'Donnell caería 
para ser reemplazado por otro mas conforme al espíritu reac-
cionario que en tal caso dominaría en Europa, mientras que si 
la causa italiana fuera vencedora, se sostendría nuestro mi-
nisterio en el poder, como ministerio fuerte capaz de montar á 
caballo para poner un dique al torrente revolucionario. Nos-
otros suponemos que el general O'Donnell mas querrá entrete-
nerse en poner diques, que en meditar en Somos-aguas, aun-
que aquello sea mas arriesgado y espuesto á percances que 
esto último. 
E\ otro asunto que ha llamado la atención pública en esta 
quincena es el de la acusación fulminada por el Congreso con-
tra el ministro de Fomento en 1854, D. Agustín Esteban Co-
llantes á consecuencia del espediente relativo á los 130,000 
cargos de piedra. Los comisarios del Senado están ya instru-
yendo el sumario y hallándose este asunto en manos del t r i -
bunal, en ellas le dejamos. El gobierno se ha lavado las suyas 
después de haber arrestado al Sr. Collanles en las habitacio-
nes del gobernador, de donde ha sido trasladado á las prisio-
nes de San Francisco. Menos afortunado D. Ildefonso Luque 
se halla alojado en la cárcel del Saladero. 
Pero entre las grandes novedades de la quincena, la que 
tiene trastornadas todas las cabezas es la guerra que en el día 
se hace á los sombreros de copa alia. Tenemos en este punto 
que denunciar una grave conspiración. Cansadas muchas ca-
bezas de sufrir el yugo despótico del sombrero moderno, se 
han concertado en número de tres mi l , pertenecientes á lodos 
los colores y matices, á todas las clases sociales y á todas las 
edades del sexo masculino, blancas, rubias, negras, grises, 
jaspeadas, castañas, rojas, calvas, semi-calvas, con entradas, 
con salidas, de senadores, de diputados, de títulos de Castilla, 
de periodistas,de desocupados, etc., etc. Es una alianza gene-
ral de cráneos de diversos estados y condiciones contra el des-
potismo casi austríaco del sombrero. En una reunión de las 
mejores cholas de la córte se ha acordado adoptar por bande-
ra de la insurrección el hongo como mas español y airoso, y 
en un día dado, cuyo señalamiento aun no se ha hecho por el 
grande Oriente de esta liga, veremos cubiertas de hongos las 
cabezas mas respetables, en algunas de las cuales estarán co-
mo nacidos. Tres afamados sombrereros se ocupan sin levantar 
mano en lo profundo de sus obradores en adobar y aderezar 
los materiales necesarios para esta irrupción que se intenta. El 
hongo trata, no ya de subirse á las barbas, sino de posesionarse 
de la parle mas elevada y sublime de nuestro ser. El hongo es 
el Víctor Manuel de esta Liga cabezuda; pero es probable que 
sin el auxilio de la Francia no logren los sublevados su inten-
to; por lo cual les aconsejamos que procuren entrar en pactos 
con algún sombrerero francés que dé el tono y la moda aun-
que sea necesario enviarle alguna Clolilde en prendas. De 
otra suerte el sombrero, invocando la posesión y los tratados 
de 1815, desde cuya época dala su dominación entre nosotros, 
se sostendrá derecho sobre todo el que no sea muy aficionado 
á innovaciones y acabará por triunfar. 
Otra novedad. En Barcelona dicen que se ha probado con 
felices resultados un gas eslraido de residuos de varias mate-
rias [p^hras de su inventor), con el cual se logra una eco-
nomía de 20 por 100. Para esto de gas, en Madrid leñemos 
uno en que estamos seguros se economiza mas de un 50 
por 100 de luz comparado con los antiguos faroles del mar-
qués viudo de Pon lejos y aun no sabemos sí decir con los de 
D. Domingo María Barrafon, corregidor de esta heroica v i -
lla en 1830. La noche en que están cerradas las tiendas, los 
pobres habitantes de Madrid no sabemos por donde andamos. 
La empresa del gas nos tiene á buenas noches, tal vez porque 
el ayuntamienlo la deja á la luna de Valencia. Dios dé á la 
empresa y al ayuntamiento lo que les haga falla y á nosotros lo 
que nos convenga, que muchas veces no sabemos si es luz ó 
tinieblas. 
El señor minislro de Fomento, á cargo del cual corre todo 
el ramo de alumbrado intelectual de España, ha provisto en 
estos dias á varias necesidades de la primera enseñanza, y la 
Gaceta publica estados curiosos de lo invertido en el material 
de escuelas y en el personal de maestros. También tratado 
proveer á otra necesidad comercial, habiendo presentado al 
Congreso un proyecto para rebajar las tarifas de trasporte de-
mercancías entre Madrid, Alicante y Toledo. Es verdad que 
esla ventaja tiene el sobrehueso de la subida de los precios en 
los trenes de viajeros de tercera clase , que siempre quiebra la 
soga per lo mas delgado. Por lo demás, en la construcción de 
ferro-carriles se advierte una animación cstraordinaria. No lar-
dará en abrirse á la esplotacion la sección de Madrid á Guada-
lajara en la vía de Zaragoza; se ha subastado la de Alcázar de 
San Juan á Ciudad-Real, que es la primera sección del gran 
camino que ha de unir á Madrid con Lisboa, dos capitales des-
tinadas á ser centros de futuras conferencias hispano-portu-
guesas, según un proyecto muy aceptable de liga ofensiva y 
defensiva que han publicado los diarios lisbonenses; el ferro-
carril de Granada está si cae si no cae en manos del señor Sa-
lamanca, el primer constructor y contratista de ferro-carriles 
en España; y en el de Madrid á Irun como en el de Zaragoza 
á Barcelona, se ocupan millares de trabajadores. 
El Congreso, después de haber discutido el presupuesto de 
gastos, obra magna, está discutiendo el de ingresos. Los 400 
millones impuestos á la propiedad territorial han tenido mu-
chos impugnadores: el Sr. Madoz el primero, después el señor 
Fages, luego el Sr. Torroja; y todos han pretendido que se 
rebaje la cuota, diciendo que los propietarios no pueden pagar 
tanto. En último resultado es casi un axioma que el gravámen 
recae sobre el consumidor; de suerte que los 400 millones los 
vendremos á pagar los que consumimos, y adelante. Para eso 
se han votado dos mil millones, de los cuales no sabemos cuán-
tos se deslinarán á proteger la agricultura, por los medios in-
directos de caminos, canales y puertos, escuelas é instituios 
agrícolas y otras co-as que vendrán luego que hayamos hecho 
cuarteles para la tropa, quepor ahorasonla obra mas urgente. 
El tiempo sanio de cuaresma nos ha traído el descubri-
miento de un milagro cuyos pormenores ha publicado La Re-
generación, periódico religioso, católico, político y verídico. 
Es el caso que en la Sierra de la Cabeza, al cortar un olmo, ó 
encina, que de la naturaleza del árbol no estamos muy segu-
ros, apareció en la cortadura grabada la imágen de la Virgen 
con un escapulario en la mano. Hízose otra cortadura mas ar-
riba en el mismo árbol y se observó igual maravilla; otra to-
davía mas alta produjo una nueva imágen. Inmediatamente el 
descubridor dió parte á La Regeneración, la cual poniendo hal-
das en cinta corrió en busca de un santo varón que comunica-
se la noticia en allos lugares, y parece que la imágen de Nues-
tra Señora, guardada en un lindísimo estuche, eslá para ser 
presentada á la Reina. 
Las funciones de Semana Santa se han celebrado en Ma-
drid con gran solemnidad, y en Toledo con inmensa concur-
rencia. La facilidad que hay de trasladarse á la imperial ciu-
dad por el camino de hierro, ha multiplicado el número de los 
visitantes este año. En Madrid la córle salió en público el Jue-
ves Santo á visitar las iglesias. 
«A las cuatro, y según estaba anunciado, dice un puntual 
y entendido cronista, testigo ocular del suceso, SS. MM., en 
compañía deS. A. el príncipe de Baviera, salieron á visitar los 
sagrarios. 
La tarde, que amenazaba lluvia, se aclaró y serenó enton-
ces, y permitió que la piadosa peregrinación de los reyes se 
verificase con toda su pompa y brillo. 
La comitiva régia era verdaderamente magnífica: algunos 
batidores de caballería abrían la marcha; seguían los lacayos, 
palafreneros y correos de la real casa en número considerable; 
los ugieres y gentiles-hombres de casa y boca ; los mayordo-
mos de semana y los caballerizos; los grandes de España cu-
biertos; inmediatamente después venían SS. MM. 
La Reina vestía de azul, con tanta elegancia como riqueza; 
el Rey llevaba el uniforme de capitán general, y el príncipe 
Adalberto también uniforme militar de su pais. 
Detrás iban la camarera mayor y las damas de S. M., du-
quesas de Berwick y Alba, de Ahumada, de la Conquista, con-
desa de Viamanuel, vizcondesa de Armería , y otras que no 
recordamos; los señores ministros y los jefes de palacio. Cer-
raban la marcha el cuerpo de reales guardias Alabarderos, con 
su música, y destacamentos de otros de la guarnición, prece-
didos de los generales Marchessi y O'Donnell, capitán general 
y gobernador militar de Madrid. 
La concurrencia, que era inmensa en el tránsito y en los 
balcones, corría de unas calles á otras para ver á SS. MM. Asi 
atravesó la régia comitiva la carrera designada, visitando los 
templos de Santa María, monjas del Sacramen'o, San Justo, 
Santiago, Sanio Domingo, la Éncarnacion y capilla de Palacio, 
en donde entraron de regreso después de las seis de la larde. 
El viernes se verificó la procesión del Santo Entierro, que 
recorrió las calles Imperial, Latoneros, Sacramento, Plaza de 
la Armería y de Palacio, calle de Requena, Arenal. Puerta del 
Sol, Carretas y Atocha á la iglesia de Santo Tomás. 
A las cuatro en punto salió de este último templo, precedi-
da de un piquete de municipales de caballería que apenas po-
día abrirse paso por entre la inmensa muchedumbre que ocu-
paba la plazuela de Santa Cruz. 
La tarde amenazaba lluvia, y el viento cada vez arreciaba 
mas; pero las variaciones que había tenido el dia hacían espe-
rar que terminaría sin agua. Desgraciadamenle para los con-
currentes á la procesión, sucedió lo contrario, pues al llegar á 
la calle del Arenal comenzó á llover en términos, que al entrar 
en la de Carretas, el agua caía en tal abundancia , que una 
buena parte de los que iban en la procesión, la abandonó, 
echando cada cual por donde pudo. 
También á la entrada de la plaza de ia Armería una fuerte 
ráfaga de viento arrancó la oliva del paso que representa la 
Oración del Huerto, estropeando ademas alguna de las figuras 
que en él hay. » 
Esto de haberse el viento llevado la oliva, símbolo de la 
paz, dicen las viejas que tiene mas misterio de lo que se cree. 
De teatros nada podemos decir habiendo estado cerrados en 
los últimos dias. Solo sabemos que la Zarzuela prepara para 
esta pascua la gran novedad del Valle de Andorra, y el Circo 
un drama nuevo, del cual hacen grandes elogios los amigos 
del autor. 
La sociedad de Bellas Arles inaugura mañana su liceo con 
asistencia de la Reina. Esla inauguración se verificará , no en 
los Basilios, local de la sociedad, sino en el Conservatorio. Pa-
rece también que el edificio de los Basilios no es considera-
do á propósito para Liceo, aunque á la verdad ha estado 
muy concurrido en los últimos bailes de máscaras: ello es que 
según nos han referido, la sociedad anda buscando una casa 
mas profana. Celebraremos que la encuentre. 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
E L EDITOR, F . Serra y Madírolas. 
MADRID 1858.—Imprenta de LA A V Í V Í K A , á cargo del mismo, 
calle del Baño, uúmero 1. 
